,1 


Wm 

JA!.  ' 


w 


a 


J 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
¡n  2013 


http://archive.org/details/obrascompletaste05lina 


JK  )A  >A  )A  JA  )A  >A  )A  >A  )A  JA  ¿A  IKl 


ANVELíN  w 


linares 

RJVA5*^H 

<%e  AÑORANZAS 
EL  ÍDOLO  «me 
C  LAV1T0<%*  <%e  <%« 


RID  MCMXVII 


MANUEL  LINARES  RIVAS 

OBRAS  COMPLETAS 


TOMO  V 


Es  propiedad. 
Queda  hecho  el  depó- 
sito que  marca  la  Ley. 


Imprenta  de  V.  Rico.— Paseo  del  Prado,  30.— MADRID 


US 

LTt35><b 

MANUEL  LINARES  RIVAS 

OBRAS  COMPLETAS 

TEATRO 

TOMO  V 

AÑORANZAS 
EL  ÍDOLO. -CLAVITO 
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AÑORANZAS 

Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en 
el  TEATRO  ESPAÑOL  el  día  14  de  Diciembre 
de  1906. 


PERSONAJES 


BLANCA  DE  CHINCHILLA 
ANTOÑITA  GUTIÉRREZ 
CONDESA  VIUDA  DE  RIPOLL 
MILAGROS 

MADAME  PAUL  AVRAY 

ESPERANZA 

SEÑORA  1.a 

IDEM  2.a 

IDEM  3.a 

FLORENCIO  SALVAT 
DON  JACOBITO 
TELES 

PACHÍN  CHINCHILLA 
EL  GENERAL  RODRÍGUEZ 
CABALLERO  1.° 
IDEM  2.° 
IDEM  3.° 
EDERI 


LA  ACCIÓN  SE  SUPONE  EN  MADRID .  —  ÉPOCA  ACTUAL 


DERECHA  E  IZQUIERDA,  LAS  DEL  ACTOR 


ACTO  PRIMERO 

Una  sala  o  una  «serré»  con  puertas  a  derecha  e  izquierda:  al  foro, 
y  visible,  otra  sala.  En  ambas,  mesas  para  tresillo.  Es  de  noche, 
en  el  mes  de  Noviembre. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  JACOBITO  V  UI1  CRIADO 
Por  el  foro. 

DON  JACOBITO 

Soy  el  primero  que  llega... 

CRIADO 

Si  al  señor  le  parece,  avisaré  a  los  señores. 

DON  JACOBITO 

No.  Déjeles  usted  acabar  de  comer  tranqui- 
lamente. No  tardará  en  venir  alguien. 
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CRIADO 

¿Quiere  el  señor  algún  periódico? 

DON  JACOBITO 

Nada.  Haré  solitarios. 

CRIADO 

Le  alabo  el  gusto  al  señor...  A  mí  me  entre- 
tienen mucho. 

Jacobo  se  sienta  a  una  mesa. 
Criado,  mutis  por  el  foro  al 
mismo  tiempo  que  entra  Teles. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  TELES 
TELES 

Hola,  don  Jacobito. 

DON  JACOBITO 

Hola,  discípulo. 

TELES 

¿Aún  no  se  terminó  la  comida? 
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DON  JACOBITO 

Por  lo  visto... 

CRIADO 

Vuelve  a  entregar  a  Teles  la 
chapa  del  guardarropa. 

Mutis. 
TELES 

¿Qué  gente  hay  a  comer? 

DON  JACOBITO 

Que  yo  sepa,  y  por  de  pronto,  los  dueños  de 
la  casa:  el  consecuente  senador  don  Francisco 
Chinchilla. 

TELES 

Pachín  chin... 

DON  JACOBITO 

Y  Blanca,  su  espiritual  consorte. 

TELES 

Lo  he  leído,  no  sé  si  de  esta  señora  o  de  otra, 
pero  lo  he  leído. 


El  veintisiete... 
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DON  JACOBITO 

De  ésta. 

TELES 

Los  dueños  de  la  casa,  que  hablarán  mal  de 
nosotros. 

DON  JACOBITO 

No. 

TELES 

¿No? 

DON  JACOBITO 

No  creo  que  sepan  que  estamos  aquí 

TELES 

Eso  es  ponerse  en  razón.  ¿Quién  más? 

DON  JACOBITO 

Su  tía  la  virtuosa  Condesa  de  RipolL 

TELES 


Siempre  la  llaman  la  virtuosa. 
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DON  JACOBITO 

Es  para  mortificar  a  las  otras  señoras.  La  de 
Premio  Alegre. 

TELES 

¿Con  su  dentadura? 

DON  JACOBITO 

Siempre.  La  pagó,  pero  la  luce. 

TELES 

En  Madrid  es  postizo  casi  todo  lo  que  se  ve... 
Bienaventurados  los  que  creen,  porque  de  ellos 
será  el  reino  de  etc.,  etc. 

DON  JACOBITO 

Antoñita  Gutiérrez... 

TELES 

Fea  número  dos  de  esta  revista . 

DON  JACOBITO 


Y  soltera. 
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TELES 

Como  nosotros. 

DON  JACOB1TO 

No. 

TELES 

Bueno;  soltera  solamente. 

DON  J  ACOBITO 

E  impecable. 

TELES 

Algo  flaca;  pero  a  mí  no  me  disgusta  del 
todo. 

DON  JACOBITO 

Teles,  mi  querido  discípulo...  no  lo  olvides: 
el  pecado  de  la  carne  tiene  su  castigo  en  el  otro 
mundo;  pero  el  de  los  huesos  se  castiga  también 
en  éste. 

TELES 

Antoñita  es  de  una  honradez  épica,  aunque 
tiene  la  debilidad  de  acompañar  amigas  que  no 
son  tan  épicas.  Ama  el  amor  ajeno. 
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DON  JACOBITO 

Es  romántica  en  el  fondo...  De  muchacha 
cantaba  por  los  salones  la  Stella  confidente: 
ahora,  que  perdió  la  voz,  ha  dejado  la  Stella, 
pero  sigue  de  confidente. 

TELES 

Por  eso  me  intranquiliza  verla  tan  a  diario 
en  esta  casa. 

DON  TACOBITO 

Teles,  por  Dios,  avergüenzas  a  tu  maestro. 
Blanca  es  como  la  nieve. 

TELES 

Si  poetizamos,  me  considero  perdido. 

DON  JACOBITO 

Y  de  ella  nadie  sabe  la  menor  incorrección. 

TELES 


¡Si  ahora  empezaran  a  contarnos  todas  las 
cosas  que  no  sabemos!... 


14  —  MANUEL   LINAKES  RIVAS 


DON  JACOBTTO 

¿Tienes  algún  motivo? 

TELES 

Ninguno.  Me  fío  del  instinto  de  Antoñita.  Las 
solteronas  no  se  equivocan  nunca  cuando  se 
trata  de  los  demás. 

DON  JACOBITO 

Blanca  es  tan  severa  en  su  conducta,  que  si 
te  permitieses  una  broma  respecto  de  ella,  pa- 
sarías plaza  de  embustero. 

TELES 

Rectifico...  el  as... 

Cogiendo  una  carta  y  colo- 
cándola. 

A  mí  lo  mismo  me  da. 

DON  TACOBITO 

Ya  lo  sé;  te  da  lo  mismo  todo.  Pero  si  has  de 
llegar  a  la  perfección,  recuerda  mis  consejos: 
no  mientas  sin  necesidad;  lávate  por  salud;  sé 
amable  por  educación,  y  no  juegues  teniendo 
dinero. 
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.  TELES 

Conformes;  ponga  usted  el  cinco  ahí... 


DON  JACOBITO 

Aquí  el  cinco  de  espadas...  estás  complacido. 
Y  aunque  no  sea  más  que  por  nuestro  buen 
amigo  Pachín,  debemos  alegrarnos. 

TELES 

Pachín  es  un  ser  superior.  Hace  cincuenta 
años  que  ha  venido  a  este  mundo,  y  aún  no 
sospecha  siquiera  para  qué  ha  venido. 


DON  JACOBITO 

Tan  fino,  tan  correcto,  tan  irreprochable... 
No  tuvo  más  que  un  disgusto  en  su  vida,  cuan- 
do aquel  ayuda  de  cámara  le  pegó  a  la  donce- 
lla; fué  un  escándalo  horrible...  y  Pachín  llo- 
raba... 

TELES 

¿Tanto  le  dolió?... 

DON  JACOBITO 

Le  tenía  sin  cuidado  que  se  mataran;  pero  en 


16  —  MANUEL   LINARES  RIVAS 

su  casa...  una  incorrección  semejante...  Por  lo 
demás,  como  no  se  ocupa  de  nada  ,  ni  piensa  en 
nada,  tiene  muchos  motivos  para  suponerse  in- 
teligente. 

TELES 

Es  un  gran  amigo. 

DON  JACOBITO 

Encantador. 

TELES 

Yo  le  aprecio  mucho...  el  siete. 

DON  JACOBITO 

Y  yo. 

TELES 

¿Quién  más  hay? 

DON  JACOBITO 

No  sé;  Esperanza  no  ha  venido. 

TELES 


Ni  me  importa.  Esa  boda  es  una  combinación 
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de  Antoñita,  que  se  recrea  haciendo  felices  a 
los  amigos. 

DON  JACOBITO 

No  hables  con  ligereza  de  Antoñita.  La  po- 
bre demasiado  buena  es. 


TELES 

Demasiado.  La  humanidades  injusta  con  las 
solteronas. 

DON  JACOBITO 

La  humanidad,  no;  media  humanidad. 


TELES 

Tiene  usted  la  frase  precisa. 

DON  JACOBITO 

Experiencia,  Teles,  experiencia...  El  cuatro, 
el  cinco... 

TELES 

El  seis... 


2 
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ESCENA  III 

DICHOS,  FLORENCIO 

Por  el  foro. 

FLORENCIO 

Acercándose. 

Buenas  noches... 

TELES 

Hola,  Florencio. 

DON  JACOBITO 

Hola.,. 

Continúa  con  el  solitario 
TELES 

¿Y  ese  bufete? 

FLORENCIO 

Bien.  Llevo  una  temporada  sin  perder  nin- 
gún pleito. 

TELES 

¿Y  los  clientes? 
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FLORENCIO 

Sonriendo. 

Tampoco. 

DON  JACOBITO. 

Me  falta  una  sota. 

TELES 

Son  muy  traidoras. 

A  Florencio. 

Con  lo  bien  que  tú  hablas,  lo  formal  que  eres 
y  lo  mucho  que  trabajas,  yo  me  declaraba  in- 
dependiente. 

DON  JACOBITO 

Ya  tienes  años. 

FLORENCIO 

Treinta  y  cinco. 

DON  JACOBITO 

Ya  empiezas  a  tener  años  para  cualquier 
cosa,  incluso  para  emanciparte. 
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TELES 

¿Vas  a  ser  toda  la  vida  pasante  de  Cerdella? 

FLORENCIO 

Me  va  muy  bien  a  su  lado. 

DON  JACOBITO 

¿Seria  indiscreto  preguntar  lo  que  recauda 
anualmente? 

FLORENCIO 

Sí,  lo  sería... 

DON  JACOBITO 

Pues  no  lo  pregunto, 

TELES 

Don  Nicasio  Cerdella  recauda  lo  menos  de 
veinte  a  veinticinco  mil  duros. 

FLORENCIO 

No  tiene  hijos  varones  y  ese  despacho  ven- 
drá algún  día  a  mis  manos.  Ya  ves  que  el  egoís- 
mo me  aconseja  no  emanciparme. 
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TELES 

Ten  cuidado  con  los  yernos:  esos  sirven  para 
todo. 

DON  JACOBITO 

¿Tú  eres  feliz  así?  Pues  te  perdono. 

FLORENCIO 

¿El  qué^ 

DON  JACOBITO 

Que  seas  feliz.  Eso  a  los  amigos  verdaderos 
se  lo  perdono  algunas  veces. 

FLORENCIO 

Gracias...  Además,  queda  otra  razón  de  gra- 
titud... y  ustedes  perdonen...  Ahora  soy  yo  el 
que  me  disculpo  por  alegar  esto  como  razón. 

DON  JACOBITO 

Perdonémosle  de  nuevo:  los  hombres  son  de- 
fectuosos por  naturaleza. 

FLORENCIO 

Desde  que  vine  a  Madrid,  con  mi  título  de 
abogado  y  mis  ilusiones... 
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TELES 

Todos  los  provincianos  traen  el  mismo  equi- 
paje. 

FLORENCIO 

Entré  en  el  despacho  de  Cerdella,  recomen- 
.dado  por  un  amigo  nuestro  de  Santander.  Lo 
poco  que  valgo  allí  lo  gané,  y  por  si  esto  no 
fuera  bastante,  cuando  tuve  la  pulmonía  aque 
lia  me  cuidaron  igual  que  a  un  hijo,  y  a  su  casa 
de  campo  fui  a  reponerme  un  par  de  meses. 
Conmigo  se  portaron  como  la  familia  más  ca- 
riñosa. 

TELES 

La  familia  ajena  es  siempre  la  mejor. 

DON  JACOBITO 

Dejando  las  cartas. 

Teles,  me  parece  muy  juiciosa  esa  observa- 
ción. 

TELES 

Entonces,  me  habré  equivocado. 
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DON  JACOBITO 

¿Estás  seguro  de  que  es  tuya? 

TELES 

Vacilando. 

Seguro,  seguro... 

DON  JACOBITO 

¿No  me  la  oirías  a  mí? 

TELES 


Si  se  la  he  oído  a  usted,  de  fijo  que  no  es  de 
ninguno  de  los  dos. 


DON  TACOBITO 


Volviendo  a  engolfarse  en  el 
solitario. 


De  quien  sea  me  parece  juiciosa. 


FLORENCIO 


Por  egoísmo  y  por  reconocimiento  me  porta- 
ría como  un  mal  nacido  si  abandonase  a  Cer- 
della. 
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TELES 

Gracias  a  su  bufete  eres  diputado  por  uno  de 
sus  distritos. 

DON  JACOBITO 

Y  serás  ministro  en  una  cartera  de  las  suyas. 

TELES 

La  jugada  era  casarse  con  la  única  hija  de 
Cerdella.  Pilarcita  Cerdella...  ¡una  monada! 

DON  JACOBITO 

Y  darte  el  lujo  de  ser  agradecido. 

FLORENCIO 

La  obligación  de  serlo. 

DON  TACOBITO 

En  el  programa  de  mis  aspiraciones,  para 
que  las  practiquen  los  demás,  entra  el  declarar 
de  utilidad  pública  la  gratitud. 

TELES 

Bien  dicho,  maestro. 
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DON  JACOBITO 

Ahora  me  falta  un  siete. 

FLORENCIO 

Paciencia... 

DON  JACOBITO 

Es  el  talento  indispensable  para  hacer  solita- 
rios y  visitas. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  ANTOÑITA 

Por  la  izquierda. 

ANTOÑITA 

Caballeros... 

FLORENCIO 

Antoñita... 

ANTOÑITA 

Blanca,  que  la  dispensen  ustedes...  En  este 
momento  nos  levantamos  de  la  mesa  para  ir  a 
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tomar  el  café  al  saloncito  encarnado.  Tiene 
gente  de  cumplido. 

s 

FLORENCIO 

Dispensada. 

ANTOÑITA 

Hoy  se  prolongó  algo  más  la  comida  porque 
está  el  embajador  extraordinario  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

TELES 

¿A  qué  ha  venido? 

ANTOÑITA 

A  comer... 

DON  JACOBITO 

Como  los  otros... 

ANTOÑITA 

Hubo  que  aguardarles,  a  él  y  a  su  mujer,  por- 
que tenían  audiencia  para  las  siete;  pero  se 
rompió  un  pneumático. 


TELES 

;En  la  audiencia. J 
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ANTOÑITA 

En  la  carretera.  Y  les  recibieron  con  una 
hora  de  retraso. 

TELES 

No  es  mucho. 

ANTOÑITA 

Tuvieron  que  mandar  por  otro  automóvil. 


FLORENCIO 


Alguna  vez  tendrán  que  mandar  por  otro  em- 
bajador. 


ANTOÑITA 

Aguardaba. 


FLORENCIO 


Uno  que  no  aguarde. 


ANTOÑITA 

¿Esa  lección  se  la  aprendió  usted  de  Cerdella? 


FLORENCIO 

No... 
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DON  JACOBJTO 

Los  espíritus  democráticos  conocen  bien  los 
sitios  donde  se  adelanta  esperando. 

ANTOÑITA 

No  hablen  ustedes  de  política.  Teles,  Espe- 
ranza me  prometió  venir. 

TELES 

Me  alegro. 

ANTOÑITA 

Y  podréis  hablar. 

TELES 

Charlaremos,  aunque  es  un  poco  tonta. 

ANTOÑITA 

¡Teles! 

TELES 

No  lo  digo  como  defecto...  ¡al  contrario! 


DON  JACOBITO 

Antoñita. 
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FLORENCIO 

Antoñita. 

TELES 

Antoñita. 

ANTOÑITA 

¿Los  tres?... 

DON  JACOBITO 

¿Seremos  rivales?... 


TELES 

Hablaré  yo  para  evitarte  la  natural  confu- 
sión... Mientras  estuvimos  solos,  don  Jacobito 
y  yo,  quedamos  de  acuerdo  en  que  Blanca  es 
una  señora  correctísima. 


¡Claro! 


ANTOÑITA 


TELES 


Florencio  llegó  tarde;  si  no  hubiera  formado 
trío  con  nosotros. 

Florencio  se  inclina. 

Tú  opinas... 
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ANTOÑITA 

Severa. 

¡Teles! 

TELES 

Quieres  decirnos  ahora,  en  secreto... 

ANTOÑITA 

¡Telesforo! 

TELES 

¡En  secreto,  Antoñita,  en  secreto!  Porque  es 
desesperante  que  no  se  sepa  nada  de  ella,  y  nos 
contentaríamos  con  una  inclinación  afectuosa 
y  privilegiada. 

ANTOÑITA 

Invéntalo. 

TELES 

Pues  suplícale  a  Blanca  que  nos  dé  pretexto. 

ANTOÑITA 

¡Qué  afán  demuestras  tan  absurdo! 
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TELES 

No  me  importa,  pero  sería  un  tema  nuevo  de 
conversación. 

ANTOÑITA 

Busca  otro. 

TELES 

¿De  otras?  Está  muy  gastado. 

FLORENCIO 

¿No  es  más  que  por  hablar?...  Y  ni  siquiera 
por  hablar  mal;  sencillamente  por  hablar.  La 
conversación  es  el  peligro  de  los  ociosos;  el 
que  está  ocupado  y  habla  es  porque  tiene  algo 
que  decir;  pero  aquel  cuya  ocupación  es  hablar 
solamente,  si  no  fantasea  o  calumnia,  o  mien- 
te, la  conversación  decae. 

TELES 

A  don  Jacobito  y  a  mí  nos  da  igual  una  ver- 
dad que  una  mentira. 

DON  TACOBITO 

¿A  mí?...  Si  viniera  un  dos... 
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FLORENCIO 

Sin  embargo,  la  preferencia  no  es  dudosa. 
Cuando  al  mismo  tiempo  se  ocurre  una  verdad 
y  una  mentira,  ésta  debe  decirse  primero,  por- 
que puede  pasar  la  ocasión  y  ser  ya  inútil, 
mientras  que  la  verdad,  como  es  eterna,  puede 
esperar  tranquila,  que  en  cualquier  momento 
es  oportuna. 

ANTOÑITA 

A  veces... 

DON  JACOBITO 

Si  formáramos  una  lista  de  las  verdades  que 
sólo  causan  disgustos... 

FLORENCIO 

Ya  está  hecha.  Al  clasificar  las  personas  en 
discretas  e  imprudentes,  de  sobra  nos  advier- 
ten de  quién  debemos  precavernos. 

ANTOÑITA 

Me  felicito  de  que  les  canten  a  Ustedes  esa 
canción. 

DON  JACOBITO 


No  va  con  nosotros. 
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r  El  único? 


TELES 

Y  no  podemos  darnos  por  entendidos. 

FLORENCIO 

Un  motivo  más  para  que  no  vaya. 

ANTOÑITA 

A  parte  a  Florencio. 

FLORENCIO 

Idem  a  Antonia. 

El  mayor. 

Yendo  a  saludar. 

Doña  Milagros... 

ESCENA  V 

DICHOS,  MILAGROS  y  ESPERANZA 
Por  el  foro. 

ANTOÑITA 

Ahí  tienes  a  Esperancita. 
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TELES 


¿Y  ahora  qué  hagol 


DON  JACOBITO 

Levantándose. 


¿Cómo  qué  haces: 


TELES 


Mi  felicidad  era  aguardar  a  Esperanza.  ¿Ha 
venido?  Pues  va  se  acabó  mi  felicidad. 


ANTONITA 


Empieza  la  de  estar  junto  a  ella, 


TELES 


No  es  tan  grande.. . 


ANTONITA 


Salúdala,  saliidala. 


Se  Qye  a  un  tiempo  el  saludo 
de  todos  ellos. 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  el  GENERAL  RODRÍGUEZ  y  CABALLERO  1.° 

Por  el  foro. 

MILAGROS 

Dirigiéndose  rápida. 

¿Vamos  a  sacar  esas  puestas,  General? 

GENERAL 

Vamos. 

DON  JACOBITO 

A  Milagros. 

Se  retrasó  la  comida,  porque  el  embajador 
que  tenía  audiencia  señalada... 


Se  dirigen  a  la  mesa  de  tresi- 
llo Milagros,  Jacobo,  General, 
Caballero  1.°,  Esperanza  y  Te- 
les. 


MILAGROS 


¿Usted  no  juega? 
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CABALLERO  1.° 

No,  señora 

Se  sienta  al  lado  de  Milagros 

TELES 

Yo  haré  el  cuarto  hasta  que  venga  don  Ful- 
gencio. 

ANTOÑITA 

Ayer  me  sometieron  a  un  interrogatorio  muy 
minucioso. 

FLORENCIO 

¿Y  me  lo  va  usted  a  contai  ?... 

ANTOÑITA 

No  sea  usted  mal  pensado.  No  era  de  mí,  sino 
de  usted. 

FLORENCIO 

Así  le  sería  a  usted  más  difícil  dar  detalles. 

ANTOÑITA 

Querían  averiguar  si  usted  es  buena  per- 
sona... 
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MILA  GROS 

¿Y  se  rompió  el  pneumático?  Antoñita,  ¿cono- 
ces esta  avería? 


TEL:iS 

Y  otras. 

ANTOÑIl  A 

D^sde  su  sitio 

La  he  referido  yo. 

DON  JACOBITO 

Siguiendo  la  conversación. 

La  audiencia  era  para  las  siete... 

ANTOÑITA 

Esa  brasileña,  la  de  Vázquez  Riaño,  ¿verdad 
que  es  encantadora? 


FLORENCIO 

Todas  las  viudas  lo  parecen. 


ANTOÑITA 


Y  de  una  fortuna  colosal.  Proponiéndoselo 
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usted  de  veras,  me  engañaría  mucho  si  no 
arreglaba  la  boda. 

FLORENCIO 

Es  de  bastante  más  edad  que  yo. 

ANTOÑITA 

Pero  agradabilísima. 

FLORENCIO 

Además,  tiene  once  hijos,  y  encontrarme,  de 
la  noche  a  la  mañana,  con  once  gemelos  de  un 
golpe... 

ANTOÑITA 

Eso  no;  todos  están  ya  criados. 

FLORENCIO 

Muy  mal  criados. 

ANTOÑITA 

Tratándose  de  usted,  sería  capaz  de  prestar- 
me a  facilitarle  los  primeros  pasos. 
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FLORENCIO 

Y  que  ella  facilitara  los  últimos.,. 

MILAGROS 

Yo  voy  a  entrar  esto. 

CABALLERO  1.° 

Entrelo  usted. 

ANTOÑITA 

La  de  Vázquez  Riaño  está  muy  intrigada  con 
usted,  y  yo  lo  comprendo...  Ustedes  un  hombre 
de  gran  porvenir...  Si  Cerdella  alcanzase  la 
Presidencia,  como  dicen,  seguramente  será  us- 
ted ministro. 

FLORENCIO 

Hay  mucho  camino  todavía. 

ANTOÑITA 

Es  usted  formal  y  serio... 

FLORENCIO 

Por  necesidad.  También  me  gustan  las  bro- 
mas. 
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ANTOÑITA 

Reconozco  que  la  de  Vázquez  Riaño  elige 
bien,  pero  yo  le  tendría  a  usted  miedo. 

FLORENCIO 

¿Miedo? 

ANTOÑITA 

Dicen  que  es  usted  ambicioso,  que  se  ha  pro- 
puesto usted  llegar,  y  que  llegará. 

FLORENCIO 

Nadie  referirá  torpezas  despreciables  ni  fe- 
lonías... 

ANTOÑITA 

Protestando. 

¡No,  no! 

FLORENCIO 

No  siendo  eso,  acepto  lo  que  digan.  Constan- 
cia, estudio,  tenacidad... 

ANTOÑITA 

Dicen  que  no  se  deja  usted  llevar  de  lo  que 
los  demás  llaman  pasiones  y  caprichos. 
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FLORENCIO 

Riendo. 

¿Que  soy  insensible,  de  mármol?... 

A  N  TOÑITA 

Tampoco. 

FLORENCIO 

¿Que  llevo  las  pasiones  conmigo  y  adonde  yo 
voy  las  hago  ir  a  ellas?  No  sé  hasta  qué  punto 
lo  conseguiría,  pero  aciertan  al  pensar  que  lo 
procuro.  La  lucha  por  la  vida  es  muy  dura,  y 
uno  de  los  sacrificios,  el  más  grande  quizás,  es 
decirle  a  mis  pasiones:  ¡aguarda,  pasión...  que 
esta  es  hora  de  trabajo  y  de  pelea,  no  de  encan- 
tos o  de  sueños!... 

ANTOÑITA 

¿Y  usted  confía  en  que  a  la  hora  designada 
por  usted  para  el  triunfo  volverán  sumisos  los 
encantos  y  los  sueños?...  Cuidado,  amigo  Flo- 
rencio, en  este  mundo  son  muchas  las  palabras 
que  se  quedan  por  decir,  sólo  porque  no  se  di- 
jeron en  el  momento  preciso. 

FLORENCIO 

Ese  es  el  sacrificio  de  hoy. 
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ANTOÑITA 

¿Y  si  no  vuelven  nunca? 

FLORENCIO 

Esas  serán  las  añoranzas  de  mañana.  Place- 
res que  se  dejaron  marchar  sin  disfrutarlos  y 
que  no  vuelven  jamás,  añoranzas  son. 

ANTOÑITA 

Usted  formó  el  propósito  de  ir  recto  y  deci- 
dido al  triunfo. 

FLORENCIO 

Es  menester  que  llegue  pronto. 

ANTOÑITA 

Llegará  usted,  pero  yo,  si  me  interesara  por 
usted  más  que  de  amiga,  tendría  miedo. 

FLORENCIO 

¿De  qué?... 

ANTOÑITA 

Los  que  van  rectos  y  tan  rápidos,  a  veces 
atropellan...  y  a  veces  matan. 
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FLORENCIO 


Sí;  pero  eso  no  es  más  que  un  accidente  en  la 
gran  carrera  de  la  vida. 


ANTOÑITA 

Yo  tendría  miedo...  Blanca  se  extrañará  de 
mi  tardanza;  voy. 

Mutis  Antoñita  por  la  iz- 
.  quierda. 


ESCENA  VII 
dichos  menos  antonia 

MILAGROS 

Yo,  en  el  caso  de  usted,  le  arrastraba. 

DON  JACOBITO 

Lo  raro  es  que  no  le  hayan  arrastrado  ya. 
Cinco  de  tres  estuches. 

TELES 

«A  Florencio,  que  se  acerca. 

¿Con  quién  te  propuso  la  boda? 
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MILAGROS 

Antoñita  es  un  corazón  sensible. 

ESPERANZA 

Años  atrás  dijeron  que  padecía  de  taqui- 
cardia. 

MILAGROS 

Esta  chiquilla  recuerda  todos  los  nombres 
extravagantes.  Pero  te  vuelvo  a  aconsejar  que 
no  lo  repitas,  porque  a  lo  mejor  no  sabes  lo  que 
dices. 

ESPERANZA 

Sí  lo  sé,  mamá. 

MILAGROS 

Y  es  muy  peligroso  usar  términos  técnicos. 
Sin  querer,  largas  un  desatino. 

TELES 

O  una  ofensa. 

DON  JACOBITO 


Muy  fácilmente,  porque  ahora  tocios  los  vi- 
cios tienen  un  nombre  cientíñco. 
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MILAGROS 

Lo  prudente  es  que  hables  como  todo  el 
mundo. 

DON  JACOBITO 

Quizás  no  sepa... 


MILAGROS 

¿Qué  tuvo  Antoñita? 

ESPERANZA 

Palpitaciones. 

MILAGROS 

Pues  palpitaciones.  Y  hemos  acabado. 


ESPERANZA 

Acabado,  mamá. 


MILAGROS 

¿Quién  juega? 


GENERAL 

Yo,  a  oros. 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,  HERRERA 
Por  el  foro. 

TELES 

Levantándose. 

Herrera,  aquí  tiene  usted  su  sitio. 

DON  JACOBITO 

Una  enfermedad  de  que  no  han  de  verse  ata- 
cados los  dueños  de  la  casa. 

MILAGROS 

Vida  más  tranquila,  más  igual  y  más  diá- 
fana... 

DON  JACOBITO 

Ni  de  Pachín  siquiera  sabemos  un  pecado. 

TELES 

No  puede  descomponerse.,. 
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MILAGROS 

¿Y  por  qué  han  de  pasar  malos  ratos?...  Tie- 
nen salud,  dinero,  posición  social,  amistades. 

DON  JACOBITO 

Y  no  tienen  disgustos,  ni  ambiciones,  ni 
hijos... 

MILAGROS 

Creo  que  ni  parientes. 

DON  JACOBITO 

Los  han  suprimido.  Blanca  con  que  la  dejen 
un  par  de  horas  para  su  toilette... 


TELES 


Y  Pachín  con  otras  dos  o  dos  y  media... 

MILAGROS 


Y  ellos,  entre  sí,  se  llevan  muy  bien. 


DON  JACOBITO 

Se  estiman,  que  es  lo  esencial. 
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TELES 

El  te  quiero  clásico  no  se  lo  han  dicho  más 
que  una  vez  cada  uno.  Cuando  le  preguntó  el 
cura:  Pachín  Chinchilla,  ¿quieres  por  esposa  a 
Blanca? 

ESPERANZA 

El  cura  diría  don  Francisco... 


TELES 

Con  eso  no  ha  variado  nada  lo  fundamental 
de  mi  relación... 

DON  JACOBTTO 

Catorce  años  de  matrimonio  en  la  más  co- 
rrecta indiferencia. 

TELES 

Es  envidiable. 

FLORENCIO 


Debe  ser  muy  hermoso  no  sentir  ansias  ni 
afanes. 
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MILAGROS 

A  Caballero  1.° 

¿Qué  le  parece  a  usted,  entro? 

CABALLERO  1.° 

Entre. 

TELES 

Uno  y  otro  se  llevarían  una  sorpresa  horri- 
ble si  en  las  vitrinas  o  en  los  jarrones,  o  en  los 
armarios...  en  algún  rincón  de  la  casa  encon- 
traran algo  que  se  pareciese  al  alma  de  uno  de 
ellos. 

DON  JACOBITO 

Seguramente  llamarían  al  mayordomo:  Wil- 
liam,  ¿qué  es  esto?  Y  William,  correcto,  pero 
sorprendido  también,  contestaría:  señor...  o 
señora...  lo  ignoro...  aunque  esto  parece  el 
alma  de  la  señora...  o  del  señor. 

TELES 

Blanca  es  inteligente,  muy  inteligente;  pero 
corazón  no  tiene. 

MILAGROS 


Si  le  refirieran  alguna  aventura  amorosa  de 
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Tachín,  antes  que  incomodarse,  se  sorpren- 
dería. 

DON  JACOBITO 

Y  Pachín  también  se  sorprendería. 

TELES 

Con  muchísima  más  razón. 

MILAGROS 

La  misma. 

FLORENCIO 

Cuando  ustedes  dicen  que  es  la  misma,  no 
piensan  ustedes  en  la  culpa  del  marido,  sino 
en  la  venganza  de,  la  mujer. 

TELES 

Que  es  de  la  misma  tela. 

FLORENCIO 

Yo  les  disculpo  más  a  ellas. 

MILAGROS 

Usted  es  un  caballero. 
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FLORENCIO 

Siempre  hemos  de  ver  las  cosas  en  nosotros 
mismos.  ¡Asi  las  empequeñecemos  siempre! 

TELES 

{Te  refieres  a  los  maridos  de  las  otras? 

FLORENCIO 

No  sé  por  qué  lo  he  dicho. 

TELES 

Un  error  de  lugar.  Te  imaginarías  en  el  Tri- 
bunal de  la  Rota,  defendiendo  algún  pleito  de 
divorcio...  Me  gustaría  ser  de  la  Rota...  ¿Y  a 
usted,  don  Jacobito? 

DON  JACOBITO 

También. 

TELES 

Sabe  usted  que  cuando  reproduzcan  la  esce- 
na del  crimen... 

DON  JACOBITO 

De  la  Rota,  Teles,  de  la  Rota. 
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TELES 

Ha  sido  una  equivocación  no  seguir  la  carre- 
ra eclesiástica. 

ÜON  JACOB1TO 

Tú  aún  estás  a  tiempo. 

TELES  \ 

Lo  pensaremos. 


ESCENA  IX 

dichos,  dos  señoras  por  el  foro  y  dos  caballe- 
ros por  la  izquierda,  pachín  dando  el  brazo  a 
AMELIA,  caballero  2.°,  la  condesa  de  ripoll, 

BLANCA,  ANTOÑITA  V  lUl  MUCHACHO 

Se  saludan  con  los  que  entran. 
Jacobo,  Caballero  1.°  y  Teles 
se  acercan  a  saludar.  También 
Florencio.  Luego  las  dos  Sefto 
ras  y  los  dos  Caballeros  forman 
otra  mesa. 

PACHÍN 

A  Florencio,  que  se  inclina 
ante  Amelia. 


¿Connait  pas?...  Madame  Paul  Avray,  Mon- 
sieur  Florencio  Salvat,  un  gran  avocat. 
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MADAME 


Maítre  Salvat...  Pardon,  monsieur,  je  suisen 
Spagne  de  puis  bien  peu  de  temps. 


FLORENCIO 

Dándole  el  brazo. 

Nons  causeron  en  f raneáis,  si  vous  voulez... 


TELES 

¿Qué  hay,  querido  Pashín? 


MADAME 


Pardon,  monsieur  Chinchilla,  que  veut  diré 
Pachín? 


P  ACHÍN 

Rien  de  tout. 

TELES 

Le  petit  nom  familiér  de  Francisco. 


MADAME 


C'est  joli  Pachín. 
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PACHÍN 

Una  gracia  de  Teles... 

MADAME 

¿Teles? 

FLORENCIO. 

Como  prueba  de  confianza,  nos  llamamos 
siempre  del  modo  que  más  molesta. 


MADAME 

Par  don,  maítre  Salvat... 


FLORENCIO 

Pardon,  madame:  nous  avons  l'habitude  de 
con  tref  aire... 

Se  alejan  siguiendo  la  con- 
versación. 


PACHÍN 

Te  agradeceré  que  rio  me  llames  así. 


TELES 


¿Y  usted,  por  qué  no  dice  mi  nombre  com- 
pleto? 
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PACHÍN 

Telesforo... 

TELES 

Don  Francisco... 

PACHÍN 

No  volveré  a  llamarle  Teles. 

TELES 

Ni  yo  a  usted  Pachín. 


BLANCA 

General,  ¿usted  juega  al  Bridge? 

GENERAL 

Yo  lo  juego  todo. 

BLANCA 

Ya  lo  dicen.  ¿Quiere  usted  hacerle  la  partid 
a  la  embajadora? 

Lo  lleva,  lo  presenta  y  fo 
man  mesa  en  el  segundo  sale 
con  otras  dos  personas. 
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GENERAL 

A  Caballero  3." 

Siga  usted  por  mí. 

DON  JACOBITO 

Va  a  ser  una  íiesta  magnífica. 

TELES 

¿Fiesta? 

DON  JACOBITO 

La  Condesa,  que  es  tan  generosa  y  tan  cari- 
tativa... 

CONDESA 

Por  Dios...  El  cbmingo  inauguro  unas  escue- 
las y  una  casa-asilo  de  huérfanos  en  el  barrio 
mío. 

TELES 

¿Tienen  ustedes  ya  huérfanos?  Si  no  se  po- 
drían mandar  de  otros  barrios. 

CONDESA 

Desgraciadamente  abundan.  Y  para  solem- 
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nizar  la  inauguración  organicé  unos  festejos. 
Queda  usted  invitado,  Teles... 

don  j ACOBIJO 

Habrá  misa,  bailes  populares,  kermesse. 

TELES 

¿Aún  no  están  pagadas  las  escuelas? 

CONDESA 

Ustedes  contribuirán. 

DON  JACOBITO 

Por  la  tarde  lidiarán  los  aficionados  dos  be- 
cerros. 

CONDESA 

Chiquitos,  inofensivos... 

TELES 

Llevando  un  matador  de  cartel,  se  creería  en 
una  corrida  de  abono. 

p  ACHÍN 

La  adorarán  a  usted  en  el  barrio. 
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CONDESA 

Más  de  lo  que  merezco. 


DON  JACOBITO 


Y  luego  la  Condesa  regala  la  carne  a  los  po- 
bres. 

TELES 

¿La  de  los  beceros? 


DON  JACOBITO 

La  de  los  becerros. 


TELES 

Pues  pierden  los  pobres. 


CONDESA 

A  Florencio. 

Florencio,  usted  que  anda  por  los  Tribuna- 
les, ¿sabrá  usted  el  escándalo  de  Gregorio  Pa- 
dierna  con  su  mujer? 


TELES 


V  con  Pepe  Zamora. 
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FLORENCIO 

¿La  querella  criminal?  Sí,  es  cierto. 

CONDESA 

¿Qué  ha  pasado? 

FLORENCIO 

Por  las  señas,  que  Gregorio  se  enteró  ayer 
de  lo  que  todos  estábamos  enterados  hace  dos 
años. 

CONDESA 

¿Y  fué  con  el  juzgado  a  sorprenderles? 

TELES 

Una  de  las  mayores  sorpresas  de  este  picaro 
mundo. 

DON  JACOBITO 

El  escribano  no  podía  mirar. 

TELES 

Y  el  juez  no  podía  dejar  de  mirar. 
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DON  JACOBITO 

I  [ubo  sorpresa  y  éxtasis... 

PACHÍN 

La  vía  judicial  no  es  la  procedente. 

CONDESA 

Gregorio  es  una  persona  pacífica. 

DON  JACOBITO 

Y  Pepe  Zamora  un  espadachín,  y  además 
cada  ocho  días  se  lleva  un  premio  en  el  tiro. 

TELES 

El  pobre  Gregorio  hubiera  sido  un  pichón 
más. 

PACHÍN 

Insisto.  El  que  no  sabe  castigar  no  debe  sa- 
ber enterarse.  ;No  opina  usted,  amigo  Salvat? 

FLORENCIO 

Yo  soy  abogado,  y  las  malas  causas  me  pa- 
recen las  mejores. 
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P  A  CHIN 

Pero  como  hombre  de  honor... 

FLORENCIO 

Gomo  hombre  —  honor  aparte  —  admito  el 
escándalo  y  la  vergüenza  y  el  crimen,  todo  lo 
que  sea  preciso  para  conservar  el  amor  de  la 
mujer  que  viene  a  nosotros  brindando  amores. 

DON  JACOBITO 

¡Bravo!  Las  teorías  inmorales  me  electrizan. 

FLORENCIO 

Pero  escándalos  o  crímenes,  lo  grande  y  lo 
pequeño,  todo,  incluso  el  grano  de  arena  que 
pueda  ponerse  en  el  camino  de  la  mujer  que  se 
aparta  de  nosotros,  me  parece  odioso  e  indis- 
culpable. 

TELES 

Que  vengan  si  quieren. 

CONDESA 

Pero  hay  leyes  y  sacramentos... 
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DON  JACOBITO 

Más  leyes  que  sacramentos. 

CONDESA 

Usted  no  puede  olvidarlo. 

FLORENCIO 

No  lo  olvidaba,  Condesa.  Legalmente,  tiene 
razón  Gregorio:  su  mujer  es  suya  y  le  debe 
fidelidad.  Artículo  cincuenta  y  seis  del  Código 
civil  español,  doscientos  doce  del  francés,  cien- 
to treinta  del  italiano... 

TELES 

Y  así  sucesivamente... 

CONDESA 

¡Qué  erudición! 

FLORENCIO 

Toda  es  menester  para  cuando  defiendo  a  los 
maridos. 

CONDESA 


Yo  voto  con  Gregorio. 
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P  ACHÍN 

Y  yo  en  contra. 


DON  JACOBITO 

Yo  con  Pepe  Zamora. 


p  ACHÍN 

Mi  mujer  pensará  como  yo,  de  fijo 


CONDESA 

Preguntémosle. 

TELES 

Preguntémosle;  es  la  manera  de  no  saber 
nunca  nada  con  las  mujeres. 


DON  JACOBITO 

Blanca. 

CONDESA 

Blanca. 


Blanca. 


PACHÍN 
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BLANCA 

Acercándose. 

Blanca  soy. 

PACHÍN 

Haz  el  favor  de  respondernos... 

BLANCA 

¿Sin  enterarme? 

DON  JACOB1TO 

Así  podrá  usted  ser  más  franca. 

PACHÍN 

Estos  días  habrás  oído  contar  la  historia  de 
un  marido  engañado. 

BLANCA 

Es  la  historia  de  la  mujer  la  que  suelen 
contar. 

TELES 

Y  por  deducción  se  entera  uno  de  la  del  ma- 
rido. 
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BLANCA 

¿A  quién  aludes? 

DON  JACOBITO 

A  ninguno  de  los  presentes. 

BLANCA 

Naturalmente. 

PACHÍN 

Y  queremos  preguntarte... 

BLANCA 

Yo  no  tengo  opinión  en  ninguna  desdicha. 
Soy  feliz,  vivo  con  tanta  paz,  que  mi  ideal  no 
es  subir  ni  bajar...  Firmaría  por  vivir  como 
vivo,  años  y  años. 

TELES 

Beatus  Ule...  ¿Cómo  sigue  ese  latín,  don  Ja- 
cobito? 

DON  JACOBITO 

Coincidimos  en  no  saberlo. 
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BLANCA 

Pero  si  me  obligaran  a  tener  opinión,  quizá 
me  pareciera  una  injusticia,  no  el  que  haya  en- 
gaños, sino  el  que  sea  preciso  que  los  haya 
para  buscar  por  recodos  y  veredas  lo  que  en  el 
camino  real  pocos  encuentran. 

PACHÍN 

Sin  ir  tan  hondo  en  el  problema,  yo  te  pre- 
gunto: ¿es  lícito  acudir  a  los  tribunales,  o  es 
más  airoso  llevar  la  cuestión  al  terreno  del 
honor? 

BLANCA 

No  cabe  duda:  batirse  es  más  caballeresco. 

PACHÍN 

Triunfante. 

¿Qué  decía  yo?  Lo  más  caballeresco,  lo  único. 

DON  JACOBITO 

Aparte  a  Teles. 


Si  esta  mujer  no  fuese  de  hielo,  los  amigos 
de  Pachín  tendrían  que  madrugar  muy  a  me- 
nudo. 
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TELES 

¿Para  ser  padrinos? 

DON  JACOBITO 

Aunque  yo  no  estoy  muy  convencido  de  que 
Blanca  sea  de  hielo. 


TELES 

Lo  que  tiene  es  un  dominio  inmenso  de  sí 
misma. 

DON  JACOBITO 

Eso  creo. 

TELES 

Desengáñese  usted,  don  Francisco,  morir 
nunca  es  airoso. 

PACHÍN 

Hombre,  Teles... 

TELES 

Que  le  llamo  a  usted  Pachín. 
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PACHÍN 

Telesforo... 

TELES 

Así  es  lo  convenido. 

CONDESA 

¿Formamos  otra  mesa,  Chinchilla? 

PACHÍN 

Con  mucho  gusto,  Condesa. 

CONDESA 

¿Usted  no  juega,  Florencio? 

FLORENCIO 

No. 

CONDESA 

Vamos  nosotros.  Vengan  ustedes. 

Se  alejan  y  juegan  la  Conde- 
sa, Pachín,  Jacobito  y  Teles. 
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BLANCA 

A  Antañita,  que  se  acercó. 


¿Y  tú? 

ANTOÑITA 

Yo  pierdo  siempre.  No  quiero. 

MILAGROS 

¿Podría  echar  este  solo? 


CABALLERO  1.° 

Después  de  examinarlo. 


Podría... 


MILAGROS 

Es  que  hay  puesta  encimada. 

CABALLERO  1.° 

¿Encimada?  Perfectamente. 

MILAGROS 

¿Qué  dice  usted? 
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CABALLERO  1.° 

Señora... 

MILAGROS 

Con  franqueza. 

CABALLERO  T.° 

Pues  ccn  franqueza...  yo  no  entieñdo  este 
juego  del  tresillo. 

MILAGROS 

¿Qué  hace  usted  aquí  entonces? 

CABALLERO  1.° 

Levantándose. 

Si  molesto... 

MILAGROS 

Haciéndole  sentar 

No,  no...  pero  se  aburrirá  usted. 

CABALLERO  1.° 

Había  de  aburrirme  en  otro  lado. 
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MILAGROS 


¿Juego?...  Solo,  solo  no.  Entrada.  Lo  juego 
salo:  copas.  ¿Me  permiten  ustedes  ver  la  prime- 
ra?... Pues  no  lo  juego  solo;  entrada  nada  más. 


BLANCA 


¿A  usted  qué  le  pasa,  Florencio?  Está  usted 
tristón  y  callado. 


ANTONITA 


Discurriendo  alguna  picardía.  Yo  le  tengo 
miedo...  ¡Si  supieras  cómo  piensa!... 


BLANCA 

¿Y  tú  lo  sabes? 

ANTOÑITA 

No  se  recata  para  decirlo.  Desea  subir,  ele- 
varse... 

BLANCA 


Hace  bien:  las  almas  y  los  árboles  se  miden 
por  lo  que  suben, 
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FLORENCIO 

Ya  ve  usted  qué  delito  tan  tremendo. 

ANTOÑITA 

Pero  usted  añade  que  no  le  detendrá  ningún 
obstáculo,  y  las  pasiones  mismas  si  no  se  avie- 
nen a  seguir  la  marcha  de  usted,  atrás  se  que- 
darán. 

BLANCA 

¿Ni  un  cariño  leal  y  grande  podría  desviar- 
le a  usted  en  ese  rumbo? 

ANTOÑITA 

Sintiéndolo,  continuaría. 

BLANCA 

Piensa  usted  mal.  Atormentar  a  los  que  no 
nos  hicieron  daño,  deja  después  mal  sabor. 

FLORENCIO 

Es  que  me  querrían  poco  si  por  capricho  o 
por  la  vanidad  pueril  de  convencerse  hasta 
dónde  alcanza  su  influjo  sobre  mí,  pretendie- 
ran detener  mi  arranque. 
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BLANCA 

No  hablamos  de  caprichos... 

FLORENCIO 

¿Y  qué  pasión  verdadera  podría  vacilar  ante 
un  poi*venir  de  fortuna  y  gloria  y  poderío?... 

ANTOÑITA 

Hay  momentos— dicen  que  hay  momentos — 
en  que  una  mujer  vale  más  que  poderío  y  glo- 
ria y  fortuna. 

FLORENCIO 

Es  que  todo  eso  se  busca  para  ofrecérselo  a 
ella,  a  la  mujer  que  inspira  y  corresponde  a  la 
pasión. 

BLANCA 

Para  ofrecérselo  a  ella,  tal  vez...  pero  antes, 
mucho  anles,  se  busca  para  tenerlo  él. 

FLORENCIO 

Suponiéndole  egoísta,.. 
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BLANCA 

Basta  con  suponerle  ambicioso. 

ANTOÑITA 

Y  Florencio  lo  es.  Irá  muy  lejos. 

BLANCA 

Si  es  lo  que  pretende,  ojalá  sea  lo  que  con- 
siga. 

FLORENCIO 

El  sueño  de  un  hombre  fuerte  es  encontrar 
una  mujer  valerosa. 

BLANCA 

En  amor  las  hay. 

FLORENCIO 

Con  tal  de  que  el  hombre  triunfe.  Ese  es  el 
amor. 

BLANCA 

Será  otro*  amor.  El  que  yo  comprendo,  tam- 
bién pelea  al  verse  amenazado.  Perdona  mien- 
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tras  le  aman,  sufre  mientras  le  consuelan;  pero 
cuando  le  engañan,  ni  sufre,  ni  perdona:  olvida. 

FLORENCIO 

El  que  quiere  desde  lo  hondo,  no  olvida 
nunca. 

ANTOÑITA 

Dicen  que  nunca. 

BLANCA 

Esa  es  la  torpeza  de  los  que  aman  otras  co- 
sas más  que  al  mismo  amor.  A  través  de  ver- 
güenzas y  humillaciones,  el  cariño  aún  vive; 
pero  cuando  muere,  no  revive  ya.  Lázaro  fué 
una  excepción. 

ANTOÑITA 

Un  milagro. 

FLORENCIO 

Habiéndose  querido,  el  rencor  no  puede  ser 
eterno. 

BLANCA 

Puede,  puede...  Dios  mismo,  y  es  Dios,  aún 
no  perdonó  a  Luzbel. 
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FLORENCIO 

Blanca. 

BLANCA 

Y  queda  todavía  algo  peor  que  el  odio:  la  in- 
diferencia. 

FLORENCIO 

Eso  es  morir  en  vida. 

BLANCA 

Muchos  mueren  así...  Si  usted  quiere  a  al- 
guien, defiéndase  usted,  Florencio. 

FLORENCIO 

Me  defenderé. 

ANTOÑITA 

¿Pero  siguiendo  su  camino?... 

FLORENCIO 

Procurando  seguirle.. 
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ESCENA  X 

DICHOS,  la  PREMIO  ALEGRE,  ENRIQUE  y  FEDERICO 

Por  el  foro. 

ANTOÑITA 

La  de  Premio  Alegre,  que  vuelve  del  teatro. 

BLANCA 

Hay  que  jugar,  porque  si  no  se  aburre.  Don 
Tacobito,  ¿quiere  usted  armar  un  tresillo  con 
.  la  Premio  Alegre?...' 

La  Premio  y  Enrique  pre- 
sentan a  Federico  al  dueño  de 
la  casa,  y  luego  se  acercan  a 
Blanca. 

ANTOÑITA 

¿Y  ese  muchacho? 

BLANCA 

Será  el  poeta. 

\ 

PREMIO 

Acercándose. 


Mañana  no  podré  venir  a  presentártele  y  me 
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he  permitido  traerle  del  teatro.  Federico  Al- 
varez... 

FLORENCIO 

A  Jacobo. 

Está  asustado. 

DON  JACOBITO 

Un  contrasentido,  porque  haciendo  versos  y 
recitándolos,  debía  tener  la  seguridad  de  asus- 
tar él  a  los  demás. 

BLANCA 

Espero  que  oiremos  algunas  de  esas  lindísi- 
mas composiciones  de  usted... 

PREMIO 

Las  oirás  preciosas. 

BLANCA 

Y  ya  organizaremos  una  pequeña  tertulia 
para  que  usted  nos  lea  ese  drama...  Florencio, 
le  recomiendo  a  usted  este  muchacho:  tiene  ta- 
lento, empieza  y  no  conoce  a  nadie. 
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FLORENCIO 

Seremos  amigos,  si  usted  quiere...  Le  presen- 
taré a  algún  empresario. 

FEDERICO 

¿Si  a  usted  no  le  molestara  mucho  oir  mi 
drama?  ^ 

FLORENCIO 

Cuando  usted  quiera. 

FEDERICO 

"No  me  gustaría  que  me  recomendaran  sin 
juzgarme  primero. 

BLANCA 

¿Jugamos,  don  Jacobito? 

FLORENCIO 

Vaya  usted  mañana  por  la  tarde  a  casa.. 

BLANCA 


¿Tu  marido  juega? 
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PREMIO 


Conmigo,  no;  prefiere  en  otra  mesa. 


BLANCA 


Yendo  a  Antoñita. 


Anímate...  para  que  seamos  cuatro. 


Blanca  y  Antoñita,  Jacobo  y 
Premio  Alegre,  Florencio  y  Fe- 
derico. 


ENRIQUE 

Enhorabuena,  Florencio. 


PACHÍN 


¿Enhorabuena? 

ENRIQUE 


Cerdella  me  dijo  esta  tarde  en  el  Senado  que 
te  casabas  con  su  hija. 


PACHÍN 


¿De  veras?  Blanca,  Blanca...  ¿sabes  la  no- 
ticia? Florencio  se  casa. 
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BLANCA 

Que  adelantaba,  se  queda  in- 
móvil. 

¿Se  casa  usted,  Florencio? 

PACHÍN 

¿Te  sorprende  también? 

PREMIO 

Con  Pilar  Cerdella 

BLANCA 

¿Con  Pilar  Cerdella? 

FLORENCIO 

Bajo  e  inclinándose. 

Con  Pilar  Cerdella. 

BLANCA 

Con  esfuerzo,  tras  una  pausa 
breve  y  sonriendo. 

Que  sea  enhorabuena. 
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PACHÍN 

Una  gran  boda...  Mi  felicitación  más  cordial. 

DON  JACOBITO 

Abrazándole 

Esto  es  un  escopetazo. 

BLANCA 

En  voz  baja. 


Déjame  apoyar  en  ti., 


ANTONITA 

Idem. 

¿Qué  tienes?  Blanca...  Blanca...  ¿Qué  tienes? 

BLANCA 

Irguiéndose. 

Nada... 

Adelanta  un  poco.  Sonriendo 


¿Jugamos,  don  Jacobito?., 


Blanca  marcha  hacia  el  foro 
muy  lenta.  Antoñita  la  coge  del 
brazo  y  camina  con  ella.  Ja- 
cobo  las  mira.— Telón. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

Un  despacho  en  casa  de  Florencio.— Por  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 

Federico,  con  su  drama  en  la  mano,  sentado 
humildemente.  Pausa.  Entra  por  el  foro  un 
criado  con  la  bolsa  déla  toga. 

CRIADO 

Ya  está  ahí  el  señorito. 


Mutis  criado  por  la  izquier- 
da; vuelve  a  salir  y  desaparece 
por  el  foro. 


ESCENA  II 

Federico,  Florencio,  de  levita  y  corbata  ne- 
gra, y  olivares 

Por  el  foro. 


OLIVARES  ' 

Doña  Matilde  ha  quedado  muy  satisfecha; 
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vendrá  luego  a  saludarle...  Realmente  ha  sido 
uno  de  los  mejores  informes  que  lleva  usted 
pronunciados  en  el  Tribunal  Supremo. 

FLORENCIO 

Si  le  agradó  a  la  cliente... 

OLIVARES 

Y  a  la  sala. 

FLORENCIO 

Me  pareció  que  escuchaba  con  atención.  En 
el  ponente  no  tiene  nada  de  particular,  pero  los 
otros  magistrados... 

OLIVARES 

Había  curiosidad. 

FLORENCIO 

El  pleito  es  muy  interesante. 

OLIVARES 

Y  lo  gana  usted. 
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FLORENCIO 

Allá  veremos. 

OLIVARES 

Me  dijo  el  relator  que  estaba  algo  indeciso  el 
ponente.  Pero  se  supo  la  noticia,  y  como  rega- 
lo de  boda  se  inclinaron  todos  a  favor  de  su 
cliente. 

FLORENCIO 

Además,  es  de  justicia. 

OLIVARES 

Sí,  señor,  la  justicia  siempre  viene  además. 

FLORENCIO 

Los  sacristanes  viejos  y  los  procuradores  an- 
tiguos son  ustedes  bastante  escépticos. 

OLIVARES 

Es  el  oficio. 

FLORENCIO 

No  creen  en  el  santo,  pero  creen  en  el  mi- 
lagro. 
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OLIVARES 


Y  nosotros  al  revés:  no  creemos  en  la  sen 
tencia,  pero  respetamos  al  magistrado. 


FLORENCIO 

La  santidad  de  la  cosa  juzgada. 

OLIVARES 

¿Cuándo  puedo  mandar  por  ese  otro  escrito? 


FLORENCIO 

¿Cuál? 


OLIVARES 


Las  conclusiones  en  la  mayor  cuantía  de  don 
Romualdo. 


FLORENCIO 


Pasado  mañana;  pero  recójanlo  ustedes  en 
casa  de  Cerdella. 


OLIVARES 

Repito  mi  enhorabuena,  don  Florencio. 
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FLORENCIO 

Gracias,  Olivares. 

OLIVARES 

Y  si  fuese  usted  tan  bondadoso  que  se  acor- 
dara de  mí  alguna  vez... 

FLORENCIO 

Con  mucho  gusto. 

OLIVARES 

Ahora,  y  con  mayor  motivo,  será  usted  el 
que  disponga  del  bufete.  Protegiéndome  usted 
iría  muy  deprisa. 

FLORENCIO 

Aún  necesito  la  protección  para  mí. 

OLIVARES 

Casándose  con  la  hija  de  Cerdella  es  usted  el 
primer  abogado  de  Madrid. 

FLORENCIO 

Puede  que  acierte  usted . 
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OLIVARES 

Ya  lo  observó  usted  hoy  en  el  tribunal. 

FLORENCIO 

Es  verdad.  Hoy  tuve  tanta  elocuencia  que 
gané  el  pleito  antes  de  empezar  el  informe.  La 
sombra  de  Cerdella  me  amparaba. 

OLIVARES 

_  Es  muy  difícil  que  no  tenga  razón  un  hombre 
que  ha  sido  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dos 
veces. 

FLORENCIO 

Y  que  puede  serlo  la  tercera. 

OLIVARES 

¿Manda  usted  algo? 

FLORENCIO 

Salud. 

A  Federico. 

Usted  perdone;  no  le  había  visto  a  usted. 

Mutis  Olivares  por  el  foro 
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ESCENA  III 

FLORENCIO  y  FEDERICO 
FEDERICO 

No  quise  interrumpir... 

FLORENCIO 

¿Hace  rato  que  esperaba  usted? 

FEDERICO 

Un  momento...  vine  a  las  dos. 

FLORENCIO 

Son  las  cuatro. 

FEDERICO 

No  tengo  prisa,  y  como  usted  dijo  que  vinie- 
ra hoy... 

FLORENCIO 

Estuve  en  el  Supremo... 
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FEDERICO 

Me  lo  advirtió  el  criado,  pero  como  no  tengo 
prisa... 

FLORENCIO 

¿Qué  hay?... 

FEDERICO 

Azorado. 

¿Qué  hay?...  nada. 

FLORENCIO 

El  pleito  de  usted  es  sobre... 

FEDERICO 

Mi  pleito  no  es  pleito;  es  un  drama. 

FLORENCIO 

Mejor. 

FEDERICO 


Si  usted  lo  defiende...  Son  tres  actos  y  un 
prólogo.  El  Gran  Galeoto  tiene  un  prólogo,  - 
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FLORENCIO 

Es  un  buen  precedente.  ¿Una  comedia  de  eos 
tumores? 

FEDERICO 

Drama,  muy  drama. 

FLORENCIO 

¿De  gran  interés? 

FEDERICO 

Filomena  dice  que  sí. 

FLORENCIO 

¿Quién  es  Filomena? 

FEDERICO 

Nadie. 

FLORENCIO 

¿La  novia? 

FEDERICO 

¿Qué  va  a  entender  ella? 
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FLORENCIO 

¿Usted  le  recitará  los  versos? 

FEDERICO 

Tantas  veces.. 

FLORENCIO 

Pues  lo  entiende.  Lo  que  se  oye  muchas  ve- 
ces queda  grabado.  La  fama  no  es  más  que  un 
nombre  repetido. 

FEDERICO 

Me  parece  que  es  interesante.  Lo  titulo  El 
Acicate.  Drama  social,  en  verso,  en  tres  actos 
y  un  prólogo. 

FLORENCIO 

Como  El  Gran  Galeoto. 


FEDERICO 


Sí,  señor.  Los  personajes  son:  doña  Esmeral- 
da, tía  de  Paquita;  Paquita,  sobrina  de  doña 
Esmeralda...  si  pudiera  ser,  rubia. 
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FLORENCIO 

¿Filomena  es  rubia? 

FEDERICO 

Sí,  señor...  Asunción,  hermana  de  Paquita. 

FLORENCIO 

Bueno,  yo  lo  recomendaré.  Aunque  no  culti- 
vo la  literatura,  soy  muy  amigo  de  actores  y 
empresarios. 

FEDERICO 

¿Si  no  le  molestara  a  usted  oirlo? 

FLORENCIO 

¿Cómo?...  ¿Leerlo? 

FEDERICO 

Anoche,  en  casa  de  los  señores  de  Chinchi- 
lla, tuvo  usted  la  amabilidad  de  indicarme  que 
viniera  hoy. 

FLORENCIO 

Vengo  ahora  de  informar..,  Dos  horas  ha- 
blando... 
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FEDERICO 

Yo  volveré  otro  día. 

FLORENCIO 

Déjeme  usted  una  tarjeta...  Yo  le  recomen- 
daré en  el  Español  para  que  lo  lean,  y  Fernan- 
do, a  mí,  me  hace  caso. 

FEDERICO 

Vendré  yo  mismo. 

FLORENCIO 

Venga  usted  el  domingo. 

FEDERICO 

Y  aprovecharé  estos  días  para  corregirlo. 

FLORENCIO 

Quizás  vaya  bien  como  está. 

FEDERICO 

No,  señor;  cuando  lo  leo,  lo  corrijo,  y  cuando 
no  puedo  leerlo,  también  lo  corrijo,  por  si 

acaso. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  TELES 

Por  el  foro. 

TELES 

¿Trabajas? 

FLORENCIO 

Hablamos  de  un  drama. 

TELES 

¿Un  drama?  Vaya,  adiós. 

Dando  media  vuelta. 
FLORENCIO 

Aguarda,  Teles... 

TELES 

No  vengo  preparado  para  las  emociones. 

FEDERICO 

Ya  me  despedía... 
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TELES 

Vaya  usted  con  Dios,  gran  poeta. 

FEDERICO 

Con  el  entusiasmo  que  usted  demuestra,  no 
es  gran  alabanza. 

TELES 

¿Por  qué  no?...  Los  poetas,  cuando  no  hacen 
versos,  son  personas  muy  estimables. 


FLORENCIO 


Hasta  el  domingo. 

FEDERICO 


Hasta  el  domingo. 

Mutis  Federico. 


ESCENA  V 


FLORENCIO  y  TELES 


TELES 


Eres  colosal,  Florencio.  Te  casas,  recomien- 
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das  dramas,  y  todo  con  una  naturalidad  sor- 
prendente. ¿A  que  no  eres  capaz  de  adivinar  a 
lo  que  vengo? 

FLORENCIO 

Dilo  y  serás  más  breve. 

TELES 

A  felicitarte. 

FLORENCIO 

Es  lo  natural. 

TELES 

Por  eso  te  costaría  más  trabajo  adivinarlo. 
Pero  lo  maravilloso  del  caso  es  que  te  felicite 
con  toda  cordialidad. 

FLORENCIO 

Así  debe  ser. 

TELES 

Generalmente,  ya  sabes  que  no  lo  es.  Mi  in- 
signe maestro  de  mundología,  don  jacobito, 
está  furioso  contigo  porque  no  le  has  contado 
tus  amores  desde  la  declaración  hasta  nuestros 
días;  pero  yo,  que  me  conceptúo  superior  a  mi 
maestro,  estoy  encantado  y  te  admiro. 
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FLORENCIO 

No  es  para  tanto... 

TELES 

¿Un  hombre  que  hace  lo  que  le  da  la  gana  y 
sin  decírselo  a  nadie?...  Admirable,  Florencio, 
admirable. 

FLORENCIO 

No  seas  exagerado. 

TELES 

Reniego  de  don  Jacobito  y  me  declaro  discí- 
pulo tuyo.  Te  casas  con  una  mujer  que  me 
gusta,  que  me  conviene,  y  con  un  padre  que 
también  me  convendría...  No  tengo  más  reme- 
dio que  alabarte,  porque  es  alabarme  a  mí 
mismo. 

FLORENCIO 

Mejor. 

TELES 

La  chica  tendrá  unos  dos  millones  y  medio 

de  pesetas. 
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FLORENCIO 

No  me  preocupa. 

TELES 

La  riqueza  no  te  alucina,  perfectamente. 
Pero  convendrás  conmigo  en  que  no  es  defecto 
irreparable...  Si  me  equivoco,  y  en  lugar  de 
dos  y  medio  son  tres,  ¿tú  no  deshaces  la  boda 
por  eso?... 

FLORENCIO 

No. 

TELES 

El  bufete,  con  tu  talento,  es  otra  fortuna.  Y 
el  suegro,  con  su  influencia,  indudablemente 
será  pródigo  desde  la  Gaceta,  el  periódico  que 
trata  con  mayor  benevolencia  a  los  yernos... 
Subsecretario,  ministro,  embajador,  título  del 
reino...  ¿Me  quieres  por  discípulo,  Florencio? 

FLORENCIO 

Miras  solamente  las  ventajas  materiales. 

TELES 

No  hay  tiempo  para  más.  Y  como  no  soy  ex- 
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tremoso  en  mis  ambiciones,  dejo  para  otro  las 
ventajas  morales. 

FLORENCIO 

Y  las  de  Pilar  son  inapreciables:  seria,  for- 
mal, reflexiva... 

TELES 

Hay  un  coro  general  de  alabanzas  en  obse- 
quio vuestro.  Tienes  tantas  simpatías,  que  to- 
dos te  auguran  una  carrera  política  brillante  y 
todos  te  desean  una  felicidad  conyugal  sin  nu- 
bes, como  la  de  Pachín  Chinchilla,  por  ejemplo. 

FLORENCIO 

/ 

Mirándole  fijamente.  Sonrien- 
do forzado. 

Gracias...  gracias... 

TELES 

Siguiendo  su  labor  de  trazar 
rayitas  con  el  bastón  en  la  al- 
fombra. 

Y  la  tendrás.  En  este  pedazo  de  tapiz  hay 
once  colores. 

FLORENCIO 

¿Once? 
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TELES 

No  te  importará  nada...  ni  a  mí  tampoco, 
pero  he  tenido  el  capricho  de  contarlos. 

FLORENCIO 

La  costumbre  de  contar  cosas  que  a  uno  no 
le  importan... 

TEI  ES 

Tú  debes  ser  indulgente,  porque  ahora  estás 
en  pleno  sueño  triunfal.  Es  una  racha  de  acier- 
tos, y  la  suerte,  cuando  se  detiene  en  un  hom- 
bre listo,  audaz  y  poco  soñador,  no  le  abando- 
na ya. 

FLORENCIO 

Teles... 

TELES 

Listo  3T  audaz  y  afortunado;  si  no,  ¿por  qué 
te  envidiaría?  No  hay  quien  hable  de  ti  sin  elo- 
giarte. 

FLORENCIO 

Menos  mal. 
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TELES 

Pero  no  hay  quien  hable  de  ti  sin  recordar 

que  eres  frío  y  resuelto. 

FLORENCIO 

Dos  malas  cualidades.  . 

TELES 

Para  tus  enemigos,  malas. 

FLORENCIO 

En  cambio  para  mis  amigos... 

TELES 

Peores.  Mientras  sirvan,  los  servirás;  cuan- 
do estorben  o  sean  inútiles...  a  un  lado... 

FLORENCIO 

Eso  es  llamarme  egoísta. 

TELES 

Lo  reúnes  todo.  Te  admiro,  Florencio,  te  ad- 
miro... Tú  irás  muy  lejos.  Si  no  me  rechazas  a 
tu  levita  me  agarro. 
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FLORENCIO 

¿Tienes  fe  en  mí? 

TELES 

Cuando  tú  seas  ministro  hazme  director... 
No  sé  una  palabra  de  nada,  así  es  que  todos  los 
puestos  me  sirven  igual.  Te  evito  la  molestia 
de  pensar  en  uno  determinado. 

FLORENCIO 

Va  para  muy  lejos. 

TELES 

Esto  ya  es  de  tu  escuela.  Te  casas  dentro  de 
un  mes  y  hace  ya  diez  años  que  estás  en  el  des- 
pacho de  Cerdella. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  OLIVARES 

Por  el  foro. 

OLIVARES 

¿Se  puede? 
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TELES 

Un  momento.  Antes  que  hablen  ustedes  de 
negocios... 

Abrazándole. 

Enhorabuena,  felicidades,  admiraciones... 

FLORENCIO 

Anda  con  Dios,  Teles... 

TELES 

Señor  procurador,  me  alegro  infinito  de  no 
tener  ningún  asunto  con  usted. 

OLIVARES 

Yo,  no. 

TELES 

Buenas  tardes. 

OLIVARES 

Buenas  tardes. 

Mutis  Teles  por  el  (oro. 
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ESCENA  VII 

FLORENCIO  y  OLIVARES 
^  FLORENCIO 

¿Qué  pasa? 

OLIVARES 

Doña  Matilde  estaba  aguardándome  en  casa. 
Debe  tener  buenas  impresiones  del  pleito,  por- 
que ya  empezó  a  quejarse  de  los  gastos.  Con- 
vendría que  me  diese  usted  su  minuta. 

FLORENCIO 

Yo  se  la  pediré  a  Cerdella. 

OLIVARES 

Ya  le  he  dicho  que  necesito  fondos,  y  he  que- 
dado en  mandarle  una  nota  al  hotel  para  que 
mañana  ios  traiga. 

FLORENCIO 

Por  el  recurso  y  la  vista  ponga  usted  unas 
cinco  mil  pesetas. 
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OLIVARES 

Perfectamente. 


Mutis  Olivares  al  mismo 
tiempo,  o  un  poco  después  de 
entrar  Antoñita. 


ESCENA  VIII 

FLORENCIO,  ANTOÑITA  y  lina  CRIADA 
Por  el  foro. 

FLORENCIO 

Antoñita...  ¿tanto  honor? 

ANTOÑITA 

¿No  le  molesto? 

Recoge  de  la  criada  un  le- 
gajo. 

Aguárdame. 

Mutis  criada. 


FLORENCIO 


Apresurándose  a  coger  los 
papeles  de  manos  de  Antoñita. 


¿Cartas  del  novio? 
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ANTOÑITA 

No  tengo  novio.  Son  los  créditos  de  que  le  ha- 
blé a  usted  la  otra  tarde. 

FLORENCIO 

Perfectamente. 

ANTOÑITA 

Usted  los  examina,  y  si  mi  derecho  e^  evi- 
dente, reclamaremos;  si  no  que  continúen  dur- 
miendo el  sueño  de  los  justos. 

FLORENCIO 

Siempre  es  más  ligero  que  el  de  los  expedien- 
tes... y  el  de  los  empleados. 

ANTOÑITA 

Han  venido  en  tres  o  cuatro  ocasiones  a  pro- 
ponerme la  venta. 

FLORENCIO 


Ahora  están  liquidando  esos  créditos  de 
guerra. 
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ANTOÑITA 

Pero  ofrecían  una  miseria...  ¡Cuatro  mil  pe- 
setas por  abonarés  y  recibos  que  pasan  de  se- 
senta mil  duros!...  El  abuelo,  que  trató  en  vano 
de  cobrarlos  una  porción  de  veces,  me  lo  decía 
constantemente:  esto  no  es  nada;  papeles  mo- 
jados...  pero  no  los  tires  por  si  acaso.  Pueden 
ser  una  pequeña  fortuna  si  algún  día  recono- 
cen tu  derecho  o  tienes  influencia.  Para  el  abue- 
lo era  lo  mismo  derecho  o  influencia. 

FLORENCIO 

Y  para  los  nietos. 

ANTOÑITA 

¿Usted  seguirá  trabajando  aunque  se  case? 

FLORENCIO 

Con  mayor  motivo. 

ANTOÑITA 

Ha  de  haber  muchos  disgustados  con  esta 
boda. 

FLORENCIO 

¿Disgustados? 
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ANTOÑITA 

Envidiosos. 

FLORENCIO 

Ya  los  había  antes.  Es  raza  perenne. 

ANTOÑITA 

Y  fué  un  golpe  de  magia  para  todos  los  ami- 
gos de  usted.  Anoche  se  comentó  de  un  modo 
extraordinario  en  casa  de  Chinchilla. 

FLORENCIO 

No  observé  que  le  concedieran  gran  impor- 
tancia. 

ANTOÑITA 

Cuando  usted  se  marchó.  Los  comentarios 
empiezan  siempre  después  que  uno  se  marcha. 

FLORENCIO 

¿Qué  dijeron? 

ANTOÑITA 


Que  es  usted  un  buen  muchacho,  inteligente 
y  merecedor  de  todas  las  prosperidades. 
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FLORENCIO 


Eso  es  lo  que  usted  dice,  y  yo  le  agradezco; 
pero  me  g  ustaría  saber  lo  que  dijeron  ellos. 


ANTONITA 

¿Ellos?  ' 

FLORENCIO 

Los  disgustados,  los  envidiosos. 

ANTONITA 

De  usted  nada. 

FLORENCIO 

;Y  de  ella? 

ANTOÑITA 

Millones  y  millones. 

FLORENCIO 

¿De  cosas? 


ANTOÑITA 

De  pesetas. 
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FLORENCIO 

¿No  puede  existir  amor  porque  ella  sea  rica? 

ANTOÑITA 

También  hubo  anoche  quien  lo  dijo. 

FLORENCIO 

¿Quién? 

ANTOÑITA 

Tiene  usted  un  despacho  muy  elegante. 

FLORENCIO 

Cogiéndola  del  brazo. 

¿Quién  lo  dijo? 

ANTOÑITA 


Apartando  la  mano,  pero  ri- 
sueña. 


¿Es  usted  curioso? 


FLORENCIO 

¿Blanca? 

ANTOÑITA 

No.  Pachín,  casi  es  igual.  Blanca  no  pronun- 
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ció  en  toda  la  noche  más  que  las  palabras  sa- 
cramentales. 

FLORENCIO 

Ignoro  cuáles  son. 

ANTOÑITA 

Vuelta,  solo,  paso,  juego... 

FLORENCIO 

¿Del  tresillo? 

ANTOÑITA 

Le  interesaba  la  partida...  y  ganó  mucho.  Es- 
tuvo de  una  suerte  escandalosa...  Afortunada 
en  el  juego... 

FLORENCIO 

¿Qué  más? 

ANTOÑITA 

Nada  más.  Afortunada  en  el  juego.  Punto. 

FLORENCIO 

Parecía  que  empezaba  usted  un  refrán. 
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ANTOÑITA 

No  los  empiezo  nunca,  ni  me  hacen  fe.  Pero 
Blanca,  y  con  esto  completo  la  información, 
igual  que  Pachín,  juzga  que  es  el  de  usted  un 
matrimonio  amoroso. 

FLORENCIO 

Sin  decirlo. 

ANTOÑITA 

Diciéndolo. 

FLORENCIO 

Eso  iría  aparte  de  lo  sacramental. 

ANTOÑITA 

Fué  esta  mañana. 

FLORENCIO 

¿Ya  se  vieron  ustedes? 

ANTOÑITA 

La  pobre... 


FLORENCIO 

¿Cómo  la  pobre? 


8 
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ANTOÑITA 

Es  copia  del  Tiziano,  ¿verdad? 

Señalando  a  un  cuadro. 
FLORENCIO 

Sí. 

ANTOÑITA 

A  mí  no  me  convence,  es  muy  sombrío. 

FLORENCIO 

Ansioso,  cogiéndola  del 
brazo. 

¿Está  enferma? 

ANTOÑITA 

Separando  la  mano,  risueña. 

¿No  supo  usted  el  accidente?  No  ha  sido  cosa 
grave...  pero  se  asustaron.  Después  de  mar- 
charse los  tresillistas.  Subía  ella  sola  a  sus  ha- 
bitaciones y  parece  que  debió  tropezar. 

FLORENCIO 


¿Ha  caído? 
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ANTOÑITA 

Por  lo  visto,  sí,  ha  caído.  Esta  mañana  tenía 
la  mano  vendada  y  se  quejaba  mucho.  El  doc- 
tor dice  que  no.  hay  fractura.  Yo  voy  a  ir  luego 
para  hacerle  compañía. 

FLORENCIO 

¿No  sale?... 

ANTOÑITA 

¡Si  está  con  calentura!  El  doctor  opina  que  es 
de  la  impresión,  del  susto.  Pachín  cuenta  el 
instante  en  que  la  recogieron  de  la  escalera 
igual  que  si  fuese  el  de  una  catástrofe;  quiso 
celebrar  consulta  de  médicos  y  poner  lista  en 
el  portal...  pero  le  hemos  convencido  de  que  no 
debía  solemnizarlo.  Afortunadamente  no  exis- 
te peligro  ninguno. 

FLORENCIO 

Más  vale  así. 

ANTOÑITA 

¿Irá  usted  a  verla? 

FLORENCIO 

No  recibirá. 
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ANTONITA 


Le  áigo  que  no  va  usted  hoy  porque  le  cons- 
ta que  no  recibe,  pero  que  mañana... 


^FLORENCIO 

Le  ruego  a  usted  que  lo  diga,  Antoñita. 

ANTONITA 

¿Tan  serio?... 


FLORENCIO 

Es  una  buena  amiga... 


ANTONITA 


¿Tendrá  usted  algún  remordimiento  porque 
Blanca  haya  caído?... 


FLORENCIO 

Anoche  yo  no  estaba...  y  mal  pude... 

ANTOÑITA 


Sin  precisar  fecha. 
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FLORENCIO 

i  Antoñita!...  Se  engaña  usted. 

ANTOÑITA 

Somos  muchos  a  engañarnos.  El  secreto  de 
usted  —  o  el  de  ustedes  —  ya  es  del  Casino  y 
del  Club. 

FLORENCIO 

¡Mienten! 

ANTOÑITA 

Diciendo  solamente  que  mudó  de  color,  que 
hubiera  caído  al  suelo  si  no  se  apoya  en  mi 
brazo  en  el  momento  mismo  en  que  se  anun- 
ciaba la  boda  de  usted,  no  mienten. 


FLORENCIO 

¿Lo  vieron?... 

ANTOÑITA 

¿Por  qué  se  casa  usted,  Florencio? 

FLORENCIO 

¿Quiere  usted  saberlo?  ¿Sin  burlarse  de  mí?... 
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A  Cerdella  le  merezco  una  confianza  absoluta, 
y  en  sus  épocas  de  ministro  llevo  yo  el  bufete; 
al  dejar  la  cartera  y  darse  de  alta  en  la  aboga- 
cía, aún  siti»"o  despachando  los  pleitos.  El  va  a 
informar  estudiándose  las  notas  que  le  redacto. 

ANTOÑITA 

Es  muy  honrosa  para  usted  esa  confianza... 
quizás  no  lo  sea  tanto  para  los  clientes;  pero 
ese  es  un  detalle  que,  probablemente,  no  alte- 
rará ni  las  minutas. 

FLORENCIO 

Las  bondades  y  afecto  que  me  guardan  tu- 
vieron, forzosamente,  que  traducirse  en  aten- 
ciones mías  para  todos  los  de  aquella  casa. 
Quizás  haya  extremado  yo  los  obsequios  con 
Pilar,  aunque  nunca  tuve  el  propósito  de  un 
noviazgo... 

ANTOÑITA 

¿Es  ella  la  que  adora  y  usted  el  que  cede?  Así 
aún  resulta  usted  más  galant-huomo. .. 

FLORENCIO 

Pensando  que  mi  silencio  en  el  paso  definiti- 
vo, en  la  declaración,  era  timidez  y  respeto  a 
mi  jefe,  allanó  ella  misma  el  camino,  y  Cerde- 
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lia,  abrazándome,  me  dió  un  día  el  consenti- 
miento. Yo  tuve  la  debilidad  de  no  explicar,  de 
no  atreverme  a  explicar  la  situación  real  en 
que  me  encontraba,  y  hoy  no  se  trata  ya  de 
querer  o  no  querer  a  Pilar  Cerdella,  sino  de 
casarme  o  de  romper  la  boda,  la  amistad,  la 
gratitud  que  yo  debo  a  don  Nicasio  Cerdella. 

ANTOÑITA 

Eso  puede  ser  una  explicación  para  la  boda, 
pero  no  lo  es  para  el  silencio  con  Blanca.  Dis- 
pénseme usted  que  se  lo  diga;  no  fué  usted  leal 
exponiéndola  a  saberlo  brutalmente,  de  gol- 
pe... Anoche  rodó  por  las  escaleras;  lo  asom- 
broso es  que  no  hubiera  rodado  antes  por  el 
salón...  Daba  congoja  verla:  pálida,  sonrien- 
te., pero  tuve  que  sentarme  a  su  lado  para  irle 
diciendo  las  cartas  que  había  de  jugar,  cuando, 
a  despecho  suyo,  se  le  nublaban  los  ojos...  ¡Y 
jugaba...  y  ganaba!...  La  suerte  iba  hacia  ella. 
Afortunada  en  el  juego,  desgraciada  en  amo- 
res... Ya  tiene  usted  el  refrán  completo,  Flo- 
rencio. 

FLORENCIO 

Iré  mañana  a  verla. 

ANTOÑITA 

Vaya  usted  hoy...  Allá  a  las  seis  y  media  o 
las  siete... 
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FLORENCIO 

[ré.  Es  preciso  que  hablemos  una  palabra. 

ANTOÑITA 

Yo  la  prevendré  de  su  visita.  ¿A  las  siete  en 
punto? 

FLORENCIO 

En  punto.  Es  usted  muy  buena,  Antoñita. 

ANTOÑITA 

Eso  es  lo  que  me  critican.  Unas  por  malas,  y 
otras  por  buenas...  todas  salimos  con  algún  la- 
tigazo. 

FLORENCIO 

Y  hoy,  cuando  hablaron  ustedes,  ¿qué  dijo? 
Me  trataría  con  dureza,  ¿verdad? 

ANTOÑITA 

Chisss... 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  DON  JACOBITO 
Por  el  foro. 

DON  JACOBITO 

¿No  interrumpo?... 

ANTOÑITA 

Adelante,  don  Jacobito. 

FLORENCIO 

Lo  profesional  había  terminado. 

DON  JACOBITO 

Pues  me  retiro,  por  si  están  ustedes  ya  en  las 
confidencias . 

ANTOÑITA 

No  tenemos  nada  reservado... 

DON  JACOBITO 

Ni  nadie.  Lo  reservado  suele  ser  lo  más  con- 
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currido  y  lo  más  público;  esto  lo  aprendí  en  los 
restauran  ts. 

ANTOÑITA 

Y  lo  aplica  usted  a.. . 

DON  JACOBITO 

A  todo,  querida  Antoñita... 

FLORENCIO 

¿A  todo? 

DON  JACOBITO 

A  todo,  querido  Florencio.  Lo  que  no  suce- 
de, generalmente  no  se  descubre;  pero  lo  de- 
más es  infalible  que  se  averigua.  Este  conven- 
cimiento mío  y  tuyo  es  el  que  te  obliga  a  callar, 
no  habiéndome  preguntado  ya:  ¿y  qué  averiguó 
hoy  usted,  don  Jacobito? 

FLORENCIO 

Pues  lo  pregunto. 

DON  JACOBITO 

No  te  pongas  como  un  gallo  de  pelea,  que 
mis  espolones  ya  no  hacen  sangre. 
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FLORENCIO 

Tiene  usted  confianza  y  autoridad  sobrada 
para  decirme  lo  que  le  parezca. 

ANTOÑITA 

Y,  además,  clon  Jacobito  es  la  discreción  per- 
sonificada. 

DON  JACOBITO 

¿Es  elogio...  o  aviso  para  que  no  olvide  mi 
discreción  personificada? 

ANTOÑITA 

Elogio. 

DON  JACOBITO 

Aunque  empleas  con  tus  amigos  reservas  in- 
justificadas, yo  no  te  imitaré,  y  para  tu  satis- 
facción, conocimiento  y  efectos  consiguientes, 
como  en  los  decretos  de  cesantía,  voy  a  ir  des- 
embalando noticias.  Primera:  sé  por  qué  te 
casas. 

FLORENCIO 

¿Por  qué? 


124     MANUEL   LINARES  RIVAS 


DON  JACOB1TO 

Porque  estás  enamorado.  Con  Amonita  no  he 
de  tener  reparo  al  hablar,  pues  de  lijo  viene  tan 
enterada  como  yo,  y  puede  que  vaya  más  ente- 
rada que  yo... 

ANTOÑITA 

Según  lo  que  usted  cuente. 

DON  JACOBFTO 

Vamos  siguiendo.  Primera:  sé  por  qué  te  ca- 
sas. Segunda:  sé  por  qué  no  te  casabas. 

FLORENCIO 

¿Por  qué? 

DON  JACOBFTO 

Por  estar  enamorado. 

ANTOÑITA 

Es  la  misma  razón. 

DON  JACOBITO 

La  misma;  pero  dicha  dos  veces  y  con  un 
poco  de  fantasía,  pasa  bien  por  dos  razones. 
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FLORENCIO 

Yo  prefiero  que  sea  una  sola. 

DON  JACOBITO 

Líbreme  Dios  de  contrariarte...  quedamos  en 
una.  Y  puesto  que  la  misión  de  los  seres  en  la 
tierra  es  amarse,  según  los  trovadores  y  otras 
autoridades  consagradas,  te  felicito. 

FLORENCIO 

Gracias. 

DON  JACOBITO 

Tercera  noticia  y  segunda  felicitación.  Si  me 
confundo  en  el  orden  cronológico,  haga  usted 
el  favor  de  llamarme  al  orden,  Antoñita. 

ANTOÑITA 

No  será  menester. 

DON  JACOBITO 

Voy  perdiendo  la  memoria. 

FLORENCIO 

Aún  le  queda  a  usted...  y  con  memoria  y 
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buena  voluntad  un  hombre  siempre  es  agra- 
dable 

DON  JACOBITO 

Por  el  retintín,  hace  diez  años,  nada  más  que 
diez  años,  te  hubiera  pedido  explicaciones... 

FLORENCIO1 

Agresivo. 

¿Y  ahora? 

DON  JACOBITO 

Ahora...  te  daré  la  noticia.  A  don  Nicasio 
Cerdella,  a  tu  futuro  papá  político,  le  han  ofre- 
cido hoy  un  título  de  Castilla. 

FLORENCIO 

El  preferirá  su  apellido. 

ANTOÑITA 

Nicasio  Cerdella  es  más  que  conde  o  mar- 
qués... 

DON  JACOBITO 

Y  excusándose  conque  no  puede  recibir  títu- 
lo ni  merced  por  ser  diputado,  la  renunció. 
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FLORENCIO 

Me  lo  figuraba. 

DON  JACOBITO 

No  te  precipites  en  el  terreno  de  las  figura- 
ciones. Lo  renunció...  pero...  como  Pilarcita  no 
es  diputado  ni  propagará  su  apellido,  sino  el  de 
otro  señor... 

FLORENCIO 

El  mío... 

DON  JACOBITO 

Que  es  menos  interesante  para  Cerdella. 

ANTOÑITA 

¿Aceptó? 

DON  JACOBITO 

Serás  Marqués  consorte. 


ANTONITA 


¿Marqueso? 


¡No! 


FLORENCIO 
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ANTOÑTTA 

Sí... 

DON  JACOBITO 

Sí...  Serás  lo  que  tu  mujer  sea,  y  ya  puedes 
irle  pidiendo  al  Altísimo  que  sea  muchas  cosas 
buenas  para  mayor  gloria  tuya  y  satisfacción 
nuestra. 

ANTOÑITA 

Hubiera  usted  sido  un  gran  predicador,  don 
Jacobito. 

DON  JACOBITO 

Es  posible,  Antoñita,  muy  posible...  A  estas 
fechas  aún  estoy  con  el  sentimiento  de  no  haber 
acertado  mi  vocación. 

ANTOÑITA 

¡Qué  dolor!... 

ESCENA  X 

DICHOS,  CRIADO 

Por  el  foro. 


CRIADO 

De  casa  del  señor  Cerdella  llaman  al  teléfono. 
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FLORENCIO 

¿Me  permiten  ustedes? 

Mutis  por  el  foro  con  el 
Criado. 

DON  JACOB1TO 

El  idilio  telefónico...  Si  no  fuera  por  las  se- 
ñoritas de  la  Central,  que  son  algo  aficionadas 
a  enterarse  de  lo  ajeno...  Cuando  tengo  que  co- 
municar reservadamente,  empiezo  por  decir  al- 
gún disparate  muy  gordo  para  asustarlas. 

ANTOÑITA 

Le  será  a' usted  muy  difícil... 

DON  JACOBITO 

Cuando  usted  quiera  convencerse  de  lo  que 
yo  soy  por  el  hilo...  ¡Central!  3.027...  ¿Se  ha 
fijado  usted  qué  agresivo  está  Florencio? 

ANTOÑITA 

No  le  mortifique  usted. 

DON  JOCOBITO 

Yo  debo  mortificarle.  A  un  amigo  de  toda  la 
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vida  no  se  le  ofende  ocultando  un  suceso  tan 
importante,  y  si  yo  fuera  otro  distinto  del  que 
soy,  en  mi  mano  tuve  ya  la  venganza.  Calcule 
usted  si  me  habrán  preguntado  en  el  Club... 
con  responder:  cierto...  estaba  vengado  de  su 
desconsideración. 

ANTOÑITA 

¿Qué  es  lo  cierto  para  usted,  don  Jacobito? 

DON  JACOBITO 

Que  éste  es  un  matrimonio  de  conveniencia, 
y  el  amor  se  queda  fuera. 

ANTOÑITA 

Se  queda  bastantes  veces...  y  otras...  sale  en 
seguida. 

DON  JACOBITO 

Y  que  anoche  se  transparentó  lo  suficiente 
para  que  no  haya  lugar  a  dudas,  todo  el  secre- 
to de  esa  boda  silenciosa.  Con  los  demás  debe- 
mos negarlo;  pero  entre  nosotros,  que  somos 
amigos  de  los  dos... 

ANTOÑITA 

Yo  no  trato  a  Pilar  Cerdella. 
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DON  JACOBITO 

Ni  yo;  tratándola  diría  que  éramos  amigos 
de  los  tres. 

ANTOÑITA 

¡Ah! 

DON  JACOBITO 

Sí,  Antoñita.  ¡Ah!...  Evidentemente  hay  o 
hubo  una  pasión  en  ellos. 


ANTONITA 

¿Quiénes  son  ellos? 

DON  JACOBITO 

Florencio  y... 

ANTOÑITA 

Y. 

DON  JACOBITO 

Blanca. 

ANTOÑITA 


¡Jesús,  qué  desatino!  Va  usted  descaminado 
por  completo. 
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DON  JACOBITO 

Antoñita... 

ANTOÑITA 

Pondría  las  manos  en  el  fuego. 

DON  JACOBITO 

Si  usted  se  decide,  póngalas  con  guantes  y 
poco  tiempo. 

ANTOÑITA 

Tengo  la  íntima  persuasión  de  que  es  un 
error. 

DON  JACOBITO 

Que  Blanca  se  inmutó  al  oirlo  es  innegable. 

ANTOÑITA 

Lo  admito;  pero  de  eso  a  lo  otro,  falta  lo 
otro. 

DON  JACOBITO 

¿Y  a  qué  obedecía  aquel  trastorno  tan  visi- 
ble?... Se  quedó  como  la  cera. 
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ANTOÑITA 

Llevaba  ya  unos  días  malucha. 

DON  JACOBITO 

Es  usted  poco  observadora... 

ANTOÑITA 

Muy  poco.  Y  comparada  con  la  de  usted,  mi 
experiencia  ha  de  perder  irremisiblemente. 

DON  JACOBITO 

Por  desdicha,  tengo  mucha:  treinta  y  ocho  o 
treinta  y  nueve... 

ANTOÑITA 

¿Treinta  y  ocho  qué? 

DON  JACOBITO 

O  treinta  y  nueve:  no  puedo  precisar.  Cada 
mujer  que  traicionó  sus  amores  y  los  míos,  me 
dejaba  una  amarga  experiencia,  y  entre  esas 
treinta  y  ocho  o  treinta  y  nueve  infieles  que  es- 
tuvieron a  punto  de  entristecer  mi  vida,  forma- 
ron mi  experiencia  definitiva  y  altamente  des- 
favorable para  el  bello  sexo. 
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ANTOÑITA 

Es  una  teoría  general... 

DON  JACOBITO 

Y  especial. 

ANTOÑITA 

Y  con  Blanca,  ¿particulariza  usted?... 

DON  JACOBITO 

Yo  no;  Florencio.  Y  le  felicito. 

ANTOÑITA 

Está  usted  equivocado.  Se  lo  aseguro. 

DON  JACOBITO 

Bueno,  pues  entonces  felicito  a  Pachín.  Yo 
no  me  quedo  sin  felicitar  a  alguien  por  este 
asunto. 

ANTOÑITA 


A  Pachín. 


AÑORANZAS  — 155 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  FLORENCIO 
FLORENCIO 

Ustedes  dispensen... 

ANTOÑITA 

¿Quedamos  en  que  usted  examinará  los  pa- 
peles?... 

FLORENCIO 

Descuide  usted. 

ANTOÑITA 

Adiós,  don  Jacobito... 

Mutis  Antoftita  y  Flerencio 
por  el  foro. 

ESCENA  XII 
jacobito,  solo  un  momento,  y  Florencio 

don  jacobito 
Estoy  quejoso  de  ti,  pero  no  temas.  Me  por- 
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to  como  quien  soy.  Anoche  en  el  Club  y  hoy, 
almorzando  en  el  Casino,  lo  he  negado  todo. 

FLORENCIO 

¿Qué  negó  usted,  don  Jacobito? 

DON  JACOBITO 

Todo.  Quedaron  persuadidos  de  que  sólo 
existe  una  amistad  purísima  con  Blanca. 

FLORENCIO 

Le  juro  por  mi  honor... 

DON  JACOBITO 

Por  el  honor  de  ella,  júralo;  está  bien.  Por  el 
tuyo  me  vas  a  tolerar  que  no  lo  crea. 

FLORENCIO 

Le  juro... 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  im  CRIADO 

Por  el  foro. 

CRIADO 

Una  señora  que  pregunta  por  el  señor. 
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FLORENCIO 

Con  el  permiso  de  usted...  que  pase. 

Mutis  Criado. 
DON  JACOBITO 

¿Una  cliente? 

FLORENCIO 

Supongo. 

DON  JACOBITO 

Lo  dicho,  felicidades... 

FLORENCIO 

Gracias. 

ESCENA  XIV 


DICHOS,  BLANCA 


Por  el  foro,  de  sombrero  y 
con  un  gran  velo. 


DON  JACOBITO 

Y  hasta  siempre. 
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Mutis  don  Jacobito  y  Floren- 
cio por  el  foro.  Blanca,  que  está 
medio  de  espaldas,  no  contesta 
a  la  inclinación  de  Jacobo,  y 
apenas  sale  se  quita  brusca  el 
velo,  pero  sin  moverse  del  sitio. 


FLORENCIO 

Retrocede  sorprendido. 

Señora... 

Una  pausa  y  rápido. 

Perdone  usted,  don  Jacobito. 

DON  JACOBITO 

Tranquilízate;  yo  no  la  he  conocido.  Y  no 
vuelvas  a  jurar  por  tu  honor... 


ESCENA  XV 

BLANCA  y  FLORENCIO 


FLORENCIO 

Cerrando  tras  sí  la  puerta. 


Qué  imprudencia! 


BLANCA 


Brusca,  poniéndole  la  mano 
en  el  hombro. 


¿Te  casas?  La  verdad,  Florencio,  ¿te  casasl 
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FLORENCIO 


Déjame  explicarte. . . 


BLANCA 


¡No,  no!  Primero  la  verdad;  luego  podrás 
mentir  cuanto  quieras. 


FLORENCIO 

Sé  razonable... 


BLANCA 

¿Sí? 

FLORENCIO 

Blanca... 


BLANCA 


¿Es  que  sí?...  ¡Dilo!  ¡Dilo! 


FLORENCIO 

Sí:  lo  es...  • 


BLANCA 


¿Con  quién? 
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FLORENCIO 

¿No  lo  sabes? 

BLANCA 

Tú,  tú,  dilo  tú.. . 

FLORENCIO 

Con  Pilar  Cerdella. 

BLANCA 

¿Con  Pilar  Cerdella? 

FLORENCIO 

¿Lo  ignorabas? 

BLANCA 

¡No!  ¡Hace  veinticuatro  horas  que  llevo  ese 
nombre  como  incrustado...  y  yo  misma  no  me 
explico  por  qué  me  asombro!...  Quizá  no  sea  el 
nombre,  sino  el  oirlo  de  ti. 

FLORENCIO 


Tú  lo  has  mandado. 
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BLANCA 

Para  convencerme  bien.  Me  cuesta  mucho 
trabajo  someterme  a  la  realidad  de  la  vida,  a 
que  haya  penas,  y,  sobre  todo,  a  que  las  haya 
para  mí.  Era  tan  dichosa,  me  creía  tan  segura 
de  la  felicidad,  que  cuando  ha  llegado  el  dolor, 
mi  primer  grito  no  ha  sido  de  dolor,  sino  de 
sorpresa. 

FLORENCIO 

Desearía  explicarte... 

BLANCA 

Explica,  explica... 

FLORENCIO  ' 

Te  quiero,  Blanca. 

BLANCA 

A  ella  tendrás  que  decirle:  te  quiero,  Pilar. 

FLORENCIO 


Te  ruego  que  me  oigas  con  calma. 
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BLANCA 

¡Con  calma,  sí,  con  calma,  con  valor...  un 
valor  tan  grande,  que  me  espanta  como  si  fue- 
ra miedo!  Explica,  explica... 

FLORENCIO 

No  pude  evitar  que  se  divulgara  la  noticia. 

1  BLANCA 

¿Y  yo?...  ¿No  valía  yo  la  pena  de  conocer  tu 
secreto? 

FLORENCIO 

¿Quién  lo  duda?...  - 

BLANCA 

Dudarlo,  nadie;  no  cumplirlo,  tú.  ¿Merezco 
yo  la  afrenta  de  recibir  a  traición  esa  noticia?... 
¡Un  extraño,  rodeada  de  extraños,  diciéndome 
indiferente  lo  más  hondo  de  mi  alma!...  Y  si  un 
grito  mío,  desesperado,  si  una  palabra  o  un 
gesto  hubiera  pregonado  mi  pasión  y  mi  culpa, 
¿con  qué  pagabas  tú?..  .  ¿tú  con  qué  pagabas, 
Florencio,  la  ruina  de  mi  casa,  de  mi  honra,  de 
mi  vida?... 
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FLORENCIO 

Pensaba  haberte  dicho... 

BLANCA 

¡Pensabas,  pensabas,  pensabas!  Cuando  hay 
por  medio  favores  y  mercedes,  los  hombres 
como  tú  no  piensan,  cogen. 

FLORENCIO 

¿Quieres  oirme? 

BLANCA 

¡Quiero,  quiero!...  Quiero  que  hables,  quiero 
que  mientas,  y  después  de  que  lo  hayas  hecho 
todo,  y  más,  aún  quiero  seguir  oyéndote,  quie- 
ro, quiero,  quiero... 

FLORENCIO 

Yo  no  me  caso  por... 

BLANCA 


¡Si  nadie  dice  que  te  cases!...  Te  conocen 
bien,  y  están  conformes.  Tú  no  te  casas,  te 
vendes . 
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.  FLORENCIO 

Nei  vioso. 

¿Me  escuchas? 

BLANCA 

¡Eres  ruin;  pero  lo  eres  con  tanta  franqueza, 
que  no  hay  hombre  ni  mujer  que  no  lo  diga  a 
tus  espaldas,  y  yo  vengo  a  suplicarte,  en  cam- 
bio de  las  horas  horribles  que  llevo  desde  ano- 
che, que  me  permitas  decírtelo  en  tu  cara:  ruin, 
ruin,  ruin!... 

FLORENCIO 

Cogiéndola  furioso. 

¡Blanca! 

BLANCA 

Pega,  pega...  quizás  eso  te  ennoblezca... 

FLORENCIO 

Dejándola. 

Me  ofendes,  Blanca. 

BLANCA 

No  te  ofendo,  no;  te  proclamo. 
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FLORENCIO 

No  puedo  incomodarme  contigo;  di  lo  que  se 
te  antoje.  Pero  si  continúas  excitada  y  nervio- 
sa, no  podremos  entendernos.  Escucha  siquiera 
el  motivo. 

BLANCA 

¿Tienes  una  razón  para  dejar  de  quererme?... 
Pues  bendito  sea  Dios,  que  para  disculparte 
me  da  también  una  razón,  una,  la  tuya. 

FLORENCIO 

No  se  trata  de  amor;  se  trata  de  respeto,  de 
gratitud,  de  obediencia  casi  filial  que  le  debo  a 
don  Nicasio  Cerdella,  y  luego,  muy  en  segundo 
término,  se  trata  de  mi  porvenir,  de  mi  carrera 
política...  ¿Te  ríes,  Blanca?...  Blanca,  ¿de  qué 
te  ríes? 

BLANCA 

Sorprendida;  cesando  brusca 
de  reir. 

¿De  qué  me  reiré  yo,  Dios  mío? 

FLORENCIO 

¿De  mí? 

10 
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BLANCA 

Aún  es  pronto. 

FLORENCIO 

¿De  ti?... 

BLANCA 

Ya  es  muy  tarde. 

FLORENCIO 

Cogiéndola  cariñoso. 

Cálmate,  Blanca. 

BLANCA 

Ya  sé,  ya  sé  de  qué  me  río...  Es  que  las  mis- 
mas palabras,  creo  que  los  mismos  ademanes  y 
la  misma  voz  de  súplica,  lo  escuché  de  ti  hace 
cuatro  años,  sólo  que  entonces  razonabas  al 
revés;  ¿qué  importa  la  gratitud  y  los  respetos 
y  las  conveniencias  todas,  qué  importan  ante 
lo  único  verdadero,  que  es  el  amor  y  la  pa- 
sión?... ¿Cuándo  mentías,  Florencio?...  ¿Enton- 
ces, o  ahora?... 

FLORENCIO 

Nunca. 
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BLANCA 


Y  si  entonces  te  he  creído,  ¿cómo  voy  a 
creerte  ahora? 


FLORENCIO 


¡Te  juro  que  fui  sincero,  que  lo  soy! 


BLANCA 


No  cargues  tu  conciencia  con  una  pesadum- 
bre más...  En  aquel  día,  ocho  de  Abril... 

Echándose  a  él  conmovida. 

Ocho  de  Abril,  Florencio... 

t 

FLORENCIO 

Acariciándola, 

Blanca... 


BLANCA 

Brusca,  apartándose  y  apar- 
tándole. 

¡Aparta!...  En  aquel  día,  falsos  o  leales,  no 
fueron  tus  juramentos  la  causa  de  mi  flaqueza. 
¡No!  Cuando  caí,  hacía  ya  mucho  que  mi  vo- 
luntad cayera . 
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FLORENCIO 

¡La  hora  más  dichosa  de  mi  v7kla! 

BLANCA 

¿Dichoso?...  Debiste  serlo.  Jamás  encontraste 
en  mí  una  lágrima  o  un  reproche;  para  darte  la 
felicidad  completa  empezaba  por  decirte  que 
era  yo  feliz.  Y  a  los  ojos  del  mundo  fui  tan  se- 
vera, tan  cuidadosa  del  aprecio  ajeno,  que  he 
logrado  la  estimación  de  todos,  y  yo,  si  no  fue- 
ra yo,  también  me  estimaría. 

FLORENCIO 

Conozco  el  mal  que  te  causé...  perdóname. 

BLANCA 

¿Te  di  la  voluntad  entera  y  voy  a  regatearte 
una  mezquindad?. . .  No.  ¿Qué  buscas?  ¿Per- 
dón?... ¡perdón!  ¿Romper?...  ya  hemos  roto. 

FLORENCIO 

Eso  no. 

BLANCA 


¿No  te  casas? 


Pausa,  asombrada. 


AÑORANZAS  —  149 


FLORENCIO 

Sí,  pero... 

BLANCA 

Brava. 

¿Tan  lleno  estás  de  miseria,  que  cuando  ha- 
blas la  escupes? 

FLORENCIO 

Blanca... 

BLANCA 

Blanca,  sí,  Blanca  soy.  ¡Siquiera  no  me  man- 
ches el  nombre! 

FLORENCIO 

¡Escúchame!  Las  circunstancias  me  obli- 
gan... Y  tú,  si  me  quieres,  no  pidas  que  sacrifi- 
que en  un  instante  de  locura  romántica  mi  por- 
venir, mi  posición...  Yo  no  puedo  reñir  con 
Cerdella. 

BLANCA 

Cásate. 

FLORENCIO 

Será  Presidente  del  Consejo. 
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BLANCA 

¿Y  tú  ministro?  El  negocio  se  agranda;  cása- 
te. No  mereces  más...  te  consideraba  fuerte, 
animoso,  inteligente...  y  no  tienes  más  talento 
que  el  de  las  alianzas....  Corres  por  que  te  re- 
molcan; soltando  el  cable,  serías  boya  inmóvil 
y  ridicula... 

FLORENCIO 

Me  sobran  alientos  para  marchar  por  mí 
mismo. 

BLANCA 

Y  si  te  bastas  para  la  conquista  del  porvenir, 
¿por  qué  renuncias  al  amor?  ¿No  me  quieres? 

FLORENCIO 

¡Sí  te  quiero! 

BLANCA 

Suplicando. 

Pues  no  te  cases...  Muchos  tienen  sujeta  la 
fortuna,  la  fama,  la  gloria...  el  amor  verdadero 
lo  alcanzan  pocos.  No  te  cases,  Florencio,  no 
te  cases.. .  ¡por  caridad  te  lo  pido! 
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FLORENCIO 

Es  ya  un  compromiso  de  honor. 

BLANCA 

¡Florencio  de  mi  alma!... 

FLORENCIO 

¡Una  obligación  en  mí  ese  maldito  matrimo- 
nio! ¿Te  figuras  que  no  sufro,  que  no  me  an- 
gustia la  idea  de  que  por  un  solo  momento  te 
figures  que  podrá  compensarme  una  mujer,  en 
nada  comparable  a  ti?... 

BLANCA 

No  la  desprecies;  con  eso  no  me  ensalzas. 

FLORENCIO 

Colocado  tras  de  ella. 

Es  que  yo  quisiera  que  te  penetraras  bien, 
que  te  persuadieras  bien  de  la  transcendencia 
enorme  de  rechazar  ese  matrimonio  sin  poder 
excusarme. 

BLANCA 

Cierto,  cierto.., 
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FLORENCIO 

No  puedo  callar  tu  nombre,  porque  rio  me 
valdría  el  pretexto;  no  lo  puedo  decir,  porque 
sería  una  injuria... 

BLANCA 

No  seas  cruel  sin  necesidad... 

FLORENCIO 

¡Comprende,  comprende,  Blanca!... 

BLANCA 

*  Explica. 

FLORENCIO 

Y  tú  debías  ser  lo  bastante  generosa  para  no 
imponerme  el  terrible  dilema  de  escoger  entre 
tu  cariño  y  mi  porvenir... 

BLANCA 

Seré  generosa;  conténtate  tú  con  ser  egoísta. 

FLORENCIO 

¡No  lo  soy,  Blanca,  no  lo  soy;  te  juro  que  no 
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lo  soy!  Es  que  veo,  de  un  lado,  la  imposibilidad  • 
material  de  que  nuestro  amor  llegue  a  unirnos 
ante  Dios  y  los  hombres,  y  de  otro  lado,  el  sa- 
crificio estéril  de  mi  trabajo,  de  mi  constancia, 
de  mis  años  mejores. 

BLANCA 

Hace  mucho  que  lo  ves...  y  hace  mucho  que 
lo  veo. 

FLORENCIO 

¡Te  equivocas! 

BLANCA 

No  me  equivoco,  no.  Tu  labor  de  prudencia, 
el  misterio  con  que  envolvías  las  acciones  más 
sencillas,  el  esquivar  apartes  y  palabras,  no 
era  respeto,  era  temor.  Conocí  pronto  que  te 
apartabas,  que  huías...  pero  no  quise  compro- 
barlo. El  cariño  tuyo  era  la  razón,  la  disculpa 
de  cuanto  yo  había  sacrificado,  y  si  tu  cansan- 
cio de  mí... 

FLORENCIO 

¡No!... 

BLANCA 

Tu  miedo., . 
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FLORENCIO 

No. 

BLANCA 

O  tus  conveniencias  rompían  ese  lazo,  yo  me 
quedaba  a  solas  con  mi  culpa.  Tuve  espanto  de 
mi  soledad,  y  mis  labios  no  se  abrieron  para 
la  temerosa  pregunta:  ¿te  cansaste  de  mí,  Flo- 
rencio? 

FLORENCIO 

¡Te  adoro  más  que  nunca! 

BLANCA 

Esa  misma  respuesta  me  darías.  Por  eso  no 
pregunté. 

FLORENCIO 

¡Bien  sabe  Dios!... 

BLANCA 

¡Déjalo!  Para  una  mentira  basta  un  hom- 
bre.., Hace  mucho  que  tú  querías  romper,  sin 
acertar  tú  mismo  con  la  fórmula.  De  mí  no  te- 
nías queja:  te  hago  el  favor  de  suponer  que  tu- 
viste lástima.  Pero  pensarlo,  sí,  hace  mucho 
tiempo  que  lo  tenías  pensado  y  resuelto, 
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FLORENCIO 

¿Cómo  decirte  que  te  engañas? 

BLANCA 

En  todo  lazo  culpable  esta  es  la  enorme  dife- 
rencia que  habrá  siempre  entre  hombre  y  mu- 
jer. Los  peligros,  los  disgustos,  las  complica- 
ciones horrendas  que  pueden  venir,  la  mujer  lo 
piensa  antes:  por  eso  tarda  en  caer.  El  hombre 
lo  piensa  después:  por  eso  se  apresura  a  desli- 
garse. 

FLORENCIO 

Blanca... 

BLANCA 

Tuya  era...  cúmplase  en  mí  tu  voluntad,  Flo- 
rencio. 

FLORENCIO 

Blanca... 

BLANCA 

Levantándose. 

¡Llegó  la  hora  horrenda:  afrontémosla!... 
Pero  atiende:  ¿reniegas  del  amor?  ¡El  amor  se 
vengará  de  ti!  Y  cuando  te  añores  de  amor, 
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«añoranzas  serán;  amores,  no.  ¡Que  el  cielo  me 


oigal 


¿Maldices? 


¡Maldigo! 


¡Blanca!... 


FLORENCIO 


BLANCA 


FLORENCIO 

Deteniéndola. 


BLANCA 

.Sonriendo  triste. 


¿Cuándo  te  casas? 

FLORENCIO 

No  sé...  A  fines  de  Abril. 


BLANCA 

¿En  Abril?...  ¿En  Abril,  Florencio: 

FLORENCIO 

O  en  Mayo:  no  está  fijado  aún. 
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BLANCA 

Es  igual,  es  igual...  Cásate.  Adiós. 

FLORENCIO 

Adiós. 

Ella  marcha  y  él  queda  in- 
móvil. 

BLANCA 

Desde  la  puerta,  volviendo 
desesperada  y  echándose  en 
sus  brazos. 

¡No  te  cases!  ¡No  te  cases,  Florencio  mío,  no 
te  cases!  ¡Mira  que  es  mi  vida  lo  que  te  pido! 

FLORENCIO 

Acariciándola. 

¡Blanca!... 

BLANCA 

¡Perdóname  todo  lo  que  te  he  dicho,  que  es 
mentirá  todo!  ¡Venía  loca  de  celos...  perdóna- 
me... perdóname!...  ¡Tú  tienes  mucho  talento  y 
triunfarás!...  ¡Yo  seré  muy  feliz  siguiendo  des- 
de lejos  tus  batallas  y  aguardando  el  momento 
en  que  vengas  a  contarme  cómo  luchas  y  cómo 
vences! 
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FLORENCIO 

Aquí  no  vencería. 

BLANCA 

Si  tú  quieres,  cojo  mi  fortuna  personal,  que 
es  mía  exclusivamente,  y  nos  vamos  fuera  de 
España.  ¿Quieres,  verdad,  quieres?... 

FLORENCIO 

¡No,  Blanca,  no! 

BLANCA 

¡Seré  una  esclava  tuya;  te  adoraré!... 

FLORENCIO 

¡Imposible! 

BLANCA 

No  me  importa  nada  en  el  mundo  más  que 
tú...  Ven...  ¿vamos?... 

FLORENCIO 

¡Cálmate,  Blanca! 
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BLANCA 

¿Quieres  verme  de  rodillas  suplicándote?... 

FLORENCIO 

Impidiendo  que  se  arrodille. 

¡No  insistas,  Blanca,  es  imposible! 


BLANCA 


Medio  arrodillada,  irguiéndo- 
se  cuan  alta  sea. 


¿Imposible?...  ¿Has  dicho  imposible?... 


Se  vuelve  erguida,  muy  er- 
guida, rígida,  lenta,  marcha 
hacia  la  puerta. 


FLORENCIO 

¡Blanca!...  ¡Blanca!... 


BLANCA 


Marchando  y  sin  volver  la 

cabeza. 


Y  si  te  añoras  de  amor,  ¡que  añoranzas  sean: 
amores,  no! 


FLORENCIO 


¡Blanca,  óyeme,  óyeme!...  ¡Blanca!  ¡Blanca! 
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BLANCA 


Desde  la  puerta;  volviéndose 
impasible  y  severa. 


jlmposibleí...  Tú  lo  has  dicho. 


Mutis  Blanca  por  el  foro.  Flo- 
rencio, desesperado  y  rabioso, 
queda  inmóvil  mirándola  mar- 
char.—Telón. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Unasalita  de  confianza  muy  recogidita.— Es  en  casa  de  Blanca. — 
En  Mayo  y  por  la  tarde. 

4 

ESCENA  PRIMERA 

PACHÍN  y  DON  JACOBITO 
DON  JACOBITO 

.  ¿De  manera  que  no  eres  partidario  de  ningu- 
na modificación? 

PACHÍN 

De  ninguna. 

DON  TACOBITO 

¿Que  siga  todo  cual  está? 

PACHÍN 

Exactamente.  Yo  estoy  bien...  ¿por  qué  han 
de  variar  las  cosas? 

11 
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DON  TACOBITO 

Algunos  lo  pasan  por  lo  mediano  nada  más... 

PACHÍN 

Pues  que  sean  ellos  los  partidarios  de  variar- 
las; yo,  no. 

DON  JACOBITO 

En  el  fondo  profeso  la  misma  teoría.  Que 
cada  uno  se  las  arregle  como  pueda. 

PACHÍN 

Es  lo  racional.  ¿La  cuestión  religiosa?...  Im- 
portantísima... 

DON  JACOBITO 

Pero  a  nosotros  nos  tiene  sin  cuidado. 

PACHÍN 

¿La  cuestión  social?...  Importantísima... 

DON  JACOBITO 

Pero  a  nosotros  no  nos  importa  nada. 
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PACHÍN 

Dime  tú,  mi  querido  don  Jacobito,  para  qué 
voy  a  turbar  mi  reposo  buscando  solución  a 
esos  conflictos  y  devanándome  los  sesos,  en  la 
hipótesis  de  que  los  hubiera... 

DON  JACOBITO 

¿Sesos? 

PACHÍN 

Conflictos.  Que  para  mí  no  existen  más  que 
en  la  apariencia.  ¿Huelgas?...  Pues  unos  cuan- 
tos apóstoles  que  predican  y  cobran,  y  el  tro- 
pel de  borregos  que  se  dejan  guiar.  ¿Intentona 
carlista?...  Pues  jugada  de  Bolsa  a  la  vuelta.  Y 
así  sucesivamente.  En  mi  opinión  se  arreglaba 
todo  aumentando  la  Guardia  civil. 

DON  JACOBITO 

Yo  aumentaba  la  artillería. 

PACHÍN 

También.  Lo  que  conduzca  a  mantener  el  or- 
den, cuenta  con  mi  voto. 

DON  JACOBITO 

En  esta  serie  de  calamidades  que  nos  ocupa 
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hay  algo  que  no  se  soluciona  con  fusiles  y  ba- 
yonetas; por  ejemplo:  las  inundaciones. 

PACHÍN 

Sí,  eso  es  un  mal;  pero  por  falta  de  ilustra- 
ción. 

DON  JACOBITO 

Al  pobre  labrador  que  le  coge  ía  riada,  aun- 
que se  sepa  el  Diccionario  Enciclopédico... 

PACHÍN 

Distingo.  Al  ocurrir  el  desbordamiento  no  es 
prudente  aguantarlo,  si  no  huir;  pero  después 
debe  alegrar,  porque  el  agua  fecundiza  la  tie- 
rra. El  Nilo  enriquece  así  a  Egipto,  y  sólo  por 
sus  inundaciones  le  veneraban  como  a  un  Dios. 


DON  JACOBITO 

En  lo  que  te  sobra  razón  es  en  culpar  al  Go- 
bierno que  no  previene  y  encauza  esas  crecidas 
para  que  fuesen  provechosas  solamente. 

PACHÍN 


No  he  dicho  nada  contra  el  Gobierno. 
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DON  JACOBITO 

Y  sin  embargo  eres  ministerial. 

PACHÍN 

Pero  no  de  los  díscolos. 

DON  JACOBITO 

No,  tú  eres  un  senador  gubernamental. 

PACHÍN 

Te  habrás  fijado  que  en  todas  las  votacio- 
nes... 

DON  JACOBITO 

Dices  que  sí:  ya  leo  esos  discursos  tuyos. 

PACHÍN 

No  soy  orador,  pero  contribuyo  eficazmente 
con  mi  voto  al  trabajo  parlamentario  de  mi 
partido. 

DON  JACOBITO 

Eso  es  decir  que  no  contribuyes  a  nada. 

PACHÍN 

¡Hombre!... 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  TELES 

Por  el  foro. 

TELES 

Saluda  ceremoniosamente  a 
Jacobo. 

Buenas  tardes. 

PACHÍN 

¿Qué  hay,  Teles? 

TELES 

Hoy  pedirán  votación  nominal  en  el  proyec- 
to de  Asociaciones  y  le  suplican  a  usted  que  no 
deje  de  ir  al  Senado. 

PACHÍN 

No  he  recibido  aviso. 

TELES 

A  usted,  y  a  otros  tres  o  cuatro,  me  encar- 
gué yo  de  avisarles. 
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DON  JACOBITO 

Tendrás  que  hablar. 

PACHÍN 

Sí;  ¿diré  que  sí...  o  que  no?... 

TELES 

Que  sí;  es  el  proyecto  del  Gobierno. 

DON  JACOBITO 

No  te  vayas  a  confundir  en  el  preámbulo... 

PACHÍN 

Lo  que  digan  los  secretarios  de  la  mayoría, 
que  votan  primero. 

A  Teles. 

¿Quieres  un  cigarro? 

TELES 

No  lo  brinde  usted  como  favor, 

PACHÍN 

Mi  contribución... 
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TELES 


Y  nuestro  convenio:  por  un  habano  me  llama 
usted  Teles,  y  yo  a  usted  don  Francisco. 


PACHÍN 

A  Jacobo. 

¿Que  te  parece  el  trato? 

DON  TACOBITO 

Ventajoso  para  este  caballero. 

PACHÍN 

Almorzando,  don  Jacobito  nos  contó  tu  debut 
en  el  Congreso.  Muy  bien,  Teles,  muy  bien... 

TELES 

Siento  mucho  que  se  haya  ocupado  de  mí  este 
caballero. 

PACHÍN 

¿Cómo,  cómo?...  ¿Andáis  reñidos? 


TELES 

Tengo  ese  honor. 
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DON  JACOBITO 

El  honor  es  mío. 

PACHÍN 

¿Por  qué?... 

DON  TACOBITO 

Quizá  este  caballero  lo  explique  más  favora- 
blemente para  él... 

TELES 

Dígalo  usted  como  le  plazca.  Lo  mismo  me  da. 

PACHÍN 

Calculo  que  no  será  ningún  motivo  grave,  y 
yo  no  consiento  que  dos  buenos  amigos  se  ene- 
misten por  una  tontería. 

TELES 

Como  usted  verá,  todos  califican  igual  la  con- 
ducta de  usted... 

DON  JACOBITO 

Antes  que  te  lo  digan,  dilo.,, 
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PACHÍN 

Perdón,  Teles,  yo  no  me  permití... 


TELES 

Parecía  que  estaba  usted  enterado... 

PACHÍN 

Vamos,  vamos,  ¿qué  os  ocurre? 


DON  JACOBITO 

He  roto  las  amistades  con  este  caballero  por 
que  es  un  renegado. 


TELES 

Por  eso,  hizo  usted  mal.  Ahora  está  de  moda. 

DON  JACOBITO 

Era  mi  discípulo,  y  la  única  vez  que  le  nece- 
sité me  despreció. 

TELES 

No  le  complací... 
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PACHÍN 

¿Discípulo  de  qué? 

DON  JACOBITO 

De  mi  experiencia:  le  enseñaba  el  arte  de  la 
vida. 

TELES 

Me  enseñaba  a  ser  egoísta,  y  porque  lo  fui,  se 
incomodó. 

DON  JACOBITO 

¡Lo  fuiste  conmigo!  j 

TELES 

¿Con  quién  mejor?...  Así  el  maestro'  veía  que 
aprovechaba  sus  lecciones. 

DON  JACOBITO 

Declararme  la  guerra... 

TELES 

Total,  que  don  Jacobito  intrigaba  para  salir 
diputado  en  una  vacante  de  elección  parcial, 
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yo  intrigué  más  y  salí  yo.  No  iba  a  perder  la 
ocasión  por  enternecerme. 

DON  JACOBITO 

Y  no  bastándole  esa  felonía  con  su  maestro, 
hasta  de  discípulo  se  quitó...  ¡Ahí  le  tienes!... 
Uña  y  carne  de  nuestro  flamante  Marqués  de 
Casa  Cerdella.  Diputado  de  su  grupito...  por- 
que ahora  Florencio,  el  señor  Subsecretario  de 
Instrucción  pública,  levantó  banderín  de  en- 
ganche con  pretensiones  de  jefe... 

TELES 

Trabaja  para  el  día  de  mañana. 

PACHÍN 

Es  un  muchacho  de  entendimiento,  pero  co- 
rre bien.  ¿Cuánto  hará  que  se  casó? 

TELES 

Cuatro  años  y  pico... 

PACHÍN 

Y  en  esos  cuatro  años,  Subsecretario  por  se- 
gunda vez. 
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TELES 

Le  suplicaron  tanto... 

PACHÍN 

Ya  se  da  el  lujo  de  que  le  supliquen' para 
aceptar. 

TELES 

Debía  ser  ministro.  Habla  quinientas  veces 
mejor  que  todos  ellos. 

DON  JACOBITO 

Entre  lo  que  él  vale  y  lo  que  jalean  los  del 
grupito,  sube  como  la  espuma... 

PACHÍN 

Me  alegro;  aunque  no  es  de  los  contertulios, 
seguimos  en  buena  armonía . 

DON  JACOBITO 

Naturalmente. 

PACHÍN 

Por  cierto  que  he  de  pedirle  una  creden- 
cialilla... 
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TELES 

Habiendo  términos  hábiles  de  complacerle, 
considérelo  usted  hecho.  ¡Así  tiene  tantos  ami- 
gos! 

PACHÍN 

Riendo. 

¿Esto  no  me  obliga  a  formar  en  el  grupo?... 

TELES 

No,  pero  es  un  principio. 

PACHÍN 

Voy  a  copiar  la  apuntación  en  mi  despacho 
para  entregársela  luego  en  el  Senado,  donde 
seguramente  nos  veremos. 

Vase  por  la  derecha. 
DON  JACOBITO 

Florencio  es  hombre  de  suerte... 

TELES 


Pues  aún  se  queja  de  algunos  que  debieran 
ser  amigos  suyos  y  no  lo  son. 
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DON  JACOBITO 

¿De  mí? 

TELES 

Uno,  usted.  Al  nombrar  a  Rioja  vitalicio  pen- 
só en  usted  para  la  resulta  de  la  senaduría  elec  - 
tiva,  pero  no  se  atrevió. 

DON  JACOBITO 

Tú  has  debido  animarle  a  que  se  atreviera. 

PACHÍN 

Volviendo. 

No  me  marcho  sin  que  hagan  ustedes  las 
paces... 

TELES 

Ya  las  estamos  haciendo.  Vayase  usted. 

PACHÍN 

¿Me  esperáis?  Os  llevo  en  coche. 

TELES 


Así  hay  quien  va  al  infierno  muy  a  gusto.  Es- 
peraremos» 
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ESCENA  III 

DON  JACOBITO  y  TELES 
DON  JACOBITO 

Fué  un  dolor  que  desaprovecháramos  esa 
oportunidad. 

TELES 

En  otra  que  se  presente,  quedo  autorizado... 

DON  JACOBITO 

Querido  Teles,  ahora  y  siempre,  quedas  au- 
torizado para  todos  los  favores  que  puedas  con- 
seguirme... 

TELES 

¿Qué  opina  usted  de  esa  credencialilla  que 
nuestro  inconmensurable  amigo  Pachín  se  de- 
cide a  solicitar  de  Florencio?... 


DON  JACOBITO 

Por  de  pronto,  que  Florencio  se  la  debe. 
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TELES 

Yo  he  gastado  varias  bromas  con  él,  pero  no 
quiere  bromas...  ¡Y  cuidado  que  Blanca  está 
guapísima!...  al  menos  para  mí. 

DON  JACOBITO 

Y  para  mí,  aunque  esto  no  significa  que  ío 
esté  para  ninguno  de  los  dos. 

TELES 

¡Qué  monstruo  de  suerte  ese  Florencio!... 

DON  JACOBITO 

¡En  todo! 

TELES 

Don  Jacobito. . .  ¿quién  será  elsustituto  aquí?. . . 

DON  JACOBITO 

¡Teles!... 

DON  JACOBITO 


¿Don  Jacobito?...  ¿Quién  será?... 
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DON  JACOBITO 

Yo  creo  que  nadie. 

TELES 

Con  esa  manía  de  Blanca  no  se  sabe  nunca.. 

DON  JACOBITO 

¿Con  qué  manía? 

TELES 

La  de  ocultarlo. 

DON  JACOBITO 

Yo  creo  que  nadie.  No  precipitemos  juicios. 

TELES 

Lo  que  ha  sido  de  uno,  no  hay  ofensa  en  ad- 
mitir que  pueda  ser  de  otro... 

DON  JACOBITO 

Y  además  hay  lógica.  Pero  si  fué  verdad  lo 
de  Florencio,  que  yo  no  lo  he  visto,  te  garanti- 
zo que  hubo  pasión  ,  ¡y  enorme!  Aquella  enfer- 
medad de  Blanca  nos  mostró  claramente  la  sa- 
cudida moral  que  le  produjo  la  boda. 
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TELES 

Para  expresarnos  con  más  propiedad,  la  sa- 
cudida inmoral. 

DON  JACOBITO 

Y  en  los  cuatro  años  transcurridos  desde  en- 
tonces pudo  haber  murmuraciones,  pero  moti- 
vos no  hubo. 

TELES 

Ha  guardado  luto. 

DON  JACOBITO 

Eso  demuestra  lo  que  yo  digo.  Luto  y  respe- 
to no  se  guarda  más  que  a  lo  legal,  porque  es 
obligatorio,  y  a  lo  extralegal  cuando  el  zarpa- 
zo desgarró  muy  ancho  y  muy  hondo. 

TELES 

Mis  sospechas  actuales  recaen  en  Florencio. 
Lo  que  me  despista  es  que  Blanca,  después  de 
contestar  al  saludo,  ni  por  casualidad  mira  de 
nuevo  hacia  el  sitio  donde  se  coloca  nuestro 
Subsecretario. 

DON  JACOBITO 

Lo  que  prueba  que  no  es  casualidad...  Lo  hu- 
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nía  no  es  que  a  ella  le  halague  encadenar  a 
quien  brilla  tanto. 

TELES 

Hagámosle  esta  justicia  ya  que  no  tenemos 
tiempo  para  hacerle  otras...  si  le  fascina  la  po- 
sición y  la  aureola  de  triunfo  que  rodea  a  Flo- 
rencio, lo  disimula  bien;  y  si  no  lo  disimula,  es 
que  siente  por  él  un  desdén  evidente. 

DON  JACOBITO 

¿Y  él  la  persigue? 

TELES 

Con  la  más  respetuosa  indiscreción.  Espe- 
cialmente en  el  teatro,  desde  que  levantan  el 
telón  hasta  que  lo  bajan... 

DON  JACOBITO 

Cuando  todo  el  mundo  mira  hacia  la  escena. 


TELES 


Eso;  cuando  todo  el  mundo  debía  mirar  hacia 
la  escena,  no  quita  los  gemelos  del  palco  de 
ella. 
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DON  TACOBITO 

Ganas  de  comprometerla. 

TELES 

Es  un  procedimiento...  que  siquiera  da  el  re- 
sultado de  alejar  a  otros  competidores. 

DON  JACOBITO 

¿Se  habrá  apasionado  de  veras? 

TELES 

No  respondo  de  que  sea  una  pasión,  como  us- 
ted la  conceptúa  con  relativa  lig-ereza,  mi  apre- 
ciable  don  Jacobito...  pero  lo  innegable  es  que 
Florencio  se  lanzaría  muy  entusiasmado  a  una 
tournée  amorosa  con  esa  compañía. 

DON  JACOBITO 

¿Y  Pachín?... 

TELES 

En  su  despacho. 


DON  JACOBITO 

¿No  sabrá  nada? 
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TELES 

¿Para  qué  lo  va  a  saber?... 

DON  JACOBITO 

Realmente...  eso  le  impediría  solicitar  la  cre- 
dencialilla, 

TELES 

Y  aparte  de  lo  que  pudiera  molestarle  el  co- 
nocimiento de  estas  aproximaciones,  le  perju- 
dicaba ya  a  ese  futuro  e  inocente  empleado  que 
no  tiene  culpa  ninguna. 

DON  JACOBITO 

Ninguna.  Oye,  ¿y  Pilar? 

TELES 

¿Qué  Pilar? 

DON  JACOBITO 

Pilar  Cerdella,  la  mujer  de  Florencio. 


TELES 

Cuando  estuvo  usted  en  el  colegio. 
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DON  JACOBITO 

¡Dios  mío,  Dios  mío...  qué  largo  lo  tomas! 

TELES 

¿Se  estudiaban  ya  matemáticas? 

DON  TACOBITO 

Sí,  hombre,  sí... 

TELES 

¿Recuerda  usted  algo? 

DON  JACOBITO 

No  propasándote  más  de  sumas  y  restas... 

TELES 

¿Qué  es  un  cero  a  la  izquierda? 

DON  JACOBITO 

A  esas  matemáticas  alcanzo  bien.  ¿Y  Pilar 
para  Florencio?... 

TELES 

A  la  izquierda,  y  cero. 
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ESCENA  IV 


DICHOS  y  FEDERICO 


Por  el  foro,  con  un  Criado, 
que  se  retira. 


FEDERICO 

Buenas  tardes. 


TELES 


Nuestro  gran  poeta.  El  jueves  estrenamos  El 
espolín. 

FEDERICO 

El  acicate. 

TELES 

Es  igual:  pinchan  lo  mismo. 


DON  JACOBITO 

Le  deseo  a  usted  un  gran  éxito. 


FEDERICO 


Muchas  gracias. 
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TELES 

Lo  tendrá. 

FEDERICO 

Estoy  muy  contento  de  los  artistas;  pero  mi 
obra  es  tan  endeble... 

TELES 

No  tenga  usted  miedo,  Federico.  Ya  le  dijo  a 
usted  el  Subsecretario  que  sería  una  ovación. 

DON  JACOBITO 

¿También  arregla  los  éxitos  el  Subsecretario? 

FEDERICO 

El  señor  Marqués  de  Casa  Cerdella  es  muy 
bondadoso... 

TELES 

El  drama  de  éste  lo  clasificamos  como  drama 
ministerial,  y  el  jueves  allá  vamos  todos  los  va- 
lientes del  partido  con  orden  de  entusiasmar- 
nos en  los  tres  finales  de  acto. 

DON  JACOBITO 

Será  una  ovación. 
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TELES 

Garantizada.  No  tenga  usted  miedo,  Fede- 
rico. 

FEDERICO 

A  lo  mejor  el  público  no  entra  bien  en  las  si- 
tuaciones... 

TELES 

¿Va  usted  a  hacer  caso  del  público  en  una  no- 
che de  estreno? 

DON  JACOBITO 

Y  aunque  se  dividan  los  pareceres,  ¿va  usted 
a  desairar  a  los  que  aplaudan  por  dar  crédito  a 
los  que  silben? 

TELES 

Seria  una  candidez  de  poeta. 

FEDERICO 

Reconozco  que  llevo  muchas  probabilidades, 
pero  así  y  todo... 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  PACHÍN 

Por  la  derecha.  Federico  va 
a  saludarle. 

DON  JACOBTTO 

¿Escribe  bien  este  chico? 

TELES 

No  sé,  porque  he  tenido  la  precaución  de  no 
leer  la  obra...  pero  lo  recomendó  Blanca. 

DON  JACOBITO 

¿Blanca?  ¿Ahora? 

TELES 

Antes. 

DON  JACOBTTO 

Tardó  bastante  en  surtir  efecto  la  recomen- 
dación... 

TELES 

Para  un  primerizo  literario  no  fué  excesivo. 
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PACHIN 


Me  alegro  muy  sinceramente... 

FEDERICO 

Y  si  ustedes  no  temieran  aburrirse  demasia- 
do esa  noche,  sería  un  favor  que  aceptasen  un 
palco... 

PACHÍN 

Lo  compraremos  nosotros. 

FEDERICO 

Quisiera  ofrecérselo  a  doña  Blanca  y  a  us- 
ted... 

PACHÍN 

Basta:  aceptamos. 

Toca  un  timbre  de  pared. 

¿Supongo  que  no  habrá  usted  puesto  esca- 
brosidades?... 

FEDERICO 


No,  señor. 
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PACHÍN 

¿Ni  situaciones  incorrectas?...  Entonces  po- 
dremos ir.  Usted  se  hace  cargo  de  que  yo  no 
puedo  sancionar  con  mi  presencia  ciertos  atre- 
vimientos... No  es  que  yo  me  asuste  personal- 
mente... 

TELES 

/ 

Moriría  uno  del  corazón,  a  fuerza  de  sustos. 

PACHÍN 

¿No  tratará  usted  la  cuestión  religiosa? 

FEDERICO 

No,  señor. 

PACHÍN 

¿Ni  la  cuestión  social? 

FEDERICO 

No,  señor. 

TELES 

Es  una  cuestión  particular.  Amores  contra- 
riados y  suicidio  del  galán. 
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PACHÍN 

¿Tragedia?... 

FEDERICO 

No,  señor;  es  un  drama  íntimo... 

TELES 

De  confianza.  Amores  contrariados... 

DON  JACOBITO 

Y  no  se  suicida  nadie. 

PACHÍN 

Que  mueran  de  vejez;  es  más  caritativo. 
ESCENA  VI 

DICHOS  y  CRIADO 

Por  el  foro. 

PACHÍN 

Tráeme  el  sombrero...  y  dile  a  la  señorita 
que  haga  el  favor  de  venir. 

Mutis  Criado  por  la  iz- 
quierda. 
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ESCENA  VII 
dichos  menos  criado 


FEDERICO 

He  querido  pintar  un  estado  de  alma... 

PACHÍN 

¿Psicológico?...  ¿Moderno?  ¿De  época  actual? 


FEDERICO 

Cambié  algunos  personajes  y  ahora  la  acción 
pasa  en  Roma,  en  los  primeros  días  del  Cristia- 
nismo. 

TELES 

Anterior  a  la  era  de  don  Jacobito. 

DON  JACOBITO 

¡Teles...  Teles!... 

PACHÍN 

Es  una  época  muy  hermosa.  ¿Habrá  trajes? 
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TELES 

Sí,  para  todos. 

PACHÍN 

¿Y  decoraciones  vistosas?...  ¿Y  mucha  muta- 
ción?... Eso  anima  las  obras. 


DON  JACOBITO 

¿Es  en  verso? 


FEDERICO 

Sí,  señor. 

PACHÍN 

¿En  verso?  Magnífico.  Tendrá  usted  un  éxito. 


TELES 

Se  lo  hemos  prometido. 

PACHÍN 

Aplaudiremos  todos. 


FEDERICO 


Ojalá. 
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ESCENA  VIII 


dichos,  blanca  por  la  izquierda,  el  criado  tras 
ella,  entrega  a  pachín  el  bastón,  los  guantes  y 
el  sombrero,  }T  mutis  por  el  foro. 


DON  JACOBITO 

Saludándola. 

Blanca... 


BLANCA 

Amigo  Alvarez... 


PACHIN 


El  señor  Alvarez  es  tan  cumplido  que  nos 
trae  un  palco  para  el  estreno. 


BLANCA 

r'Al  fin  estrena  usted? 


FEDERICO 


Al  fin...  el  jueves.  Dispénseme  usted  el  atre- 
vimiento de  ofrecerle  el  palco.  Era  una  deuda 
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mía,  ya  que  por  usted  logro  ver  mi  obra  repre- 
sentada. 

BLANCA 

¿Por  mí?... 

FEDERICO 

Usted  me  presentó  y  me  recomendó  al  señor 
Subsecretario. 

BLANCA 

¿A  qué  Subsecretario? 

FEDERICO 

A  don  Florencio... 

BLANCA 

Dónde  va  la  fecha... 


FEDERICO 

Llevaba  cuatro  años  sin  conseguir  ni  que  le- 
yeran: fui  al  Ministerio  para  intentar  ese  resor- 
te más...  No  me  recibieron,  sin  duda  porque  mi 
nombre  se  les  olvidara,  y  entonces  me  tomé  la 
libertad  de  escribir  al  señor  Subsecretario  re- 
cordándole que.yo  era  el  recomendado  de  usted. 
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BLANCA 

Hizo  usted  mal. 

PACHÍN 

Mujer,  ¿por  qué?...  Florencio  es  tan  amigo 
como  siempre.  Es  una  exageración  tuya. 

FEDERICO 

Perdóneme  usted  si  hice  mal...  ¡porque  me 
hizo  tanto  bien  a  mí!...  Me  recibieron,  habló  el 
mismo  don  Florencio  con  el  Director  del  tea- 
tro... y  él  jueves,  estreno. 

BLANCA 

Hizo  usted  bien  por  lo  que  tiene  de  bien  para 
usted...  Déme  usted  el  palco:  iremos  a  aplau- 
dirle. 

PACHÍN 

Precisamente  nosotros  le  debemos  visita  a 
los  Marqueses  de  Casa-Cerdella. 

BLANCA 

Es  verdad. 


PACHÍN 

De  estas  amistades  que  se  cultivan  poco.. 
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No  señalaron  día  de  recibo  y  se  cumple  con 
tarjeta. 

DON  JACOBITO 

A  Florencio  hay  que  verle  en  el  Congreso  o 
en  el  Ministerio. 

TELES 

Le  absorbe  la  política. 

PACHÍN 

Pero  tan  amigos.  Hoy  le  pido  una  creden- 
cialilla... 

BLANCA 

¡No  la  pidas! 

PACHÍN 

Las  mujeres  no  comprendéis  las  cosas...  Os 
figuráis  que  es  un  desaire  que  no  vengan  a 
vuestra  tertulia,  sin  razonar  que  un  hombre 
casado  no  lleva  la  misma  vida  que  un  soltero... 

TELES 

Generalmente,  no. 
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BLANCA 

Pídela... 

PACHÍX 


Y,  además,  la  política... 


TELES 


La  política  le  absorbe.  Yo  he  de  avisar  aún 
a  otros  señores... 


PACHÍX 


Cuando  queráis...  Os  llevo  en  coche. 


DOX  JACOBITO 

Ya  estamos  en  eso... 


FEDERICO 


Despidiéndose. 

Dispénseme  usted... 


BLANCA 


De  nada.  Y  buena  noche  para  el  jueves. 
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PACHÍN 


Yo  me  retrasaré  hoy  en  el  Senado:  hay  una 
votación  interesantísima. 

TELES 

Adiós,  Blanca... 


DON  JACOBITO 

Blanca... 

Todos  por  el  foro  a  tiempo 
que  entra  Antoñita:  se  detie- 
nen. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  ANTOÑITA 
Por  el  foro. 


PACHÍN 

Mientras  Antoñita  da  la 
mano  a  Jacobo  y  Teles. 

Venga  usted  esta  noche  a  comer  con  nos- 
otros. He  de  hablarle  de  un  aspirante  a  novio. 


¿Otro? 


ANTOÑITA 
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PACHÍN 

¿Tiene  usted  ya  uno?  Pues  hablaremos  del 
uno  y  del  otro. 

TELES 

Y  escoges. 

ANTOÑITA 

El  uno  es  malo. 

TELES 

Y  puede  que  sea  el  mejor. 

ANTOÑITA 

Probablemente. 

PACHÍN 

Hasta  la  noche. 

Mutis  todos  por  el  foro. 

ESCENA  X 

BLANCA  y  ANTOÑITA 


ANTOÑITA 

¿Cómo  te  va  desde  ayer? 
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¿Y  a  ti? 


Bien.  Lee. 


•;Qué  es? 


Lee. 


¿Olivares? 


BLANCA 


ANTONITA 


Dándole  una  carta. 
BLANCA 

ANTONITA 

BLANCA 

Mirando  la  firma. 

ANTONITA 


Mi  procurador. 

BLANCA 

¿Una  carta  de  negocios? 

Lee  un  poco. 

r'Una  carta  amorosa? 
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ANTOÑITA 

Me  declara  su  atrevido  pensamiento. 

BLANCA 

Está  muy  bien.  Es  una  manera  delicadísima 
de  informarte  de  que  tu  pleito  va  ganando. 

ANTOÑITA 

Así  lo  he  comprendido.  «Señorita,  adoro  los 
sesenta  mil  duros  que  usted  cobrará...»  * 

BLANCA 

No  te  incomodes  ni  le  rechaces  en  redondo 
hasta  que  termine  el  pleito:  después  de  pasada 
la  cuenta,  que  será  amorosamente  barata,  pá- 
gale y  ríete. 

ANTOÑITA 

Florencio  —  no  me  acostumbro  a  llamarle 
marqués  de  Casa-Cerdella — ,  Florencio  se  por- 
tó admirablemente  conmigo.  No  quiere  cobrar- 
me y  ha  llevado  el  asunto  como  si  le  interesara 
personalmente.  Le  estoy  muy  agradecida. 

BLANCA 

¿Y  es  seguro  que  ganas? 


202  — MANUEL   LINARES  RIVAS 


ANTOÑITA 

Cuando  el  procurador  se  enamoró...  seguro. 
Es  bien  triste  mezclar  el  cariño  y  la  avaricia... 
pero,  ¡qué  le  hemos  de  hacer!  Esa  es  la  vida. 

BLANCA 

Sí...  La  vida  es  de  quien  sabe  tomarla.  Ro- 
manticismos, pasión,  adoraciones...,  todo  lo 
que  nace  del  espíritu  y  debía  prolongarse,  in- 
definidamente, más  allá  de  mundos  y  de  cielos; 
en  la  tierra  tiene  un  límite  muy  próximo. 

ANTOÑITA 

En  seguida  acude  el  sentido  práctico  a  decir- 
nos: no  pases  de  aquí... 

BLANCA 

¡No  pases!...  Lo  que  dentro  de  ti  es  un  amor, 
o  una  fe,  si  lo  exageras  y  lo  agrandas,  si  ya  no 
cabe  en  tu  alma  y  sale  al  mundo,  a  ti  misma  te 
dará  pena  verlo  deformado...  En  la  naturaleza 
cualquier  rasgo  que  se  prolonga  es  una  cari- 
catura. 

ANTOÑITA 

Y  el  temor  a  lo  ridículo  es  lo  qre  nos  obliga 
a  vestir  con  los  mismos  trajes,  edificar  con  las 
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mismas  líneas  y  discurrir  con  las  mismas  ideas 
de  los  que  viven  a  nuestro  alrededor. 


BLANCA 

Esa  es  la  razón  de  que  haya  tantas  caras  pa- 
recidas. No  tienen  un  pensamiento  propio  y  no 
pueden  destacarse;  son  personas  iguales  a  per- 
sonaSj  como  árboles  a  árboles...  solamente  lo 
inmaterial,  pasando  sobre  la  materia,  es  la 
gracia,  el  encanto,  el  alma  de  una  fisonomía,  lo 
que  distingue  una  de  otras,  de  toda. 

ANTOÑITA 

Bien  mirado,  quizás  sea  preferible  una  vul- 
garidad discreta.  Los  que  se  destacan  son  los 
que  vibran  más,  pero  son  los  que  sufren  y  los 
que  envejecen  antes.  ¿Qué  has  conseguido  tú 
con  aquella  pasión?... 

BLANCA 

Envejecer. 

ANTOÑITA 

Las  canas,  a  tus  años,  parecen  una  coquete- 
ría más.  Una  nevada  en  Agosto,  sería  pre- 
ciosa... 


204  — MANUEL   LINARES  RIVAS 


BLANCA 

Para  verla,  sí.  Pero  pregúntale  a  los  racimos 
abrasados  y  a  las  frutas  que  se  pudrirían,  pre- 
gúntale al  trigo  y  al  maiz  desgranado  sin  ma- 
durar, y  ya  te  contestarán  que  en  Agosto  aman 
el  sol  y  la  lluvia... 

ANTOÑITA 

Estás  más  guapa;  ya  te  lo  dicen. 

BLANCA 

¿Qué  pierden  con  una  galantería?...  Y  quizás 
se  figuren  que  es  un  consuelo... 

ANTOÑITA 

Tú  has  quedado  admirablemente:  ni  un  do- 
lor, ni  una  molestia. 

BLANCA 

Como  recuerdo,  el  pelo  un  poco  blanco,  y  ni 
un  recuerdo  más. 

ANTOÑITA 


El  susto  fué  horrible:  veinte  días  muriendo. 
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BLANCA 

Y  veinte  días  sin  morir...  ¡Fué  horrible! 

ANTOÑITA 

Dijeron  los  médicos  que  eran  calenturas  in- 
fecciosas y  luego  anemia,  y  luego... 

BLANCA 

Y  luego,  nada.  Van  cuatro  años...  y  aún  me 
estremece  recordarlo. 

ANTOÑITA 

Entonces  pudiste  convencerte  de  lo  que  te 
querían  todos. 

BLANCA 

¡Todos  no  me  querían...  bien  lo  sabes  tú! 

ANTOÑITA 

Pachín  estuvo  ios  veinte  días  a  la  cabecera 
de  tu  cama,  y  tú,  delirando,  no  pronunciabas 
más  que  su  nombre. 

BLANCA 

¡Y  vosotros  sin  comprender!  ¡Que  lo  aleja- 
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1  ais  de  allí,  que  os  lo  llevárais!...  no  fuera  yo  a 
revelar  en  el  delirio  inconsciente...  Ya  pasó; 
pasó  la  enfermedad,  pasó  el  espanto...  Todo 
aquello  fué  un  inmenso  favor  divino.  En  un 
mes  quedé  libre  de  fiebre...  y  quedé  libre  del 
amor  malsano...  Y  gracias  a  que  contigo,  tan 
afectuosa  y  tan  buena,  pude  echar  de  mí  aquel 
afán  de  confesión,  aquella  locura  de  contarlo 
todo...  ¡Ya  pasó!... 

ANTOÑITA 

¿No  has  vuelto  a  recordar  al  Marqués  de 
Casa-Cerdella? 

BLANCA 

Sonriendo  burlona. 

¿Marqués  de  Casa-Cerdella?...  Sí,  alguna  vez 
me  acuerdo  de  Florencio,  pero  con  una  indi- 
ferencia, con  una  tranquilidad  tal...  La  bondad 
divina  fué  esa:  curarme  de  un  golpe  y  sin  dejar 
rastro, 

ANTOÑITA 

¿Ni  rastro? 

BLANCA 

Ni  rastro.  La  torpeza  imperdonable  de  la  ju- 
ventud es  pensar  que  no  podremos  vivir  el  día 
que  se  rompa  el  lazo  a  que,  voluntariamente, 
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nos  prendimos...  ¡Y  después,  se  vive!...  Huyen 
o  mueren  los  que  estimas,  los  que  amas...  y 
sólo  con  el  miserable  apego  de  la  vida  te  basta 
para  vivir. 

ANTOÑITA 

Sin  cariño. 

BLANCA 

Con  cariño,  encariñada;  pero  a  seres  o  cosas 
que  no  traicionan.  Los  que  han  sufrido  grandes 
convulsiones  de  pasión  terminan  consagrados 
a  un  querer  pueril...  Perros,  pájaros,  flores, 
una  colección  de  miniaturas. 

ANTOÑITA 

¿Y  eso  llena  el  vacío  de  los  otros  amores?.... 

BLANCA 

¡Cuando  te  persuades  de  que  el  amor  no  es  lo 
que  te  dan,  sino  lo  que  das  tú,  dejas  de  amar, 
volviéndote  egoísta,  o  amas  a  la  humanidad 
entera  para  saciar  tus  ansias  de  ternura!... 

ANTOÑITA 


Me  cuesta  un  esfuerzo  ímprobo  creerte.  Que 
a  Florencio  le  despreciaras,  le  aborrecieras... 
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me  lo  explico;  pero  que  sea  para  ti  indife- 
rente... 

BLANCA 

Lo  es;  como  un  desconocido...  aunque  él  bus- 
ca bien  que  yo  le  odie. 

ANTOÑTTA 

¿Sigue  persiguiéndote? 

BLANCA 

Hace  un  año  que  es  mi  sombra.  Donde  quiera 
que  voy  he  de  encontrarle  callado,  respetuoso, 
humilde  de  gesto  y  de  ademán,  pero  con  la  mi- 
rada insolente  y  fija,  como  si  aún  tuviese  auto- 
ridad para  mirarme. 

ANTON  IT  A 

Te  quiere. 

BLANCA 

¡Y  yo  no!  Y  yo  soy  la  que  tengo  razón  para 
exigirle  que  no  me  agobie  con  sus  homenajes 
tardíos...  ¡Me  despreció!  Y  lo  despreciado  tiene 
derecho  al  olvido. 
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ANTOÑITA 

Cuando  voy  a  verle,  por  mi  pleito,  no  me 
deja  marchar,  y  horas  y  horas  hablando  de  ti. 
No  te  lo  he  dicho... 

BLANCA 

¡Ni  me  lo  digas  más! 

ANTOÑITA 

Florencio  es  tan  desgraciado... 

BLANCA 

Orador  temido  en  el  Parlamento,  abogado 
famoso,  subsecretario,  indicado  para  ministro 
en  todas  las  combinaciones... 

ANTOÑITA 

No  tiene  ninguna  queja  oficial.  Poniendo  el 
pie  fuera  de  su  casa  es  el  triunfador,  el  adu- 
lado..., pero  de  puertas  adentro  es  una  desdi- 
cha, un  desastre... 

BLANCA 

¿Qué  le  importa?  No  buscó  en  el  matrimonio 

14 
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afecto  ni  bondad  de  mujer  o  de  famiiia;  aunque 
no  la  encuentre... 

ANTOÑITA 

Si  le  odiaras,  estarías  vengada. 

BLANCA 

No  le  odio,  te  digo,  pero  merece  lo  que  tiene. 
El  bárbaro  castigo  de  los  que  estrujan  su  cora- 
zón para  dejar  más  sitio  a  la  vanidad  y  a  la  co- 
dicia, y  luego,  cuando  suena  la  hora  decisiva 
del  éxito  o  del  fracaso,  no  hallan  en  torno  suyo 
quien  les  cure  sus  heridas  ni  quien  les  recoja  y 
guarde  sus  laureles . 

ANTOÑITA 

Aún  es  más  infeliz  de  lo  que  supones... 

BLANCA 

Gozosa. 

¿Le  engañan?... 

ANTOÑITA 

;Te  alegrarías?... 
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BLANCA 

Triste. 

No... 

ANTOÑITA 

No  te  alegres...  para  no  olvidar  que  eres  in- 
diferente. 

BLANCA 

Lo  soy.  Orador,  abogado,  subsecretario,  mi- 
nistro, marqués  de  Casa-Cerdella...  Marqués 
de  Casa-Cerdella,  has  de  acordarte  muchas 
veces  de  cuando  te  llamaban  Florencio  con  ilu- 
sión y  con  amor... 

ANTOÑITA 

Muchas  veces... 

BLANCA 

El  lo  ha  querido...,  él  lo  ha  logrado.  Hable- 
mos de  otra  cosa... 

ANTOÑITA 

¿No  quieres  oir  más? 

BLANCA 

No  quiero. 
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ANTOÑITA 

¿Se  acabó? 

BLANCA 

Levantándose. 

¡Se  acabó! 

Da  unos  pasos  y  vuelve  son- 
riendo. 

Hablemos  de  otra  cosa  cualquiera. 

ANTOÑITA 

¿De  qué?... 

BLANCA 

Cualquiera.  ¿Qué  más  da?  Trajes,  visitas... 
¿Fuiste  a  la  Exposición?  ¿Cómo  encontraste  mi 
retrato? 

ANTOÑITA 

Encantador.  En  realidad  sorprende  el  cutis 
fino  y  terso  bajo  el  pelo  blanco.  Trae  a  la  me- 
moria los  tiempos  adorables  de  Luis  XV... 
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ESCENA  XI 
dichos:  don  jacobito 

don  1acobito 

¿Se  puede?  He  visto  en  la  calle  a  la  Premio 
Alegre  y  me  encargó  que  os  trajera  unas  en- 
tradas para  el  concierto.  Platea  número  ocho. 

ANTOÑITA 

Ya  pudo  no  molestarle  a  usted. 

DON  JACOBITO 

Como  siempre,  iba  de  prisa,  no  sé  adónde... 
Pero  me  consuela  que  ella  tampoco  lo  sabría 
como  siempre. 

BLANCA 

¿A  qué  hora  empieza? 

ANTOÑITA 

A  las  cinco. 
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DON  JACOBITO 

Sí,  pero  en  la  primera  parte  tocan  el  dúo  de 
Tristán  e  Isolda,  y  a  cualquier  hora  que  lle- 
guéis aún  faltará  más  de  la  mitad  del  dúo. 

ANTOÑTTA 

¿  Vamos? 

BLANCA 

Como  quieras. 

DON  JACOBITO 

A  propósito  de  música.  ¿Sabéis  quién  se  ha 
pegado  un  tiro? 

ANTOÑITA 

¿Quién? 

BLANCA 

Ansiosa. 

¿Quién? 

DON  JACOBITO 


Gregorio  Padierna;  perdió  su  pleito  de  divor- 
cio en  última  instancia. 
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ANTOÑITA 

¿No  había  soprendido  a  la  mujer  en  conver- 
sación culpable  con  Pepe  Zamora? 

DON  JACOBITO 

Y  ahora  le  sorprendieron  a  él  declarándola 
inocente.  Y  para  evitarse  más  sopresas  en  este 
mundo,  se  largó  al  otro. 

ANTOÑITA 

¿Era  muy  joven? 

DON  TACOBITO 

Cuarenta  y  seis...  Un  chiquillo...  Este  pleito 
y  ese  tiro  van  a  resonar  en  el  despacho  de  Flo- 
rencio. 

ANTOÑITA 

¿Era  el  abogado? 

DON  JACOBITO 

De  la  mujer.  Esun  exitazo  forense...  Todas 
o  casi  todas  las  sorprendidas  acudirán  a  que 
las  defienda,  y  si  los  maridos  dan  en  la  fior  de 
utilizar  el  revólver  para  ellos,  va  a  ser  una  ro- 
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mería...  Puede  que  le  lleven  ex  votos  para  col- 
gar en  el  despacho. 

ANTOÑITA 

La  gratitud... 

DON  JACOBITO 

Este  Florencio  es  la  criatura  de  suerte  más 
constante  y  más  loca  que  se  puede  uno  ima- 
ginar... 

ANTOÑITA 

El  talento... 

DON  JACOBITO 

Y  la  suerte.  Una  suerte  abrumadora.  Donde 
interviene,  acierta. 

BLANCA 

¡Le  envidia  usted,  don  Jacobito! 

DON  JACOBITO 

Hay  que  envidiarle.  ¡Ese  mozo  irá  muy  le- 
jos!... Ya  tiene  bien  puesta  la  fama  de  afortu- 
nado... El  único  mortal  por  quien  me  cam- 
biaría... 
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BLANCA 

Con  tantas  felicidades  quizá  no  haya  sabido 
formar  una  sola,  la  codiciada,  la  que  se  llama 
simplemente  felicidad ... 

DON  JACOBITO 

¿Florencio?  ¡Archifeliz! 

BLANCA 

Mejor  para  él. 

ANTOÑITA 

¿Vamos  al  concierto? 

DON  JACOBITO 

Despidiéndose,  sin  dar  la 
mano. 

Hasta  luego...  Yo  iré  un  rato  por  allí. 

Mutis  Jacobo  por  el  foro. 
ANTOÑITA 

Déjame  poner  una  tarjeta  a  María  Gorri,  di- 
ciéndole  que  no  me  espere... 

BLANCA 


Ven. 
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ESCENA  XII 

BLANCA  y  ANTOÑITA 
ANTOÑITA 

Ya  ves  la  fama.  Vencedor,  feliz... 

BLANCA 

La  fama  es  una  careta:  cuando  tiene  la 
mueca  plácida,  quien  la  lleva  es  dichoso. 

ANTOÑITA 

¿Aunque  sufra? 

BLANCA 

Aunque  sufra.  Para  el  mundo  el  dolor  no  es 
el  dolor,  sino  el  grito.  Y  sobre  todo,  lo  que  los 
demás  aparentan  es  lo  que  debemos  creer  por 
amabilidad  y  por  cortesía...  ¿De  qué  es  la  ca- 
reta de  Florencio?...  ¿De  vencedor,  de  feliz?... 
Pues  creamos  que  es  venturoso  y  que  ha  ven- 
cido. Ven,  escribirás... 
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ESCENA  XIII 
dichas:  criado 

Por  el  foro. 

CRIADO 

Entregando  una  tarjeta. 

Está  en  la  sala. 

BLANCA 

A  Gervasio  que  enganche  el  milord  para  las 
cinco. 

Mutis  Criado. 


ESCENA  XIV 

BLANCA  y  ANTOÑITA 


BLANCA 


Blanca  lee  la  tarjeta,  la  es- 
truja rabiosa  y  poniendo  la 
mano  en  el  hombro  a  Antoñita. 


Mira. 


ANTONITA 


Florencio. 
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BLANCA 

) 

¡Se  engaña;  no  le  recibo! 

s 

ANTOÑITA 

Recíbele... 

BLANCA 

¡No! 

ANTOÑITA 

Buscará  otra  ocasión,  más  violenta  y  más  pe- 
ligrosa para  los  dos...  Es  preferible  que  termi- 
nes de  una  vez,  como  te  dé  la  gana,  ¡pero  ter- 
mina! 

BLANCA 

¡No  y  no! 

ANTOÑITA 

Está  muy  desesperado,  y  mientras  no  le 
quites  su  última  esperanza,  te  buscará. 

BLANCA 

¿Aún  tiene  una  esperanza?...  Le  recibo,  le 
recibo. 

Toca  el  timbre. 
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ANTOÑITA 

En  lugar  de  tarjeta  voy  a  escribir  una  carta... 
o  dos  cartas...  Tú  vendrás  a  decirme  cuándo 
acabo  de  escribir... 


ESCENA  XV 
dichas:  criado 

Por  el  foro. 
BLANCA 

Al  señor  Marqués  que  si  quiere  pasar  aquí... 

Mutis  lento  Antoftita  por  la 
derecha.  Criado  por  el  foro. 

ESCENA  XVI 

BLANCA  y  FLORENCIO,  CRIADO 
Por  el  foro. 

BLANCA 

Que  está  inmóvil,  dando  gol- 
pes con  el  pie  en  el  suelo. 

Marqués...  ¿y  la  Marquesa? 

Al  Criado. 

José,  a  Gervasio  que  enganche  el  milord... 

Florencio  se  sonríe,  com- 
prendiendo la  orden  de  ser 
breve.  Mutis  criado. 
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ESCENA  XVII 

BLANCA  y  FLORENCIO 

FLORENCIO 

Tendiendo  las  dos  manos 

Blanca... 

BLANCA 

¿Por  qué  te  empeñas  en  buscarme?... 

FLORENCIO 

Blanca... 

BLANCA 

Hablemos...  Siéntate. 

FLORENCIO 

Hace  mucho  que  he  debido  venir,  pero  temía 
que  no  quisieras  recibirme  a  solas... 

BLANCA 


Tú  sabrás  por  qué  temes. 
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FLORENCIO 

Blanca... 

BLANCA 

Ese  es  mi  nombre.  Siéntate. 

Distanciándole. 
FLORENCIO 

Tienes  razón  para  tratarme  con  dureza,  pero 
si  conocieras  mi  vida  actual. 


BLANCA 

Subsecretario,  indicado  para  Ministro... 


FLORENCIO 


¡Sí,  sí!...  He  conseguido  todo  lo  que  soñara 
mi  ambición.  Riqueza,  nombradía,  puestos  ofi- 
ciales... mirándome  desde  lejos  todo  es  mío... 
¡pero  de  cerca  es  una  soledad  y  una  desespera- 
ción tan  grande,  Blanca!...  Mi  vida  es  amarga... 


BLANCA 


Ahora  discurres  bien  llamándole  vida.  Los 
dichosos  no  pueden  decir  que  han  vivido. 
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FLORENCIO 

¡Es  que  yo  no  me  resigno!... 

Levantándose,  sin  avanzar. 

¡Si  supieras  que  en  el  apogeo  de  mis  triun- 
fos, en  el  esplendor  de  mi  gloria,  tengo  que  de- 
jarla abandonada  en  la  puerta  de  la  calle  y  de- 
cirle: ¡aguarda,  gloria!  ¡Mañana,  cuando  salga 
a  pelear,  volveré  por  ti!... 

BLANCA 

Así  le  dijiste  al  amor:  ¡aguarda,  amor!,..  La 
ambición  me  llama. 

FLORENCIO 

Si  supieras  que  dentro  de  mi  casa  no  hay 
hora  que  no  sea  eterna,  ni  palabra  que  no  sea 
dura,  ni  intención  que  no  sea  dañina...  Sí  su- 
pieras lo  cruel  de  la  vida  a  dos,  cuando  los  dos 
tienen  el  convencimiento  de  que  jamás  podrán 
sentir  ni  pensar  como  uno  solo... 

BLANCA 

Un  convencimiento  es  casi  una  satisfacción. 

FLORENCIO 

No  te  burles. 
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BLANCA 

No.  Saber  una  desgracia  es  menos  desgracia 
que  sospecharla.. Cuando  me  dijeron  que  te  ca- 
sabas padecí  más  que  cuando  me  dijeron  que 
te  habías  casado.  Lo  que  llega  es  siempre  me- 
nos áspero  que  lo  que  se  teme.  ¿Qué  podía  su- 
cederte  en  el  matrimonio?...  ¿Ser  infortunado?... 
¡Ya  lo  eres!  Pues  tranquilízate,  en  eso  no  pue- 
de pasarte  nada  más. 

FLORENCIO 

¡Pero  aborrecerse  minuto  a  minuto  todos  los 
minutos  de  una  eternidad!... 

BLANCA 

Sé  prudente. 

FLORENCIO 

Lo  soy,  porque  ella  es  irascible. 

BLANCA 

Eso  has  ganado.  Los  defectos  de  los  otros 
suelen  hacer  las  buenas  cualidades  nuestras. 
Te  felicito. 

FLORENCIO 

Blanca... 
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BLANCA 

Te  felicito,  Florencio. 

FLORENCIO 

Yo  pude  casarme,  pero  no  pude  quererla  aun- 
que forzaba  a  ello  mi  voluntad.  En  mí  no  ve 
más  que  un  reflejo  del  poderío  paternal:  soy  lo 
que  soy  porque  Cerdella  me  consiente  serlo,  y 
aun  cuando  recibo  plácemes  y  enhorabuenas 
por  algún  discurso  en  las  Cortes  o  alguna  de- 
fensa en  los  Tribunales,  ella  enfría  y  empeque- 
ñece el  éxito,  restándome  de  esas  alabanzas  la 
parte  que  corresponde  a  la  adulación  universal 
que  se  debe  a  Cerdella. 

BLANCA 

Eso  es  que  no  te  quiere... 

FLORENCIO 

Y  a  medida  que  fuimos  separándonos  de  alma 
y  de  cuerpo,  en  aquel  espacio  de  hogar  aborre- 
cido volvió  a  levantarse,  poderosa  y  clemente, 
la  imagen  adorada  de  lo  que  no  supe  adorar 
cuando  fué  mío... 

BLANCA 

Añoranzas... 
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FLORENCIO 

jY  daría  cuanto  soy  y  pueda  ser  por  escu- 
char una  sola  palabra  de  cariño,  porque  me 
dejaran  un  momento  besar  de  amor  las  canas 
que  brotaron  de  amor  y  de  pena!... 

BLANCA 

Y  si  te  añoras  de  amor,  que  añoranzas  sean... 

FLORENCIO 

Tu  maldición...  ¡Bien  entera  ha  caído  en  mí!... 
Compadéceme...  Vengo  a  pedirte  perdón... 

BLANCA 

Ya  lo  tenías. 

FLORENCIO 

A  buscar  olvidos... 

BLANCA 

Ya  los  tendrás. 

FLORENCIO 

A  implorar  consuelo... 
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BLANCA 

Vienes  mal  encaminado. 

FLORENCIO 

¿No  me  quieres?... 

BLANCA 

No. 

FLORENCIO 

¡No  me  quisiste  nunca!... 

BLANCA 

Levantándose. 

¡Sí  te  quise!...  ¡Y  mientras  en  tu  viaje  de  no- 
vios te  esforzabas  a  prodigar  la  mentira  de  tu 
nuevo  amor,  yo  quedé  aquí  sola  con  la  verdad 
de  la  fiebre  que  me  consumía  y  con  el  espanto 
del  delirio  que  me  acusaba!... 

FLORENCIO 

Blanca... 

BLANCA 

¡Blanca,  sí!...  Y  cuando  la  tristeza  de  todos 
los  que  me  rodeaban  y  la  consulta  de  los  médi- 
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eos  y  la  presencia  del  sacerdote  me  convencie- 
ron de  que  llegaba  el  último  instante,  aún  di 
gracias  al  cielo  porque  de  un  golpe  me  quitaba 
la  vida  y  la  angustia. 

FLORENCIO 

Blanca... 

BLANCA 

¡Blanca  sí,  Blanca!...  ¡Tan  torpe,  que,  en  ple- 
na juventud,  adoraba  la  muerte  como  antes  te 
adorara  a  ti!...  Ya  ves  que  siempre  encaminé 
mal  mi  adoración. 

FLORENCIO 

Cogiéndola  suave. 

¿Por  qué  reniegas  de  mí?... 

BLANCA 

Brusca. 

¡Aparta! 

Sonriendo. 

Aparta,  aparta...  Y  no  supliques  en  vano;  tu 
voz,  que  llegaba  tan  dulce  y  tan  rápida  a  mi 
oído,  me  da  tristeza  escucharla  hoy  indiferente. 
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FLORENCIO 

Cogiéndola,  ansioso. 

¡Blanca,  Blanca  mía...  no  hables  así!  ¡Por  mi 
cariño  te  lo  pido! 

BLANCA 

Dejándose. 

No  lo  invoques.  El  amor  pasado  es  implaca- 
ble: no  recuerda  más  que  traiciones,  y,  a  veces, 
lo  que  es  aún  más  mezquino:  recuerda  sólo  de- 
fectos... No  lo  invoques,  no  lo  invoques... 

FLORENCIO 

Escúchame... 

BLANCA 

No,  no.  Déjalo  dormir...  el  sueño  es  piadoso. 

FLORENCIO 

¿Pero  no  comprendes  que  mi  esperanza 
eres  tú? 

BLANCA 

No,  no  lo  comprendo.  Me  hablas,  te  escucho 
y  no  me  conmueves...  Tienes  mis  manos  cogi- 
das, me  tocas...  ¡y  no  te  siento!...  ¿Qué  esperan- 
zas vas  a  tener? 
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FLORENCIO 

Por  caridad,  Blanca... 

BLANCA 

Apartándose  suavemente. 

No  insistas...  El  amor  se  hace  de  encantos; 
cuando  el  encanto  se  rompe,  el  amor  pasó. 

FLORENCIO 

Puede  volver... 

BLANCA 

¡Di  que  mienten!...  En  el  mundo  todo  tiene 
fin:  el  cielo  no  le  lleva  a  la  tierra  más  ventaja 
que  la  de  ser  eterno. 

FLORENCIO 

Mi  pasión  revive... 

BLANCA 

Te  engaña  el  deseo.  Si  volviera  a  la  vida  algo 
de  lo  que  murió,  la  muerte  no  sería  un  misterio, 
y  tal  vez  no  fuese  ya  un  problema. 

FLORENCIO 

Me  da  pavor  oirte,  Blanca, 
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BLANCA 

Lo  irrevocable  es  sombrío...  ¡no  revolvamos 
las  sombras!  Para  sufrir  menos,  obedece.  Nues- 
tras almas  se  han  separado:  separémonos  tam- 
bién nosotros  en  silencio. 

FLORENCIO 

¡Es  que  yo  te  quiero  aún! 

BLANCA 

El  amor  de  uno  solo  es  más  triste  todavía. 
Eso  también  lo  aprendí  ya... 

FLORENCIO 

Cogiéndola. 

¡Blanca,  mi  ilusión,  mi  sueño!... 

BLANCA 

Adiós... 

FLORENCIO 

¡No! 

BLANCA 

¿Para  qué  prolongar  esta  agonía? 
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FLORENCIO 

¡Para  vivir  un  segundo  más! 

BLANCA 

¡Torpe!  En  lo  que  agoniza,  la  piedad  es  ma- 
tar. 

FLORENCIO 

¡No!  Si  tu  rencor  fuese  como  la  soberbia  mía, 
serías  como  yo,  vengativo,  cruel...  y  tú  eres 
flor  de  bondad,  esencia  de  ternura... 

BLANCA 

Adiós,  Florencio... 

FLORENCIO 

Reteniéndola  siempre. 

¡No,  no!  Ya  dijiste  la  palabra  que  hiere:  dime 
ahora  la  palabra  que  conforte,  la  verdadera,  la 
grande,  la  amorosa... 

BLANCA 

Imposible. 

FLORENCIO 

Acuérdate,  Blanca. 
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BLANCA 

Imposible:  tú  lo  has  dicho. 

FLORENCIO 

¿Quieres  verme  de  rodillas?... 

BLANCA 

¡Acuérdate,  Florencio!  Así  imploré  yo. 

FLORENCIO 

Entonces  déjame  arrodillar  para  seguirte... 

BLANCA 

Violenta. 

¡No!  ¡Todo  tiene  su  hora  y  su  momento.  Y  los 
afanes,  prematuros  o  tardíos,  los  afanes  que  no 
llegan  a  la  hora  precisa  son  estériles  o  son  ri- 
dículos. 

FLORENCIO 

Espantado,  dejándola. 

¡Blanca!...  Y  ahora  que  reúno  cuanto  huma- 
namente se  puede  codiciar,  ahora  que  soy  fuer- 
te para  la  lucha,  para  brindarte  amor  y  protec- 
ción a  un  tiempo,  ahora  que  debo  ser  feliz  y  ya 
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soy  envidiado,  ¿tu  maldición  no  va  a  tener  pie- 
dad de  esta  añoranza? 

BLANCA 

La  hora  del  amor  ha  pasado:  cuida  de  que  no 
pase  también  la  de  la  fortuna  sin  aprovecharla. 

FLORENCIO 

¡Tú  eres  mi  pasión!  Si  tú  no  me  quieres,  ¿qué 
hago  yo  de  mis  esplendores  y  de  mis  glorias? 
¿Qué  hago  yo  de  mi  vida,  Blanca?... 

BLANCA 

Tu  vida  es  tuya:  resuélvela  tú. 

FLORENCIO 

¡Blanca! 

BLANCA 

Y  ni  aun  en  este  momento  te  empuja  a  mí  el 
amor  que  lloras,  sino  el  vacío  que  tú  mismo  te 
has  hecho  en  el  alma .  Mi  amor  no  lo  dejaste 
por  otro  amor,  sino  por  ambición;  ya  tienes  lo 
que  has  buscado.  ¡La  ambición  es  tuya,  recó- 
gela, pero  el  amor  nuestro  ya  no  es  tuyo  ni 
mío! 
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FLORENCIO 


¡Blanca!  ¡Blanca! 

BLANCA 

Tú  lo  has  querido. 


FLORENCIO 

¡Blanca! 


¡Imposible! 


BLANCA 


FLORENCIO 


¿Imposible?  ¿Es  mi  castigo?...  Está  bien:  lo 
acepto.  Que  Dios  te  guarde,  Blanca. 


Marcha  decidido;  en  la  puer- 
ta se  detiene  e  implora  an- 
sioso. 


¿Blanca? 


BLANCA 

Triste. 


¡Imposible...  tú  lo  has  dicho! 


FLORENCIO 


¡Yo  lo  dije!  Pero  mira  bien  en  mí  las  conse- 
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cuencias...  El  orgullo  no  es  mejor  que  la  am- 
bición, y  quizás  tú  mañana,  como  yo  ahora,  re- 
niegues de  un  estéril  arranque  y  llores  una  fe- 
licidad perdida  porque  nosotros  mismos,  y  con 
torpe  violencia,  la  apartamos. 


BLANCA 

Tendrías  razón  si  fuese  orgullo. 


FLORENCIO 

¡Y,  ay  de  ti  si  te  añoras  como  yo,  aborrece- 
rás la  vida,  y  si  la  conservas,  si  vives...  lo  que 
yo  no  sé  todavía  de  mí  en  cuanto  salga! 


BLANCA 

Severa. 

¡Florencio! 

FLORENCIO 

Has  de  aborrecer  más  aún  tu  propia  torpeza, 
tu  propia  crueldad... 

BLANCA 

Tendrías  razón  si  hubiese  amor... 
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FLORENCIO 

Yo  no  te  pido  que  reviva,  mas  si  no  ha  muer- 
to, no  la  tengas  de  mí,  pero  ten  compasión  de 
ti  misma! 

BLANCA 

Sintiendo  cariño,  lo  dejaste  "  por  una  conve- 
niencia discutible:  es  justo  que  hoy  te  martiri- 
ce. Yo  he  sufrido  de  amor,  de  traición  de 
amor. . .  y  la  traición  y  el  sufrimiento  me  cura- 
ron. Nada  dejo,  nada  sacrifico,  con  nada  lucho 
en  este  momento,  ¿por  qué  lo  he  de  sentir  ma- 
ñana?... ¿mañana  por  qué  me  he  de  añorar, 
Florencio? 

FLORENCIO 

¡Te  quiero,  Blanca,  te  quiero! 

BLANCA 

Y  yo  no  te  quiero,  Florencio.  ¡Comprendo 
que  no  te  quiero...  y  me  doy  á  mí  misma  la  hon- 
rada satisfacción  de  no  fingirlo!... 

FLORENCIO  - 


¡Blanca! 
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BLANCA 

Con  tristeza,  pero  indicándo- 
le la  imposibilidad  de  aceptar 
lo  que  no  se  siente. 

¡Adiós,  Florencio! 


FLORENCIO 


¡Adiós! 

Florencio  suplica  mucho. 
Blanca  hace  el  gesto  resigna- 
da del  que  compadece  una  des- 
gracia ajena,  pero  inevitable. 
Mutis  Florencio  por  el  foro.— 
Telón. 


FIN  DR  LA  COMEDIA 


EL  ÍDOLO 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa 
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PERSONAJES 


PAULA. 
NINÍ. 

CRISTINA. 

ELVIRA. 

CÉSAR. 

ORGAZ. 

TRIBALDOS. 

GAITÁN. 

DUQUE  DE  SAN  SERAFIN 

SOTO. 

VASCONI. 

CAICEÑO. 

TORRALBA. 

ANTONIO. 

CONRADO. 

JAIME. 

PORTERO  MAYOR. 
CRIADO. 

EL  SUBDIRECTOR. 
CABALLEROS  1.°,  2.°  y  3.° 


Época  actual.  —  La  acción  en  Madrid. 


DERECHA  E  IZQUIERDA,  LAS  DEL  ACTOR 


ACTO  PRIMERO 


Decoración  única.  Un  gran  despacho,  moderna  y  severamente 
amueblado.  Puerta  al  foro  y  puerta  a  derecha  e  izquierda.  Es 
de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

orgaz,  de  frac,  sentado  a  la  mesa  arreglando 
papeles.  Un  criado  por  foro  le  entrega  unos 
telegramas. 

CRIADO 

Está  ahí  don  Leoncio. 

ORGAZ 

Que  pase. 

ESCENA  II 

ORGAZ  y  LEONCIO 
Por  el  foro. 

ORGAZ 

Don  Leoncio,  buenas  noches. 
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LEONCIO 

Le  extrañará  a  usted  que  venga  tan  tempra- 
no, pero  es  preciso  que  hable  un  momento  con 
don  César. 

ORGAZ 

Ahora  mismo. 

LEONCIO 

No  estoy  dispuesto  a  consentir  burlas.  O 
vamos  lealmente  o  se  acabaron  las  amistades. 

ORGAZ 

Sorprendido. 

Usté  sabrá  por  qúé  lo  dice... 

LEONCIO 

Y  usted  también.  ¿Hemos  quedado  en  que 
soy  el  representante  de  nuestro  partido  en  Cas- 
tellón? Pues  tengo  noticia  de  una  carta  de  don 
Carlos  autorizando  a  un  señor  Jiménez  para 
presentarse  concejal. 

ORGAZ 


No  hemos  creído  que  tuviera  importancia. 
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LEONCIO 

Yo  soy  de  los  incondicionales  de  don  César 
Pedroso. 

ORGAZ 

El  jefe  cuenta  con  usted. 


LEONCIO 

Incondicional  en  absoluto;  pero  en  Castellón 
no  consiento  que  se  mezcle  nadie.  No  me  pongo 
en  ridículo  admitiendo  otra  autoridad  más  que 
la  mía. 

ORGAZ 

Don  César  lo  autoriza  en  el  supuesto  de  que 
contase  previamente  con  la  venia  de  usted.,. 
Asi  lo  escribiré. 

LEONCIO 

¡Basta!  Luego  vendré  con  varios  amigos,  in- 
condicionales como  yo  y  prontos  a  todo  sacri- 
ficio por  el  triunfo  de  nuestras  ideas. 

Mutis  por  foro,  saludando  a 
Soto,  que  entra. 


246— MANUEL  LINARES  RIVAS 


ESCENA  III 

ORGAZ  y  SOTO 
SOTO 

¿Estás  muy  ocupado?  ¿Podríamos  charlar  un 
momento...  de  algo  que  tal  vez  te  interese? 

ORGAZ 

Viniendo  tú,  me  permitirás  creer  en  tu  inte- 
rés más  que  en  el  mío. 

SOTO 

¿Son  incompatibles? 

ORGAZ 

No.  Habla. 

SOTO 

Tú  eres  el  secretario  de  don  César  Pedroso: 
más  que  secretario,  amigo  y  confidente. 

ORGAZ 

Hasta  cierto  punto. 
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SOTO 

Tú  y  yo  somos  amigos  de  toda  la  vida;  por 
consecuencia,  comprenderás  que  no  voy  a  de- 
cirte nada  que  no  sea  favorable  para  tu  jefe  ni 
para  ti. 

ORGAZ 

Ni  para  ti. 

SOTO 

Tampoco;  sería  tonto. 

ORGAZ 

Ponte  otro  defecto  cualquiera  si  juzgas  nece- 
sario ponerte  alguno. 

SOTO 

Tú  te  dedicaste  a  la  política;  yo  he  preferido 
la  Bolsa,  los  negocios...  y  vengo  precisamente 
a  proponerte  uno .  ¿Lo  rechazas? 

ORGAZ 

Que  hizo  un  gesto  desagra- 
dable. 

Me  intranquilizo  nada  más. 
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SOTO 

No  hay  riesgo  ninguno  para  nosotros... 

ORGAZ 

Ya  me  lo  figuro;  negocio  es  toda  operación 
en  que  se  arriesga  sólo  el  dinero  de  otras  per- 
sonas. 

SOTO 

Siempre  hay  quien  desea  perderlo.  Esa  es  la 
razón  de  que  exista  la  Bolsa. 

ORGAZ 

¿Y  los  que  ganan? 

SOTO 

No  tienen  razón;  lo  que  tienen  son  noticias 
oportunas. 

ORGAZ 

Y  nuestra  antigua  amistad,  ¿qué  papel  juega 
en  este  asunto? 

SOTO 

Si  prefieres  la  respuesta  en  papel,  también  te 
la  daré:  interior,  cuatro  por  ciento.., 
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ORGAZ 

Serie. 

¿Por  qué? 

SOTO 

Dicen  que  vosotros  os  lanzáis  a  formar  un 
partido  nuevo;  me  convendría  saberlo. 

ORGAZ 

No  es  secreto.  Esta  noche  los  amigos  procla- 
marán la  jefatura  de  don  César. 


SOTO 

Y  muy  pronto  estaréis  en  el  poder;  esa  unión 
viene  exigida... 

ORGAZ 

Quizás... 

SOTO 

Por  tu  cargo  y  la  confianza  que  el  futuro  jefe 
tiene  en  ti  has  de  estar  muy  al  corriente  de  sus 
proyectos  financieros. 


ORGAZ 

Incomodado, 

Y  pretendes.,, 
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SOTO 

Que  escuches  y  me  contestes  luego,  pero  no 
antes  de  oirme. 

ORGAZ 

Habla... 

SOTO 

Echándose  algo  sobre  la 
mesa  para  hablar  con  más  re- 
serva. 

Mientras  esos  planes  están  en  consulta,  te 
callas;  cuando  vas  a  decirlos  a  Zutano  o  a  Men- 
gano, a  todos. ..  unas  horas  antes  me  lo  dices  a 
mí,  y  una  cosa  tan  sencilla,  tan  correcta,  nos 
valdrá  una  fortuna  a  los  dos. 

ORGAZ 

Te  lo  agradezco,  pero  si  don  César  supiese 
estos  manejos,  perdería  su  estimación. 

SOTO 

¿Escrúpulos? 

ORGAZ 


Por  mí,  algunos;  por  don  César,  muchísimos. 
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SOTO 

Te  creía  más  listo. 

ORGAZ 

Yo  a  ti  también. 

SOTO 

Pues  los  dos  nos  hemos  equivocado. 

ORGAZ 

Paciencia... 

ESCENA  IV 
dichos:  césar,  de  frac. 

Por  la  izquierda. 

CÉSAR 

Buenas  noches,  Soto. 

SOTO 

Vine  a  saludar  a  Pepe...  Hemos  sido  compa- 
ñeros de  colegio. 
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ORGAZ 

Y  hablamos  un  rato  de  nuestra  infancia. 

SOTO 

Una  conversación  verdaderamente  infantil. 

Despidiéndose. 

Con  su  permiso,  don  César. 

CÉSAR 

Adiós. 

SOTO 

Hasta  la  vista,  Pepe. 

Mutis  por  foro. 
ORGAZ 

Hasta  la  vista,  Soto. 

ESCENA  V 

CÉSAR  y  ORGAZ 
CÉSAR 

Vasconi,  ¿cómo  no  habrá  venido? 
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ORGAZ 

Entregándole  los  telegramas 

No  tardará;  es  buen  amigo. 

CÉSAR 

Tengo  muchas  pruebas  de  su  amistad. 

ORGAZ 

Y  ahora,  de  próximo  consuegro,  con  mayor 
razón.  Anglada  ha  mandado  un  telefonema; 
que  le  considere  como  presente. 

CÉSAR 

Contéstale  muy  expresivo;  Anglada  es  el 
más  leal  de  todos  ellos. 

ORGAZ 

Ya  puede;  se  lo  debe  a  usted  todo. 

CÉSAR 

¿Cómo  van  esas  listas? 

ORGAZ 

Bastante  bien:  tenemos  veintisiete  diputados 
y  nueve  senadores. 
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CÉSAR 

Incondicionales... 

0 

ORGAZ 

Todos  con  alguna  condición,  y  algunos  con 
vanas...  Pero  decididos. 

CÉSAR 

Esa  es  mi  pregunta. 

ORGAZ 

Para  el  mitin  de  Madrid  podemos  contar  se- 
guramente con  ochocientas  pesetas. 

CÉSAR 

¿Cómo? 

ORGAZ 

Cuatrocientos  partidarios  a  dos  pesetas 
cada  uno. 

CÉSAR 

Partidarios... 


ORGAZ 

De  las  dos  pesetas  de  usted,  sí  señor. 
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CÉSAR 

Me  desagrada  ese  procedimiento. 

ORGAZ 

Pues  yo  no  conozco  otro.  Peor  sería  que  es- 
tuviese vacío  el  frontón,  o  que  hubiese  frial- 
dad, y  así  ya  verá  usted  qué  entusiasmo,  qué 
gritos... 

CÉSAR 

Sonarán  a  falso. 

ORGAZ 

No;  los  que  gritan  por  dinero  van  siempre 
convencidos. 

CÉSAR 

Es  que  yo  pretendo  romper  esas  malas  tra- 
diciones, e  ir  sinceramente  a  la  gobernación 
del  Estado  con  mis  proyectos  y  mis  amigos. 

ORGAZ 

¿Y  quién  lo  impide?  Continúe  usted  siendo 
sincero  en  sus  reformas;  pero  a  los  amigos  dé- 
jenos usted  ser  un  poco  intrigantes.  Del  mitin 
no  se  preocupe  usted:  lo  arreglaremos  entre  el 
Bocazas  y  yo. 
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CÉSAR 

¿El  Bocazas?...  ¿Ese  bandido? 

ORGAZ 

Es  muy  útil. 

CÉSAR 

¡No  quiero! Te  prohibo  terminantemente  toda 
relación  con  ese  pillo. 

ORGAZ 

Si  no  es  pillo:  pagándole,  siempre  es  leal. 

CÉSAR 

No  quiero  a  mi  lado  esa  canalla. 

ORGAZ 

¿Y  qué  remedio?  La  necesita  usted  para  su- 
bir y  la  necesitará  usted  más  aún  el  día  que  sea 
Gobierno;  para  ciertas  cosas  hacen  falta  cier- 
tos hombres. 

CÉSAR 


Pero  es  una  tristeza  verse  mezclado.. 
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ORGAZ 

Y  abandonarlo  por  no  mezclarse,  es  cobar- 
día. Tampoco  es  plato  de  mi  predilección;  pero 
comprendo  la  necesidad;  cierro  los  ojos,  abro 
el  bolsillo  de  usted...  y  adelante. 

CÉSAR 

Natural  y  acaba  en  discurso. 

Sería  tan  hermoso  reunimos  un  puñado  de 
hombres  de  buena  fe  e  ir  rectos  a  predicar 
nuestra  doctrina  y  a  implantarla  luego,  apar- 
tando envidias  y  egoísmos,  como  quien  aparta 
malezas  para  seguir  camino  arriba  hasta  lo 
alto... 

ORGAZ 

Cortándole  el  discurso. 

Verdaderos  apóstoles... 

CÉSAR 

Eso  es. 

ORGAZ 

Nos  crucificarán  poco  a  poco.  Eso  sera. 
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CÉSAR 

¿Y  qué  importa  si  dejamos  una  semilla  fruc- 
tífera? 

ORGAZ 

¿Y  si  no  la  dejamos?  ¿Si  a  usted  le  mortifican 
y  le  cansan  antes  de  sembrar?... 

CÉSAR 

Nunca. 

Pausa. 
ORGAZ 

Una  buena  noticia,  Don  Zoilo  Tribaldos  ven- 
drá ahora  a  sumarse  con  los  amigos  de  usted. 

CÉSAR 

Gran  propietario,  cosechero,  agricultor... 

ORGAZ 

Y  enemigo  de  Sandoval... 


CÉSAR 

No  nos  mezclemos  en  las  pasiones  de  los  de- 
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más.  Para  admitirle  debe  bastarnos  con  saber 
que  representa  una  opinión  y  una  fuerza.  Es  un 
agricultor... 

ORGAZ 

Perdón...  perdón... El  señor  Tribaldos  no  vie- 
ne hacia  usted  sino  como  enemigo  de  Sando- 
val;  cre}rendo  que  usted  podrá  servirle  en  su 
venganza  futura. 

CÉSAR 

¡Se  engaña! 

ORGAZ 

Ni  yo  fui  a  buscarle  hablándole  de  arados  y 
de  cultivos;  de  eso  sabe  él  más  que  yo. 

CÉSAR 

Andas  demasiado  ligero  en  ofrecer. 


ORGAZ 

Y  usted  no  tiene  por  qué  cumplir  mis  ofreci- 
mientos. Soy  yo  el  que  habré  de  quedar  mal: 
después  de  todo,  esa  es  mi  primera  obligación 
como  secretario.  Hemos  de  ir  a  Extremadura 
en  nuestro  viaje  de  propaganda;  allí  apenas 
contamos  con  una  docena  de  amigos...  resulta- 
ría desairado  que  fuese  usted  a  una  fonda;  Tri- 
baldos tiene  un  palacio  suntuoso... 
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CÉSAR 

¡Pedirlo  no! 

ORGAZ 

Sólo  faltaría...  Lo  ofrecerá  Tribaldos,  y  us- 
ted lo  aceptará  haciéndole  favor.  Tendremos 
un  recibimiento  espléndido. 

CÉSAR 

La  fama  no  es  de  generoso...  ¿No  dicen  que 
ha  reñido  con  Sandoval  precisamente  por  ta- 
cañería, negándose  a  pagar  cincuenta  accio- 
nes del  periódico? 

ORGAZ 

Le  molestaron  en  la  forma  de  pedirlas,  y  se 
ofendió.  Nosotros  empezaremos  nuestra  amis- 
tad obligándole  a  tomar  cincuenta  acciones  del 
nuestro. 

CÉSAR 

Cuidado,  Pepe... 

ORGAZ 

Es  cuestión  de  forma:  y  si  no  contribuye  no 
nos  sirve. 
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CÉSAR 

Cierto.  En  la  obra  común,  nadie  está  dispen- 
sado de  rendir  su  tributo:  unos,  trabajo  mate- 
rial; otros,  inteligencia;  otros,  dinero...  cada 
cual  lo  suyo. 

ESCENA  VI 

dichos:  niní  y  elvira,  con  traje  de  comida 
de  etiqueta 

For  la  izquierda. 
ELVIRA 

Papá,  Niní  quiere  hablar  contigo. 

César 

-Marquesa... 

NINÍ 

Para  usted  Niní  siempre. 

césar 
Niní...  ¿y  el  Marqués? 
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NINÍ 

Bien:  ahora  vendrá.  Ya  sabe  usted  que  es  de 
los  leales. 

ELVIRA 

Josefina  ha  preguntado  por  usted  dos  ve- 
ces ya. 

A~Orgaz. 
ORGAZ 

Supongo  que  me  habrá  usted  salvado  las  dos 
veces,  Elvirita... 

ELVIRA 

Que  está  usted  deseando  verla,  pero  tan  ocu- 
pado... 

ORGAZ 

Eso,  eso,  estoy  tan  ocupadísimo... 

Mutis  Elvira  por  izquierda. 

ESCENA  VII 
dichos,  menos  elvira 

NINÍ 

Me  tiene  usted  muy  enfadada,  Orgaz. 
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ORGAZ 

Marquesa... 

Saludándola 
NINÍ 

En  .Gracia  y  Justicia  no  han  recibido  la  car- 
ta de  Pedroso  para  mi  recomendado.  El  pobre, 
un  alma  de  Dios,  quiere  ser  canónigo. 

CÉSAR 

¿Es  cura? 

NINÍ 

Naturalmente. 

CÉSAR 

Pues  que  sea  canónigo.  ¿No  has  escrito? 

ORGAZ 

He  hablado  con  el  subsecretario  en  nombre 
de  usted. 

CÉSAR 

Si  no  lo  hacen  pronto,  recuérdamelo. 

Orgaz  le  pregunta  por  señas 
si  se  retira  y  César  le  dice  que 
no.  Orgaz  va  a  la  mesa  y  escri- 
be. Niní  se  sentó,  César  a  su 
lado. 
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NINÍ 

He  saludado  a  Paula,  que  está  recibiendo 
corte. 

CÉSAR 

Hay  más  gente  que  de  costumbre... 

NINÍ 

El  buen  aire  que  sopla  hacia  este  lado...  y 
ahora  a  saludarle  a  usted. 

j 

CÉSAR 

Hubiera  yo  ido  al  salón. 

NINÍ 

Necesitaba  venir  yo  para  presentar  al  nuevo 
prosélito.  Uno  más  que  conseguí  catequizar. 

CÉSAR 

Muchas  gracias... 

NINÍ 

Conrado  Lanzas. 


EL    ÍDOLO  — 265 


CÉSAR 

No  recuerdo. 

NINÍ 

Si  le  conoce  usted  muchísimo...  Patatita. 

CÉSAR 

¡Ah!...  Patatita...  {ya  lo  creoí 

NINÍ 

El  primogénito  de  la  Ruy  bal. 

CÉSAR 

Pero  no  es  menester  presentármelo:  como  en 
casa  de  su  madre  muchos  jueves. 

NINÍ 

Es  la  presentación  política:  soy  la  madrina 
oficial. 

CÉSAR 

Otro  mérito  suyo... 


NINÍ 

Conrado  hoy  es  una  figura  en  España  y  yo 


266— MANUEL  LINARES  RIVAS 

me  precipité  a  conquistarle  para  nuestro  par- 
tido. Un  hombre  que  tiene  tres  copas... 

CÉSAR 

¿De  más? 

NINÍ 

No  sea  usted  burlón.  Tres  premios:  dos  en 
concursos  hípicos  y  uno  en  el  tiro  de  pichón. 


CÉSAR 

Muchas  gracias,  Niní...  Con  unas  cuantas 
amigas  como  usted,  podríamos  tener  una  por- 
ción de  chicos  de  gran  porvenir  en  el  partido... 


NINÍ 

No  ha  de  ser  toda  gente  formal  y  aburrida. 
Otra  cosa:  me  han  dicho  que  el  lunes  va  usted 
a  pronunciar  un  discurso  magnífico. 


CÉSAR 

Prefiriría  que  lo  dijesen  el  martes. 

NINÍ 


También  lo  diremos. 
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CÉSAR 

Son  ustedes  muy  amables. 


NINÍ 


Y  quisiera  tres  papeletas  de  la  tribuna  de  la 
Presidencia. 


CÉSAR 

Las  pediré.  Encárgate  de  eso,  Pepe. 

ORGAZ 

Tres  de  la  Presidencia. 


NINÍ 

Tres. 

A  César. 

¿Paula  asistirá  ala  sesión? 


CÉSAR 

Lo  dudo.  Mi  mujer  no  es  aficionada  al  Con- 
greso, y  cuando  yo  hablo,  no  va  nunca.  Se 
pone  muy  nerviosa. 


268  —  MANUEL  LINARES  MVAS 


NINÍ 

¡Qué  bobada!...  ¿A  qué  ha  de  tener  miedo? 
Usted  siempre  está  igual. 

CÉSAR 

Varío  poco. 

NINÍ 

Y  nadie  le  pide  a  usted  variaciones.  Pero  us- 
ted quiere  que  le  regalen  el  oído...  Es  usted  un 
gran  orador;  muy  intencionado,  muy  elocuen- 
te, y  dice  usted  las  cosas  con  mucha  claridad. 

CÉSAR 

Eso  es  incompatible  con  la  intención... 

NINÍ 

¡Ay,  Pedroso!.... 

CÉSAR 

¿Qué  hay,  Niní? 

NINÍ 


Si  el  domingo  llueve,  procure  usted  no  ha- 
blar el  lunes. 
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CÉSAR 

A  mí  no  me  hace  daño  la  humedad  para 
hablar. 

NINÍ 

A  mí  tampoco  para  oir;  pero  es  que  suspen- 
derán los  toros... 

CÉSAR 

Otro  día  me  oye  usted. 

NINÍ 

No,  no;  pierdo  la  corrida...  Aunque  será  una 
lástima. 

CÉSAR 

En  cambio,  si  no  llueve,  presenciará  usted 
dos  corridas  seguidas:  la  de  la  plaza  y  la  del 
Congreso. 

NINÍ 

¿Va  usted  a  pegar  mucho? 

CÉSAR 

Depende  de  lo  que  me  conteste  el  ministro  de 
la  Gobernación...  i 
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NINÍ 

Alguna  tontería... 

CÉSAR 

Seguramente.  Los  ministros  no  dicen  más 
que  tonterías. 

NINÍ 

¿Verdad? 

CÉSAR 

Sí,  señora.  Me  consta  desde  que  fui  minis- 
tro yo. 

NINÍ 

¿Usted  hace  caso  de  los  periódicos  de  oposi- 
ción? 

CÉSAR 

De  los  ministeriales  no  es  posible  fiarse;  los 
escribimos  nosotros  mismos... 

NINÍ 

Es  una  preocupación  impropia  del  talento  de 
usted.  Digan  lo  que  digan,  es  usted  el  primer 
orador  que  hay  en  España.  Si  por  algo  sentiré 
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abandonar  Madrid,  será  por  perder  algún  dis- 
curso de  usted,  amigo  Pedroso. 

CÉSAR 

¿Piensa  usted  en  expatriarse? 

NINÍ 

Forzosamente  he  de  acompañar  a  mi  marido 
cuando  Torralba  sea  embajador. 

CÉSAR 

¿Embajador? 

NINÍ 

Es  su  vocación. 

CÉSAR 
NINÍ 

Resulta  usted  expresivo  hasta  cuando  no  ha- 
bla usted. 

CÉSAR 

Los  oradores  decimos  muchas  cosas  ca- 
llando. 


272— MANUEL    LINARES  RIVAS 


N1NÍ 

Dándole  la  mano. 

Gracias  para  lo  futuro,  amigo  Pedroso. 

CÉSAR 

No  hay  de  qué... 

ESCENA  VIII 
dichos:  criado 


Don  César.., 


¿Qué? 


Patatita. 


Que  pase. 


Por  el  foro,  entrega  una  tar- 
jeta a  Orgaz,  y  éste  se  acerca  a 
César. 


ORGAZ 

CÉSAR 

Levantándose. 

ORGAZ 


CÉSAR 


Mutis  «1  criado. 
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ORGAZ 

Aparte  a  César. 

¿Habrá  usted  entendido  a  la  marquesa? 

CÉSAR 

Lo  mismo. 

.  No... 

ORGAZ 

Pidió  una  embajada  para  su  marido. 

CÉSAR 

Querido  Orgaz,  cuando  no  entiendo,  es  casi 
como  cuando  no  quiero. 

ORGAZ 

Perdón,  don  César;  soy  yo  el  que  no  había 
entendido  hasta  ahora. 

ESCENA  IX 

DICHOS!  CONRADO  y  JAIME 

De  frac  por  el  foro. 

NINÍ 

Levantándose. 

Mi  ahijado. 
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CÉSAR 

A  Conrado 

Muchas  gracias. 

CONRADO 

¿Usted  me  permite  que  le  presente  a  don  Jai- 
me  Santero,  Marqués  de  Santero,  Conde  de 
Santa  Engracia...? 

ORGAZ 

Aparte  a  Niní. 

Con  esos  títulos  no  figurará  en  la  Guía... 

NINÍ 

¡Vaya! 

ORGAZ 

Sino  en  el  calendario. 

CONRADO 

Desde  hoy,  tiene  que  ser  amigo  de  usted. 


CÉSAR 

Me  honraré  mucho... 
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CONRADO 

Y  correligionario... 

CÉSAR 

¿También? 

CONRADO 

También,  porque  se  lo  he  ganado. 

CÉSAR 

¿Qué  es  lo  que  le  ha  ganado  usted? 

TAIME 

¡Afiliarme  al  partido! 

CONRADO 

Nos  lo  jugamos  al  billar. 

JAIME 

A  cien  carambolas.  Si  yo  ganaba,  hoy  no  se 
hacía  la  presentación  de  Conrado  a  usted. 

CONRADO 

Pero  ganando  yo,  Jaime  ingresaba  en  filas. 
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CÉSAR 

Lo  agradezco. 

CONRADO 

A  éste  he  de  convencerle  para  que  sea  de 
nuestras  ideas. 


CÉSAR 

Estando  ya  en  nuestro  partido,  parece  natu- 
ral que  piense  algo  como  nosotros. 


NINÍ 


Y,  en  último  caso,  le  juegas  las  ideas  al 
billar. 


CONRADO 

Estoy  seguro  de  ganarle. 

ORGAZ 

Aparte  a  César. 

¿Ve  usted  cómo  se  va  formando  un  partido? 
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ESCENA  X 

DICHOS!  ELVIRA 

Por  la  izquierda. 


ELVIRA 


Mamá:  que  si  puedes  ir  un  momento.  Pre- 
guntan por  tí... 


NINÍ 


Yo  vuelvo  a  hacerle  un  rato  de  tertulia  a 
Paulita. 


CONRADO 


La  saludaremos. 

i 

CÉSAR 

¿Quiere  usted  darme  el  brazo,  Niní? 

CONRADO 

Elvirita:  el  marqués  de  Santero... 

Van  saliendo  César  y  Niní 
del  brazo,  hacia  la  izquierda. 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  ANTONIO 
Por  el  foro. 

ANTONIO 

Entrando  rápido. 

¿Y  don  César? 

CÉSAR 


Parándose,  sin  soltar  el  brazo 
de  Niní. 


¿Qué  hay,  pollo? 


ANTONIO 


Mi  padre,  que  le  entregase  a  usted  persona 
mente  esta  tarjeta. 

CÉSAR 

Ahora  vuelvo. 


NINÍ 

Léala  usted. 
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CÉSAR 

Dirá  lo  mismo  luego. 

NINÍ 

Se  lo  suplico... 

CÉSAR 

Dejando  el  brazo  de  Niní. 

Obedecer  es  amar. 

Lee, 

NINÍ 

Acercándose  a  Orgaz. 

No  olvide  usted  mis  papeletas. 

ELVIRA 

Acercándose  a  Antonio. 

¿Eres  portador  de  malas  nuevas? 

ANTONIO 

Lo  temo. 
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ELVIRA 

¿Por  qué  las  traes  tú? 

ANTONIO 

Me  mandó  mi  padre . . . ,  y  por  acercarme 
a  ti... 

ELVIRA 

¿Me  quieres? 

ANTONIO 

Te  quiero.  ¿Y  tú? 

CÉSAR 

Impávido 

Gracias,  Antonio. 

Más  alto. 

Antonio:  muchas  gracias. 

ANTONIO 

Confuso. 

Estaba  saludando... 
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ELVIRA 

Confusa. 

Me  saludaba,  papá. 

CÉSAR 

Ya  lo  veo,  ya  lo  veo...  ¿Me  perdona  usted  un 
momento,  Niní?  En  seguida  soy  con  ustedes. 

NINÍ 

¿No  es  mala  noticia? 

CÉSAR 

Mala,  no;  es  noticia  nada  más. 

NINÍ 

Lo  celebro. 

CONRADO 

¿Quieres  que  te  lleve J 

NINÍ 

Cogiéndose  de  su  brazo. 

Llévame. 

Jaime  ofrece  su  brazo  a  El- 
vira; y  mutis  por  la  izquierda 
Niní,  Elvira,  Conrado,  Jaime  y 
Antonio. 
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ESCENA  XII 

CÉSAR    y  ORGAZ 

CÉSAR 

Violento  y  ceñudo,  apenas 
desaparecen  los  otros. 

¡Una  complicación! 

ORGAZ 

¿Grave? 

CÉSAR 

Grave.  Gaitán  y  Caiceño  se  niegan  a  firmar 
el  manifiesto. 

ORGAZ 

Prescindiremos  de  ellos. 

CÉSAR 

;Dos  ex  ministros?  No  tenemos  tantos  para 
permitirnos  ese  lujo.  Y,  además,  representan 
la  tendencia  moderadora, 


EL   ÍDOLO — 283 


ORGAZ 

Reaccionaria. 

CÉSAR 

Si  eso  lo  dices  tú,  no  dejas  nada  que  decir  a 
nuestros  adversarios. 

Con  ironía. 

La  tendencia  moderadora,  de  nivelación  y  de 
freno,  de  equilibrio  para  compensar  lo  que  lla- 
man nuestras  audacias  radicales. 

ORGAZ 

Voy  a  ver  a  Gaitán. 

CÉSAR 

No  te  molestes;  vendrán  ellos.  Vasconi  me 
anuncia  que  celebrará  otra  conferencia  con- 
migo antes  de  resolver  en  definitiva. 

ORGAZ 

Transija  usted,  don  César. 

CÉSAR 


Ya  veo  el  juego.  En  el  instante  preciso,  cuan- 
do sólo  faltan  minutos  para  reunimos,  vendrán 
con  nuevas  exigencias;  jo  cedo!... 
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ÓRGAZ 

Ceda  usted. 

CÉSAR 

O  me  resisto  y  disentimos,  y  se  enteran  todos 
de  lo  quebradizo  de  esta  unión.  ¡Cobardes,  ras- 
treros, hipócritas!... 

ORGAZ 

¡Que  han  llamado! 

CÉSAR 

¡Fariseos! 

ORGAZ 

¡Que  han  llamado!  Transija  usted  ahora,  don 
César...  No  haga  usted  el  juego  de  ellos. 

CÉSAR 

Calmándose. 

Tienes  razón...;  cuando  yo  sea  indiscutible, 
hablaré  yo... 

Risuefto. 

¿Quieres  enterarte? 

Orgaz  se  asoma  por  el  foro, 
y  en  seguida  hace  señas  a  Cé- 
sar, que  escucha,  ansioso,  de 
que  son  ellos;  deja  pasar  y  hace 
mutis. 
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ESCENA  XIII 

CÉSAR,  GAITÁN,  CAICEÑO  y  VASCONI 
Por  el  foio. 

GAITÁN 

¡Querido  Pedroso! 

CÉSAR 

¡Querido  Gaitán...  Caiceño!...  ¿Y  tú,  Vas- 
coni? 

GAITÁN 

Venimos  un  poco  antes  de  la  hora,  con  el 
propósito  de  saludar  a  su  mujer  de  usted  y  fe- 
licitarla ya. 

CÉSAR 

Lo  estimará  mucho.  Cuando  ustedes  gus- 
ten... 

CAICEÑO 

Ahora. 
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GAITÁN 

Una  palabra  primero. 

CÉSAR 

Sentémonos. 

GAITÁN 

No  es  más  que  una  palabra.  Dio  la  coinci- 
dencia de  que  Vasconi  vino  a  casa  para  traer- 
me nuestro  manifiesto  al  país ,  precisamente 
cuando  estaba  Caiceño.  Come  en  casa  los 
viernes. 

CAICEÑO 

Todos  los  viernes,  desde  hace  muchos  años. 

GAITÁN 

Ibamos  ya  a  firmar,  y  se  le  ocurrió  a  éste  o 
a  mí,  a  uno  de  nosotros:  puesto  que  hemos  de 
ir  a  ver  a  Pedroso,  lo  mejor  será  firmarle  allí. 

CÉSAR 

En  el  documento,  ¿no  habrán  encontrado  us- 
tedes alteración  ninguna? 


EL    ÍDOLO— 287 


CAICEÑO 

Ninguna. 

VASCONI 

Yo  mismo  le  he  puesto  en  limpio,  y  está  co- 
piado literalmente  de  las  notas  que  ustedes 
convinieron. 

CAICEÑO 

Exacto. 

GAITÁN 

Exacto.  Pero,  reunidos  ya  aquí,  ¿no  le  parece 
a  usted,  amigo  Pedroso,  que  sería  oportuno 
leerlo? 

CÉSAR 

Como  usted  diga;  aunque  tal  vez  fuera  más 
rápido  tratar  ya  de  las  modificaciones  que  a 
ustedes  se  les  hayan  ocurrido. 

GAITÁN 

¿Modificaciones?...  No. 
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CAICEÑO 

Nosotros  no  juzgamos  necesario  modificar 
nada. 

GAITÁN 

Nada.  Si  acaso,  y  de  conformidad  con  usted, 
aclarar  un  concepto  que  estuvo  en  nuestro  áni- 
mo, pero  que  no  acertamos  en  la  expresión  al 
redactarlo. 

CAICEÑO 

Por  nosotros  bien  iba,  pero  a  nuestros  ami- 
gos les  ha  parecido  que  podríamos,  siempre  de 
acuerdo  con  usted,  remachar,  fijar  un  poquito 
más  el  párrafo  que  contiene  nuestras  declara- 
ciones fundamentales...  Es  un  caso... 

GAITÁN 

Como  va  a  decir  Caiceño,  un  caso  de  con- 
ciencia. 

CAICEÑO 

De  conciencia. 

GAITÁN 

No  desamparar  los  intereses  morales. 
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CÉSAR 

Por  una  aclaración  no  hemos  de  discutir 
siquiera;  al  contrario,  creo  que  todo  debe  acla- 
rarse. ¿Qué  párrafo  es  el  que  no  resulta  bas- 
tante claro? 

GAITÁN 

El  que  se  refiere  a  las  relaciones  entre  el 
poder  civil  y  el  poder  eclesiástico.  Donde  se 
dice:  «Como  en  todas,  en  la  cuestión  religiosa, 
la  soberanía  del  Estado  es  absoluta»,  añadir: 
«de  acuerdo  con  la  Iglesia». 

César  se  levanta  brusca- 
mente. 

CAICEÑO 

Añadir,  aclarar  eso. 

GAITÁN 

Amigo  Pedroso. 

CÉSAR 

Calmado  y  sonriente. 


¿Amigo  Gaitán? 


19 
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GAITÁN 

Con  esa  aclaración  que  nuestros  amigos  con- 
sideran esencial,  la  jefatura  de  usted  es  indis- 
cutible. 

CÉSAR  , 

¿Y  sin  esa? 

GAITÁN 

También,  pero  habría  que  tratar  de  nuevo. 

CÉSAR 

Pues  tratemos.  No  sé  si  es  caso  de  concien- 
cia, como  el  de  ustedes,  o  sencillamente  de  for- 
malidad y  de  convencimiento;  lo  que  sé  es  que 
me  niego  en  redondo  a  lo  que  ustedes  tan  mo- 
destamente califican  de  aclaración. 

VASCONI 

Ya  se  lo  he  dicho. 

CÉSAR 

Envuelve  una  apostasía,  un  reniego  total  de 
mi  conducta,  y  no  me  fuerza  a  ello  ni  la  proxi- 
midad o  el  alejamiento  de  mi  jefatura. 
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GAITÁN 

No  ha  comprendido  usted  bien,  amigo  Pe- 
droso.  Nadie  pretende  discutir  la  jefatura  de 
usted . 

CAICEÑO 

Nadie. 

GAITÁN 

Absolutamente  nadie. 

CÉSAR 

Entonces  tiene  usted  razón:  no  lo  he  en- 
tendido. 

GAITÁN 

Es  usted  muy  vehemente...  y  las  vehemen- 
cias ofuscan.  Indicábamos  la  posibilidad  de  una 
aclaración  para  satisfacer  deseos  de  nuestros 
amigos.  ¿Usted no  lo  admite? 

CÉSAR 


No. 
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GAITÁN 

Pues  desechada.  Buscaremos  una  fórmula 
que  armonice  esas  naturales  inquietudes  con 
las  legitimas  exigencias  de  usted. 

CÉSAR 

Sonriente  y  tranquilo  ya. 

Tampoco. 

GAITÁN 

Se  niega  usted  a  aceptar. 

CÉSAR 

A  buscar.  No  cometo  la  injusticia  de  creer 
que  no  traigan  ustedes  una  fórmula  pensa- 
da ya. 

CAICEÑO 

Yo  no 

CÉSAR 

Al  decir  ustedes,  me  refiero  más  particular- 
mente al  señor  Gaitán. 
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GAITÁN 

* 

Admitamos  esa  previsión.  El  arreglo  podría 
consistir  en  que  usted  nos  garantizase  de  algún 
modo  que  no  se  atacaría  abiertamente  nuestras 
creencias,  no  en  el  fondo,  sino  en  las  formali- 
dades externas. 

CAICEÑO 

El  fondo  nada  ni  nadie  podrá  destruirlo. 

CÉSAR 

¿Y  la  garantía? 

GAITÁN 

A  elección  de  usted. 

CÉSAR 

Veamos  la  que  usted  traerá  también  esco- 
gida. 

GAITÁN 

Por  ejemplo,  que  consigamos  la  palabra  de 
honor  de  usted — prenda  más  que  sobrada  para 
nosotros— de  que  al  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia... 
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CÉSAR 

¿Trá  uno  de  ustedes?...  Perfectamente. 

GAITÁN 

Semejante  seguridad  tranquilizaría  por  com- 
pleto los  espíritus  de  nuestros  amigos... 

CAICEÑO 

Y  los  nuestros. 

CÉSAR 

Pues  está  dicho.  ¿Conformes? 

GAITÁN 

Dándole  la  mano. 

Conformes. 

VASCONI 

¿Quieren  ustedes  firmar? 

A  gesto  de  que  sí  va  a  la 
mesa. 

CÉSAR 


Para  mayor  seguridad  aún,  podríamos  hacer- 
lo constar  como  aclaración  en  el  manifiesto. 
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GAITÁN 

¡Por  Dios,  Pedroso. 

caiceño 

Nosotros  no  peleamos  por  personas  ni  por 
puestos,  sino  por  ideas. 

CÉSAR 

Evidente. 

VASCONI 

César. 

César  va  y  firma. 

CAICEÑO 

Aparte  a  Gaitán. 

Hemos  errado  el  golpe. 

GAITÁN 

¿Qué  golpe? 

CAICEÑO 

Lo  fundamental  de  nuestra  petición:  el  acuer- 
do entre  las  dos  potestades. 
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GAITÁN 

Eso  no  fué  más  que  el  preámbulo;  nuestra 
pretensión  queda  conseguida  por  completo. 

CAICEÑO 

Pedroso  ha  cedido... 

GAITÁN 

Pedroso  ha  comprendido  y  nada  más. 

CÉSAR 

Gaitán... 

Van  Gaitán  y  Caiceño  y  firman 
A  Vasconi. 

A  Orgaz,  que  se  encargue  de  publicarlo  en 
los  periódicos. 

Vasconi  mutis  por  la  derecha 
y  vuelve  con  Orgaz. 

GAITÁN 

¿Vamos  a  dar  esa  enhorabuena  a  Paula? 

CÉSAR 

Vamos. 

Mutis  César,  Gaitán  y  Cai- 
ceño por  izquierda;  al  mismo 
tiempo  entran  por  derecha  Or- 
gaz y  Vasconi,  y  éste  coge  de 
la  mesa  el  documento  firmado 
que  antes  sacó  del  bolsillo. 
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ESCENA  XIV 

VASCONI  y  ORGAZ 
VASCONI 

Que  esta  misma  noche  queden  preparadas 
varias  copias  para  publicarlas  mañana. 

ORGAZ 

Antes  de  que  se  arrepientan  otra  vez. 

VASCONI 

Ya  no  es  fácil.  Han  coincidido  en  lo  esencial. 

ORGAZ 

¿En  el  Ministerio? 

VASCONI 

Sí.  Pero  bueno  es  publicarlo. 

Asoma  Tribaldos  por  el  foro, 
y  mutis  Vasconi  por  izquierda. 
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ESCENA  XV 
orgaz  y  tribaldos,  de  frac. 

TRIBALDOS 

Buenas  noches. 

ORGAZ 

Mi  querido  señor  Tribaldos... 

TRIBALDOS 

Puntual,  ¿eh? 

ORGAZ 

El  jefe  está  encantado  desde  que  le  anuncia- 
ron la  visita  de  usted. 

TRIBALDOS 

Y  yo. 

ORGAZ 

Contar  entre  nuestros  amigos  a  don  Zoilo 
Tribaldos,  un  hombre  recto. 
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TRIBALDOS 

Eso  sí;  bastante  recto. 

ORGAZ 

Propietario  acaudalado,  persona  influyente  y 
estimadísima,  ex  senador  del  reino... 

TRIBALDOS 

Eso  no. 

ORGAZ 

¿No  ha  sido  usted  senador  todavía?  Pues  debe 
nsted  serlo. 

TRIBALDOS 

No  hay  inconveniente. 

ORGAZ 

Corre  de  mi  cargo  recordárselo  al  jefe  con 
oportunidad. 

TRIBALDOS 

Habrá  otros  candidatos  más... 
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ORGAZ 

Ninguno.  Amigo  don  Zoilo,  tiene  usted  que 
sacrificar  sus  comodidades  en  pro  de  la  causa 
pública;  necesitamos  su  presencia  de  usted  en 
el  Senado. 

TRIBALDOS 

Basta;  me  sacrifico. 

ORGAZ 

Lo  esperaba  de  su  patriotismo.  Hemos  de 
hacer  una  selección  esmeradísima,  y  en  la  hora 
del  triunfo  contamos  con  usted,  Tribaldos. 

TRIBALDOS 

Siempre. 

ORGAZ 

Hay  que  emprender  una  campaña  muy  ac- 
tiva para  despertar  la  opinión. 

TRIBALDOS 

La  despertaremos. 

ORGAZ 

Y  luchar  con  todas  las  armas.  Por  de  pronto, 
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se  decidió  fundar  un  periódico  diario;  natural- 
mente, por  acciones,  a  quinientas  pesetas. 

TRIBALDOS 

Tomaré  una. 

ORGAZ 

¿Una?  Ese  fué  el  reparto  que  se  hizo  anoche; 
pero  yo  me  opuse. 

TRIBALDÓS 

¿Se  opuso  usted? 

ORGAZ 

Sí,  señor,  y,  aunque  peleándome,  he  conse- 
guido que  le  reservaran  a  usted  cincuenta. 

TRIBALDOS 

¿Cincuenta?  Muchas  gracias;  pero  no  qui 
siera  privar  a  los  otros  amigos. 

ORGAZ 

Se  quedarán  sin  ellas. 

TRIBALDOS 

¿No  se  ofenderán? 
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ORGAZ 

No  lo  creo.  Es  indispensable  que  usted  las  re- 
coja, porque  como  usted  ha  de  formar  parte  del 
consejo  de  administración... 

TRIBALDOS 

Lisonjeado. 

¿Consejero?... 

ORGAZ 

Naturalmente.  Queremos  rodearnos  de  gente 
adicta,  pero  respetable;  vamos,  gente  como 
usted. 

TRIBALDOS 

Gracias,  gracias;  acepto  reconocido  esas  cin- 
cuenta acciones. 

ORGAZ 

No  vale  la  pena. 

TRIBALDOS 

Sí  lo  vale,  sí  lo  vale... 

ORGAZ 

E  inmediatamente  emprenderemos  el  viaje 
de  propaganda... 
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TRIBALDOS 

¿Irán  ustedes  por  Extremadura? 

ORGAZ 

Ya  sé  lo  que  va  usted  a  decir. 

TRIBALDOS 

Yo,  no. 

ORGAZ 

Pero  será  imposible,  amigo  Tribaldos,  impo- 
sible. El  jefe  no  podrá  hospedarse  en  su  casa 
de  usted...  Tiene  ya  tantos  compromisos,  tan- 
tas invitaciones... 

TRIBALDOS 

Yo  puedo  poner  a  su  disposición... 

ORGAZ 

Un  palacio  soberbio;  ya  lo  dicen.  Lo  malo  es 
que  todo  el  mundo  tiene  afán  de  albergar  al 
jefe,  y  le  hablan,  le  ruegan,  le  insisten... 

TRIBALDOS 

¿Si  usted  piensa  que  debo  decirle  yo  mismo?... 
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ORGAZ 

Le  responderá  a  usted  igual  que  yo;  pero 
aunque  no  lo  admita,  quedará  muy  recono- 
cido... 

TRIBALDOS 

Entonces,  me  atreveré  a  indicárselo. 

ORGAZ 

Tan  sencillo  como  parece  esto,  y  nos  preocu- 
pa de  una  manera  enorme;  porque  usted  com- 
prenderá, amigo  Tribaldos,  que  el  hecho  sólo 
de  aceptar  la  hospitalidad,  es  tanto  casi  como 
su  reconocimiento  de  jefatura  provincial. 

TRIBALDOS 

Atragantándose,  emocionado. 

¿Jefatura  provincial...? 

ORGAZ 

Naturalmente.  Y  hay  que  mirar  mucho  en 
qué  manos  se  confía  misión  tan  delicada. 

TRIBALDOS 


Cierto...,  cierto...  Yo  no  tengo  esas  aspira- 
ciones...; pero  mi  casa  se  honraría  tanto... 
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ORGAZ 

No  le  prometo  a  usted  nada;  lo  gestionaré,  y 
ya  veremos... 

TRIBALDOS 

Amigo  Orgaz,  sería  un  gran  honor... 

ORGAZ 

No  cuente  usted  demasiado  con  ello.  Y  qui- 
zás no  haga  falta;  es  posible  que  esta  crisis  no 
sea  más  que  parcial...  yo  así  lo  creo...;  pero  si 
hubiera  cambio  de  situación,  entraríamos  nos- 
otros. 

TRIBALDOS 

Evidente...  Y  para  demostrarle  a  usted  que 
no  soy  del  todo  incapaz  en  estas  cuestiones, 
aquí  están  los  telegramas  de  los  principales 
ayuntamientos  de  Cáceres,  reconociendo  la  je- 
fatura de  don  César. 

ORGAZ 

Llegan  tarde. 

TRIBALDOS 

¿Cómo  que  llegan  tarde,  si  aún  ayer  se  plan- 
teó la  crisis? 
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ORGAZ 

Precisamente  por  eso ;  los  demás  ayunta 
mientos  ya  se  enteraron  ayer  de  que  don  César 
es  el  mejor  de  los  jefes.  En  política  hay  que  en- 
terarse siempre  la  víspera. 

TRIBALDOS 

¡Caramba...,  caramba!...  ¿Le  disgustará  a 
don  César? 

ORGAZ 

Tranquilícese  usted;  le  tiene  sin  cuidado. 

TRIBALDOS 

¿Aunque  vengan  un  poco  retrasados? 

ORGAZ 

O  aunque  no  vengan.  Los  telegramas  y  las 
tarjetas  de  estos  días  no  conmueven  más  que  a 
los  empleados  de  la  secretaría  particular,  por- 
que tienen  que  contestarlos. 

TRIBALDOS 


Y  el  jefe,  ¿no  se  entera? 
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ORGAZ 


No;  pero  en  las  cartas  dice  que  lo  agradece 
mucho. 

TRIBALDOS 


Tirando  los  telegramas  sobre 
la  mesa. 


Bueno;  pues  que  los  contesten  muy  agrade- 
cidos. 

ORGAZ 

Descuide  usted. 

TRIBALDOS 

Por  si  se  confirmase  la  designación  de  don 
César  para  la  presidencia...,  vamos  a  ver, 
Orgaz,  ¿qué  le  parece  a  usted  de  una  idea? 

ORGAZ 

¿De  usted? 

TRIBALDOS 

Mía. 


ORGAZ 

Pues  a  lo  mejor  me  parecerá  bien. 
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TRIBALDOS 

He  pensado  en  que  vengan  las  rondallas  de 
mi  país  para  darle  una  serenata,  costeando  yo 
el  viaje  y  los  gastos. 

ORGAZ 

A  los  de  la  rondalla  les  gustará  mucho...  y  a 
don  César  también. 

TRIBALDOS 

Y  para  que  disfrute  de  los  bailes  clásicos, 
pienso  traer  una  pareja  de  cada  ayuntamiento. 

ORGAZ 

¿Cómo?  ¿Va  usted  a  traer  a  los  concejales 
por  parejas? 

TRIBALDOS 

Dándole  una  palmadita. 

No...;  mozos  y  mozas,  con  el  traje  caracte- 
rístico. 

ORGAZ 


Una  idea  excelente. 
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TRIBALDOS 

Y  costosa.  Pero  yo  no  reparo  en  dinero,  tra- 
tándose de  festejar  al  jefe  y  al  amigo.  Ah..., 
oiga  usted,  Orgaz...  Por  si  se  confirma  la  de- 
signación de  don  César  para  la  presidencia,  y 
antes  de  que  caiga  la  avalancha  de  recomen- 
daciones, me  pareció  prudente  redactar  una 
notita  con  las  cosillas  que  deben  hacerse  en  la 
provincia,  para  asegurar  nuestra  dominación. 

ORGAZ 

La  de  usted. 

TRIBALDOS 

Eso  es:  la  nuestra.  Cuatro  o  cinco  destinillos, 
unos  traslados... 

ORGAZ 

Se  irá  cumpliendo  todo.  Déjela  usted  ahí. 

TRIBALDOS 

¿Con  los  telegramas? 

ORGAZ 

Sí. 
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TRTBALDOS 

No;  ya  sé  lo  que  les  pasa  a  los  telegramas  y 
a  las  tarjetas... 

ORGAZ 

Con  usted  no  podía  ocurrir...  Démela  usted 
a  mí. 

TRIB  ALDOS 

Serta  de  muy  buen  efecto  que  las  credencia- 
les se  mandaran  cuanto  antes. 

ORGAZ 

Para  los  interesados,  no  cabe  duda. 

TRIBALDOS 

Y  para  demostrar  mi  influencia  en  Madrid. 

ESCENA  XVI 
dichos:  el  duque 

Por  el  foro. 


Orgaz. 


DUQUE 
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ORGAZ 

Duque... 

Presentando. 

Un  nuevo  correligionario.  Don  Zoilo  .Tribal- 
dos:  el  señor  duque  de  San  Serafín. 

duque 

Recuerdo,  recuerdo...  ¿Usted  ha  sido  amigo 
de  Sandoval? 

TRIBALDOS 

Y  usted  también. 

DUQUE 

¡Hace  ya  mucho! 

TRIBALDOS 

Y  yo  hasta  hace  poco:  en  ese  poco  nos  dife- 
renciamos. 

DUQUE 

No  merecía  nuestra  confianza  y  se  la  he  re- 
tirado, 
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TR1BALD0S 

Como  yo. 

DUQUE 

Y  celebro  infinito  que  nos  volvamos  a  encon 
trar  de  correligionarios. 

TRIBALDOS 

Como  yo. 


ESCENA  XVII 


dichos  y  el  CRIADO 


Por  el  foro.  Da  una  tarjeta 
Orgaz. 


ORGAZ 


Enseñando  a  Tribaldos 
tarjeta. 


El  presidente  del  Consejo. 

TRIBALDOS 

Sandoval. .. 


ORGAZ 

Sí.  Don  César  estuvo  ayer  en  la  casa  grande. 
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DUQUE 

¿Llamado? 

ORGAZ 

Llamando. 

DUQUE 

Aún  no  es  lo  que  esperamos. 

ORGAZ 

Ya  lo  será. 


Mutis  Orgaz  por  el  foro;  tras 
él,  el  criado. 


ESCENA  XVIII 

TRIBALDOS  y  el  DUQUE 
TRIBALDOS 

¿Qué  buscará  Sandoval? 

DUQUE 

Pastelear.  Que  Pedroso  no  apriete  en  su  dis- 
curso del  lunes,  e  ir  viviendo  con  este  Gabi- 
nete de  nulidades. 
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TRIBALDOS 

Pero  nuestro  jefe... 

DUQUE 

No  pase  usted  cuidado.  Le  empujaremos  a  la 
guerra.  Aquí,  en  confianza,  le  diré  a  usted  que 
Pedroso,  hombre  de  grandes  condiciones  inte- 
lectuales, no  tiene  carácter;  es  débil. 

TRIBALDOS 

¡Diablo! 

DUQUE 

Mejor.  Hoy  le  obligaremos  a  luchar  con  la 
cara  descubierta;  y  mañana,  en  el  poder,  le 
obligaremos  a  que  no  prescinda  de  nuestro 
concurso  personal. 

TRIBALDOS 

Es  lógico. 

DUQUE 

La  lógica  de  los  partidos  políticos  se  desco- 
yunta siempre  al  repartir  credenciales.  No  nos 
conviene  una  personalidad  absorbente  y  domi- 
nante; por  eso  elegimos  un  jefe  que  no  sea  nada 
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sin  nosotros,  y  a  quien  podemos  mandar.  Nos, 
que  somos  tanto  como  vos... 

TRIBALDOS 

¿Peligrará  algún  día  mi  jefatura  provincial? 

DUQUE 

Si  usted  se  impone,  no.  Pedroso  no  se  atreve 
anegar... 

TRIBALDOS 

Me  alegro  saberlo. 

DUQUE 

Pero  de  esta  debilidad  de  carácter  guarde  us- 
ted el  secreto;  es  nuestra  fuerza  para  que  usted 
sea  el  amo  de  la  provincia. 

TRIBALDOS 

¿Y  usted? 

DUQUE 

Yo  iré  a  Estado.  Es  el  Ministerio  de  mi  prefe- 
rencia, 
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TRIBALDOS 

Señor  ministro... 

DUQUE 

Algo  prematura  llega  la  felicitación,  pero  no 
veo  inconveniente  en  recibirla;  me  impondré. 
Y  si  allí  puedo  servirle  a  usted... 

TRIBALDOS 

Muchas  gracias...  Quizás  abuse  de  su  amabi- 
lidad... 


ESCENA  XIX 
dichos:  leoncio  y  tres  caballeros 

Por  el  foro. 
LEONCIO 

Señores. 

TRIBALDOS 

Confidencial. 


Pedroso  está  con  el  Presidente...  Pasteleo. 
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LEONCIO 

¿Pero  Pedroso? 

TRIBALDOS 

Como  una  fiera.  Ya  le  oirá  usted  el  lunes. 

LEONCIO 

Proclamándole,  opino  que  haremos  una  obra 
de  verdadera  regeneración  nacional. 

DUQUE 

Y  para  la  prosperidad  del  país  vendremos 
nosotros.  El  porvenir  es  nuestro. 

TRIBALDOS 

Aparte  a  Caballero  primero. 

Si  el  porvenir  es  de  este  señor,  van  ustedes, 
los  jóvenes,  a  tener  que  esperar  mucho. 

CABALLERO  SEGUNDO 

Habrá  sitio  para  todos. 

CABALLERO  PRIMERO 

Y  si  no  hay,  se  le  empuja  y  ya  caerá. 
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TRIBALDOS 


¡Bravo,  joven!  Usted  merece  llegar  a  viejo, 
para  que  le  traten  lo  mismo. 


ESCENA  XX 
dichos:  torralba  y  otro  señor 

Por  el  foro. 
LEONCIO 

¡Hola,  marqués!... 

DUQUE 

Torralba... 

LEONCIO 

¿Y  Cruzada? 

TORRALBA 

Telegrama  suyo;  sin  condiciones. 

TRIBALDOS 

Como  nosotros. 
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TORRALBA 

¿Se  arregló  eso? 

TRIBALDOS 

Sí;  yo  tomaré  cincuenta  acciones. 

TORRALBA 

¿Del  periódico? 

TRIBALDOS 

Como  he  de  ser  consejero... 

TORRALBA 

No  pregunto  eso. 

TRIBALDOS 

¿Lo  de  la  provincia?...  También.  Orgaz  me 
prometió  solemnemente  que  yo  dirigiría  allí 
nuestra  política. 

TORRALBA 

Enhorabuena;  pero  pregunto  si  se  ha  firmado 
el  manifiesto. 
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TRIBALDOS 


No  lo  sé;  eso  no  me  interesa.  Yo  soy  incondi- 
cional. 


TORRALBA 


Todos. 


DUQUE 


La  única  manera  de  que  el  porvenir  sea 
nuestro. 


ESCENA  XXI 


dichos:  orgaz  con  cuatro  señores  más  por  el 

foro.  CÉSAR,  GAITÁN,  CAICEÑO,  VASCONI,  ANTO- 
NIO, Conrado  y  jaime  por  la  izquierda. 


Al  entrar  hay  algún  saludo 
aislado,  y  al  gesto  de  César  se 
colocan  todos  frente  a  él,  unos 
de  pie  y  otros  sentados.  César  y 
Gaitán  ,  de  pie  al  lado  de  la 
mesa.  Orgaz,  tras  ellos,  senta- 
do en  su  sitio.  Este  cuadro  de- 
penderá del  número  de  perso- 
najes que  pueda  haber  en  es- 
cena, hombres  de  cuarenta  a 
sesenta  años,  algunos  de  levita. 


GAITÁN 


¿Haremos  un  recuento  de  votos? 
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CÉSAR 

Orgaz  tiene  la  lista. 

ORGAZ 

Veintisiete  diputados. 

TORRALBA 

Añada  usted  a  don  Santiago  Cruzada,  que 
me  telegrafía  su  entusiasta  adhesión. 

ORGAZ 

Y  nueve  senadores...  ¿Leo? 

CÉSAR 

No. 

GAITÁN 

A  César. 

¿Si  usted  me  permite?...  Por  encargo  de  mis 
compañeros  y  amigos,  he  de  manifestarles  a 
ustedes  el  objeto  de  esta  reunión  preparatoria 
del  mitin  que  celebraremos  el  día  ocho.  Esta- 
mos completamente  de  acuerdo  el  señor  Pe- 
droso  y  nosotros  en  todos  los  grandes  proble- 
mas de  nuestro  credo  político. 
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TRIBALDOS 

¡Bravo! 

GAITÁN 

Hemos  llegado  a  la  concentración  franca  y 
sincera,  principio  de  todo  partido  vigoroso,  y 
dispuesto  a  recoger  las  responsabilidades  del 
Gobierno. 

DUQUE 

¡Bravo!  ¡Bravo! 

GAITÁN 

Vamos  a  luchar  contra  la  política  actual  de 
personalismos  y  de  pequeñeces,  apartando  de 
nosotros  cuanto  pueda  significar  rencor  o  am- 
bición. Los  que  vengan  a  nuestro  lado,  ya 
saben  que  les  aguardan  sacrificios  y  abnega- 
ciones. 

TRIBALDOS 

¡Muy  bien! 

TODOS 

¡Bien!  jbien! 

GAITÁN 

Confío  en  que  todos  nuestros  amigos  asistí- 
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rán  a  la  asamblea;  allí  daremos  lectura  y  pe- 
diremos la  aprobación  del  manifiesto,  firmado 
ya  por  nosotros. 

TRIBALDOS 

¡Bravo! 

DUQUE 

¿Le  interesa  a  usted  ahora  el  manifiesto? 


TRIBALDOS 

A  mí,  no;  pero  ¿qué  he  perdido  diciendo 
«¡Bravo!» 

DUQUE 

Nada. 

GAITÁN 

Y  llego  a  la  verdadera  causa  que  nos  con- 
grega aquí.  Todo  partido  requiere  una  direc- 
ción, un  jefe,  y  hemos  convenido  en  someter  a 
la  deliberación  de  ustedes  y  a  la  de  la  asamblea 
después... 

DUQUE 

¡Pedroso! 

TRIBALDOS 


¡Pedroso! 
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TODOS 

¡Pedroso!  ¡Pedroso! 

GAITÁN 

Que  el  jefe  sea  don  César  Pedroso,  en  quien 
concurren... 

Todos  se  acercan  y  van  a 
agruparse  al  lado  de  César, 
algo  atropelladamente,  dándo- 
le la  mano. 

CÉSAR 

Gracias...  Muchas  gracias.  Me  someto,  no 
como  favor  que  recibo,  sino  como  carga  que 
me  agobia,  y  contando  con  vuestro  apoyo... 

TRIBALDOS 

Incondicional. 

CÉSAR 

No  caeré  en  vacilaciones  y  desmayos;  no  me 
arredrarán  obstáculos  ni  asperezas,  pero  vues- 
tra desconfianza... 

TRIBALDOS 


¡Absoluta! 
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CONRADO 


Ha  dicho  desconfianza. 


TRIBALDOS 


No  he  oído  la  primera  sílaba. 


CÉSAR 


Si  cuento  con  vosotros,  adelante  iremos. 


DUQUE 

¡Todos! 


TODOS 

¡Todos!  ¡Todos! 

CÉSAR 


Una  vez  más  muchas  gracias;  espero  que  la 
suerte  me  acompañe  para  bien  del  partido  v  de 
la  patria. 

DUQUE 

Y  el  porvenir  es  nuestro. 

GAITÁN 

Ahora  propongo  que  dejemos  a  Pedroso  me- 
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ditar  sobre  la  tremenda  labor  que  le  espera  y 
vayamos  a  la  redacción  de  nuestro  periódico  a 
ver  si  conseguimos  que  el  primer  número  salga 
el  mismo  día  que  se  celebre  la  asamblea. 

LEONCIO 

Vamos. 

CÉSAR 

Yo  iré  también  en  seguida. 

TR  \  BALDOS 

Vamos;  nos  reuniremos  los  consejeros. 

GAITÁN 

Enhorabuena,  Pedroso. 

Le  da  la  mano. 
DUQUE 

El  porvenir  es  nuestro. 

Idem. 
VASCONI 

Enhorabuena,  César. 
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TRIBALDOS 

¡Viva  el  jefe! 

TODOS 

¡Viva! 

TRIBALDOS 

¡Viva  Pedroso! 

TODOS 


Viva! 


Señores. 


Vamonos... 


CÉSAR 

Indulgente  y  suplicante. 
GAITÁN 

Indulgente. 


ORGAZ 

Aparte  a  César. 

¿Se  ha  emocionado  usted,  don  César? 

CÉSAR 

Sí. 
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ORGAZ 


No  lo  sospechaba. 


CÉSAR 


Yo  tampoco.  Pero  el  hombre  siempre  tiene 
a  punto  una  torpeza  para  los  momentos  difí- 
ciles. 

GAITÁN 


Vamos,  señores... 


ESCENA  XXII 

DICH03:  PAULA 

Por  el  foro;  escotada  ligera- 
mente. 

PAULA 

Ese  grito...  ¿qué  ha  sido? 

Todos  se  apartan,  formando 
dos  filas. 

GAITÁN 


La  proclamación  de  César.  ¡Pedroso  es  nues- 
tro jefe,  y  le  vitoreamos! 
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César.., 


Enti  a. 


PAULA 


CÉSAR 


Pasa  Paula  avergonzada  en- 
tre las  dos  filas  de  hombres, 
que  se  inclinan  con  diversidad 
de  saludos.  Algunos  le  dan  la 
mano.  Paula  se  refugia  al  lado 
de  César,  en  silencio,  mientras 
todos  hacen  mutis  por  el  foro. 


ESCENA  XXIII 

PAULA  y  CÉSAR 
CÉSAR 

Cariñoso. 

¿Por  qué  no  diste  la  mano  a  todos,  Paula? 

PAULA 

¿A  todos?  Perdóname,  César,  yo  no  sirvo 
para  esta  farsa. 

CÉSAR 


Y,  sin  embargo,  es  preciso  que  sirvas. 
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PAULA 

Me  repugna... 

CÉSAR 

Es  preciso,  Paula.  Violéntate  un  poco;  sé 
amable:  ¿no  presientes  que  mi  porvenir  se  está 
jugando  en  estos  momentos? 

PAULA 

¿Tu  porvenir?  ¿Pero  no  has  sido  ministro?  ¿No 
volverás  a  serlo  cuando  quieras? 

CÉSAR 

No  quiero  ya. 

PAULA 

¿Más? 

CÉSAR 

Más.  ¿Por  qué  no  he  de  ser  el  jefe,  Paula? 


César.. 

✓ 


PAULA 

Suplicante. 
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CÉSAR 

No  me  desalientes;  al  contrario,  aliéntame: 
que  suba,  que  luche,  que  triunfe. ..  pero  el  triun- 
fador, el  jefe... 

PAULA 

El  ídolo... 

CÉSAR 

El  ídolo  no  es  nada  si  no  tiene  un  refugio. 

PAULA 

¿Dudas  del  mío?  ¿De  que  yo  viva  para  algo 
que  no  seas  tú  y  nuestros  hijos? 

CÉSAR 

Aún  no  basta.  En  la  lucha  de  la  vida  el  hom- 
bre conquista  las  posiciones:  la  mujer  las  con- 
serva. Por  eso  hay  tantos  hombres  que  saben 
llegar  a  lo  alto  y  después  no  saben  soste- 
nerse... 

PAULA 

Me  da  miedo  verte  subir... 
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CÉSAR 

Hoy  es  cuando  debo  yo  gobernar. 

PAULA 

Habla  tu  ambición. 

CÉSAR 

No:  mi  patriotismo.  Hoy,  con  vigor  físico  y 
con  voluntad  de  trabajo,  puedo  ser  útil  a  mi 
patria:  mañana,  cansado  y  caduco,  tal  vez  no 
sea  útil  más  que  a  mi  familia  y  a  mis  allega- 
dos... 

PAULA 

¡Ay,  César,  César!... 

CÉSAR 

Es  el  momento.  Compláceme;  sé  amable  y 
afectuosa  con  mis  amigos. 

PAULA 

¿Y  son  tus  amigos  todos  los  que  te  rodean? 

CÉSAR 

Son,  Paula,  son. 
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PAULA 

¿El  que  ayer  escribía  contra  ti  y  hoy  te  en- 
salza? 

CÉSAR 

Ese. 

PAULA 

¿El  que  ayer  te  negaba  sentido  moral? 

CÉSAR 

Ese.  Todos,  Paula,  todos.  Amistad  por  con 
veniencia,  por  satisfacer  rencores  de  otro,  por 
vanidad,  por  lo  que  sea,  hoy  es  amistad 
para  mí. 

PAULA 

Y  mañana... 

CÉSAR 

¿Quién  te  ha  dicho  que  mañana  me  importa- 
rán todos  esos?...  Hoy,  Paula,  hoy.  Apártate  tú 
y  nuestros  hijos,  que  esa  es  mi  propia  esencia; 
aparta  media  docena  de  personas...  y  déjame 
llamar  amigos  a  los  restantes. 
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PAULA 

Te  engañarán,  César. 

CÉSAR 

Para  engañarme  tendrán  que  ser  leales 

PAULA 

Y  si  te  vencen... 

CÉSAR 

¿A  mí?...  ¡Triunfaré,  Paula,  triunfaré! 

PAULA 

Hoy  te  empujan  para  que  subas;  mañana, 
cuando  hayas  subido,  tendrás  que  ceder  a  sus 
pasiones  o  te  empujarán  para  que  caigas. 

CÉSAR 

No.  Me  impondré  a  todos  ellos  para  realizar 
mi  obra  de  regeneración,  de  honradez,  de  sin- 
ceridad... 
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PAULA 

Caerás  por  ellos  mismos... 

CÉSAR 

¡No;  triunfaré,  Paula,  triunfaré. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


De  día,  por  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

orgaz,  leyendo  un  periódico  medio  turbado. 
paula  por  la  izquierda. 

PAULA 

Pepe... 

Orgaz  se  levánta  apresurada- 
mente 

¿Querrás  hacerme  un  favor?  Estuvo  ahora 
conmigo  mi  prima  Asunción,  y  fué  tanto  lo  que 
me  suplicó,  lo  que  lloró,  que  no  he  sabido  re- 
sistir... Desea  un  destino  para  su  hijo,  y  aun- 
que yo  me  propuse  no  pedirle  nada  a  César... 

ORGAZ 

No  lo  pida  usted.  Yo  lo  arreglo. 
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PAULA 

¿Podrás? 

ORGAZ 

Sin  que  el  nombre  de  usted  suene  para  nada, 
tendremos  la  credencial  dentro  de  un  par  de 
días.  *i 

PAULA 

Es  una  verdadera  caridad... 

ORGAZ 

Cuando  se  le  ocurra  a  usted  algo,  me  lo  dice, 
y  hecho. 

PAULA 

Mucha  influencia  tienes... 

ORGAZ 

La  mía  es  luz  de  espejo,  reflejada,  pero  en- 
ciende un  ministro  al  vuelo. 

PAULA 

Conste  que  esta  es  una  excepción  y  no  vol- 
veré jamás  a  pedir. 
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ORGAZ 

¿Quién  lo  duda?...  Aún  no  constituyó  el  Mi- 
nisterio y  ya  tengo  ahí  en  la  mesa  un  puñado 
de  excepciones. 

PAULA 

Que  César  no  atenderá. 

ORGAZ 

¿Y  qué  remedio? 

PAULA 

Te  imaginas  que  va  a  ser  débil  y  compla- 
ciente... 

ORGAZ 

Como  los  otros;  sí,  señora. 

PAULA 

No  le  haces  justicia. 

ORGAZ 

Se  la  hago  a  todo  lo  que  le  rodea.  Si  fuera 
usted  secretario  una  semana,  por  lo  que  se  oye 
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solamente,  tendría  usted  pecados  graves  de 
que  confesarse. 

PAULA 

Y  tú,  ¿no? 

ORGAZ 

Yo  los  tengo,  pero  no  los  confieso. 

PAULA 

No  aumentes... 

ORGAZ 

Dicen  que  hay  muchos  tontos  por  el  mundo, 
pero  convendría  plantar  más  para  que  se  dis- 
traigan los  pillos. 

ESCENA  II 
dichos:  soto 

Por  el  oro. 

SOTO 


¿Me  permites...? 
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ORGAZ 


Entra. 

Aparte  a  Paula. 


Aquí  está  uno. 


PAULA 


¿Tonto? 


ORGAZ 


Pillo. 


PAULA 


Va  hacia  izquierda,  se  vuel- 
ve como  para  saludar  y  mira  a 
Soto. 

Aparte  a  Orgaz. 

Es  simpático... 


ORGAZ 

Los  pillos,  cuando  son  antipáticos,  no  se  de- 
dican a  pillos,  sino  a  bandoleros,  que  es  otro 
grado  de  la  profesión. 


PAULA 


(Por  qué  le  recibes? 
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ORGAZ 

No  le  recibo;  le  aguanto. 

PAULA 

Mal  hecho. 

Mutis  por  izquierda. 

ESCENA  III 

SOTO  y  ORGAZ 
SOTO 

Vengo  a  pedirte  un  favor...  Llevo  una  juga- 
da enorme  a  la  baja  y  de  ti  depende  mi  salva- 
ción o  mi  ruina. 

ORGAZ 

Vuelvo  a  repetirte  que  no  quiero  mezclarme 
en  tus  negocios. 

SOTO 

¡Si  no  te  mezclo;  es  un  favor,  un  inmenso 
favor  que  te  suplico,  por  tus  hijos!.., 
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ORGAZ 

Soy  soltero.  Ya  comprendo  que  es  poca 
razón  para  no  tenerlos,  pero  sí  lo  es  para  no 
decirlo. 

SOTO 

¡Por  nuestra  antigua  amistad!...  Dime,  ¿entra 
Anglada  en  Hacienda? 

ORGAZ 

Sí. 

SOTO 

¿Seguro? 

ORGAZ 

Seguro,  si  encargan  a  don  César. 

SOTO 

Gracias,  gracias.  Adiós. 

Escapa  por  el  foro. 
ORGAZ 

Adiós,  hombre. 

Sonriendo,  vuelve  a  coger  el 
periódico. 
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ESCENA  IV 
orgaz  y  el  DUQUE 

Por  el  foro. 
DUQUE 

Buenas  tardes,  Orgaz. 

ORGAZ 

Haciende  poco  caso. 

Buenas  tardes,  duque. 

DUQUE 

¿Hay  alguna  noticia? 

ORGAZ 

¿De  la  crisis?  No.  Las  consultas  de  esta  ma- 
ñana. 

DUQUE 

Los  periodistas  descuentan  ya  la  entrada  de 
don  César.  Dicen  que  formará  Ministerio  hoy 
mismo. 
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ORGAZ 

Es  posible. 

DUQUE 

Usted  sabrá  algo... 

ORGAZ 

Absolutamente  nada.  Lo  que  estaba  leyendo. 


DUQUE 

No  merezco  de  usted  que  confidencialmente... 


ORGAZ 


Pues  confidencialmente,  le  diré  a  usted  que 
no  sé  nada. 


DUQUE 

Pausa. 

Querido  Orgaz... 

ORGAZ 

Que  leía. 

Querido  duque.., 
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DUQUE 

¿Podría  hablar  una  palabrita  con  don  César? 

ORGAZ 

Ha  salido. 

DUQUE 

Me  extraña.  Hoy  debía  permanecer  en  casa 
por  si  le  avisaban. 

ORGAZ 

Pues  ha  salido. 

DUQUE 

¿Se  ha  enterado  usted,  por  casualidad,  si  don 
César  recibió  unas  cajas  de  cigarros  que  le  en- 
vié hace  días? 

ORGAZ 

Sí,  señor,  y  las  agradeció  mucho. 

DUQUE 

Es  porque  a  veces  los  criados  se  equivocan.^ 
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ORGAZ 

Esta  vez  no  se  equivocaron. 

DUQUE 

Milagro. 

ESCENA  V 
dichos  y  un  criado,  que  entra  con  Cristina 

Por  el  foro. 
CRIADO 

Don  José... 

CRISTINA 

Cuando  Orgaz  se  acerca  a 
ella. 

¿Tampoco  está  ahora  el  señor  de  Pedroso? 

ORGAZ 

No,  señora. 

CRISTINA 

Me  urge  mucho  hablar  un  momento  con  él. 
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ORGAZ 

Déjeme  usted  sus  señas  y  le  avisaré. 

CRISTINA 

Prefiero  volver. 

ORGAZ 

Como  usted  guste. 

CRISTINA 

¿Usted  es  el  secretario  suyo?  El  señor  Orgaz, 
¿verdad?  Y  el  señor  Pedroso,  ¿ha  visto  mi 
tarjeta? 

ORGAZ 

Segriramente. 

CRISTINA 

Sin  embargo,  le  suplico  a  usted,  no  causán- 
dole una  molestia  excesiva,  que  le  entregue 
esta  otra. 

ORGAZ 

Ya  la  ha  visto,  pero..., 
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CRISTINA 

Si  creyese  —  y  usted  perdone — ,  si  creyese 
que  había  leído  la  anterior,  sobraría  esta  tar- 
jeta... y  sobraría  yo. 

ORGAZ 

Señora... 

CRISTINA 

Perdone  usted... 

ORGAZ 

Le  prometo  a  usted  que  don  César  verá  esta 
tarjeta. 

CRISTINA 

Gracias;  no  pido  más. 

Mutis  por  el  foro. 

ESCENA  VI 

ORGAZ  y  el  DUQUE 
DUQUE 

Querido  Orgaz... 
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ORGAZ 

Que  deja  la  tarjeta  en  la 
mesa. 

¿Querido  duque? 

DUQUE 

Estoy  persuadido  de  que  hablar  con  usted  es 
tanto  o  quizás  mejor  que  hablar  con  el  mismo 
don  César. 

ORGAZ 

Como  duración  de  diálogo,  es  mejor  conmi- 
go; yo  escucho  más  tiempo;  y  esto,  siendo  con 
usted,  es  muy  agradable. 

DUQUE 

Indiscutiblemente,  nuestro  jefe  recibirá  el  en- 
cargo de  formar  situación,  y  entendemos  todos 
sus  amigos  que  debe  rodearse  de  los  incondi- 
cionales. Tengo  títulos  sobrados  para  creerme 
en  ese  número. 

ORGAZ 

Sobrados. 

DUQUE 

Y  a  nadie  podría  sorprenderle  que  yo  fuese 
ministro. 
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ORGAZ 

A  nadie,  como  no  sea  a  usted  mismo  por  su 
modestia. 

DUQUE 

Y  dicho  se  está  que  a  cualquier  ministerio 
que  yo  vaya,  será  exactamente  igual  que  si  el 
propio  don  César  se  encargara  de  la  cartera. 
El,  usted  y  yo,  como  uno  solo. 


ORGAZ 

Seríamos  tres  ministros  en  una  sola  casaca: 
la  de  usted. 


DUQUE 

Exactamente;  a  ello  me  obligaría  la  gra- 
titud... 

ORGAZ 

Y  la  amistad. 

DUQUE 

También.  Me  encontraba  cazando  en  una  ñn 
ca  del  marques  del  Vortelo  cuando  me  telegra- 
fiaron la  crisis. 
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ORGAZ 

¿Le  telegrafiaron  a  usted? 

DUQUE 

Mi  mujer.  Dejo  dicho  siempre  adonde  voy. 

ORGAZ 

Muy  bien  pensado. 

DUQUE 

Como  en  los  momentos  decisivos,  un  recuer- 
do, una  frase,  soluciona  los  nombramientos  de 
un  modo  que  tal  vez  sin  esa  indicación  no  se 
harían,  ¿no  opina  usted  que  pudiera  ser  opor- 
tuno prevenir  a  don  César  de  mi  estancia  en 
Madrid? 

ORGAZ 

Muy  oportuno. 

DUQUE 


Pues  entonces,  usted  me  hace  ese  favor,  al 
que  yo  corresponderé... 
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ORGAZ 

Gracias. 

DUQUE 

¿Le  parece  a  usted  que  aguarde?... 

ORGAZ 

Mientras  no  sepamos  si  forma  Gobierno... 

DUQUE 

¿Le  parece  a  usted  que  vuelva? 

ORGAZ 

Como  usted  quiera. 

DUQUE 

Volveré.  Voy  a  dar  un  paseo  cortito  por  la 
Casa  de  Campo,  y  anochecido  estoy  aquí. 

ORGAZ 

Hasta  luego. 

DUQUE 

Mi  preferencia  sería  Estado;  pero  si  a  don 
César  le  conviene,  aceptaré  otro  ministerio. 

23 


354— MANUEL  LINARES  RIVAS 


ORGAZ 

Se  lo  diré.  Estado. 

DUQUE 

Por  el  francés:  lo  domino. 

ORGAZ 

Perfectamente. 

DUQUE 

Adiós,  querido  Orgaz.  ¿Tiene  usted  mis  se- 
ñas?... Leganitos,  noventa  y  ocho;  apúntelas 
usted. 

ORGAZ 

Ya  las  tenemos. 

DUQUE 

Adiós,  querido  Orgaz.  Noventa  y  ocho  cua- 
druplicado; es  cuadruplicado. 

ORGAZ 

Perfectamente.  Vaya  usted  con  Dios,  duque. 


Mutis  el  duque  por  el  foro. 
Orgaz  vuelve  a  coger  el  perió- 
dico. 
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ESCENA  VII 

ORGAZ,  CÉSAR 

Por  la  derecha. 

CÉSAR 

¡Pepe! 

Entrando  rápido. 
ORGAZ 

¿Qué  hay? 

Ansioso. 
CÉSAR 

Su  majestad  me  encargó  de  formar  Gobierno. 

ORGAZ 

¡Don  César!... 

Abrazándole. 
CÉSAR 

Telegrafía  urgente  a  Anglada  para  que  se 
ponga  en  camino  esta  misma  noche,  y  pregun 
ta  por  teléfono  a  qué  hora  podré  hablar  con 
Garbín. 
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ESCENA  VIII 
dichos:  paula 

Por  la  izquierda. 
PAULA 


¿Hay  algo? 


¡Presidente! 


¿Presidente?... 


¡Paula!... 


ORGAZ 


PAULA 


CÉSAR 


César.. 


PAULA 


Se  abrazan ,  llevándoselo  a 
sentarse  juntos. 


Ven,  cuéntame,  háblame,  ¿cómo  te  dijo?  ¿Es- 
tuvo muy  afectuoso?  ¿Muy  amable? 


Orgaz  los  mira  sonriente,  y 
hace  mutis  por  el  foro. 
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CÉSAR 

Estuvo  muy  amable,  autorizándome  para 
constituir  Gabinete,  con  absoluta  libertad  en 
las  personas. 

PAULA 

Querías  ser,  ser;  ya  eres. 

CÉSAR 

¡Por  fin! 

PAULA 

¿Qué  serás  ahora? 

CÉSAR 

¡El  jefe,  Paula! 

PAULA 

Mucho  me  halaga  tu  jefatura,  por  ver  colma- 
dos tus  deseos,  pero  mira  bien  cómo  te  afianzas 
en  ella.  Lo  que  se  hereda,  luce;  lo  que  se  con- 
quista, honra;  lo  que  se  arrebata,  pesa. 

CÉSAR 

A  nadie  le  debo,  más  que  a  mi  propio  esfuer- 
zo, el  lugar  que  ocupo. 
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PAULA 

En  tu  conducta  futura,  acuérdate  que  tienes 
una  deuda  con  lo  pasado. 

CÉSAR 

¿Una  deuda? 

PAULA 

Más:  una  ingratitud.  Tu  disidencia.  Abando- 
naste a  quien  te  trajo  diputado,  a  quien  te  hizo 
ministro,  a  quien  te  dió  talla  y  fuerza. 

CÉSAR 

Por  razones  políticas  y  que  en  nada  amino- 
raban mi  respeto  personal. 

PAULA 

Pero  tu  antiguo  jefe  no  se  quejaba  de  razo- 
nes políticas,  ni  de  los  amigos  que  le  restaste, 
ni  de  la  caída  del  Gobierno,  ni  del  partido  des- 
trozado, sino  de  ti,  de  ti  solo,  de  tu  ingratitud, 
César. 

CÉSAR 

No  era  justo. 
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PAULA 

Era  amigo,  era  jefe  y  era  viejo;  discúlpale. 

CÉSAR 

No  me  acuses  tú,  Paula. 

PAULA 

Llegaste  al  poder:  si  te  contentas  con  ser 
presidente  del  Consejo,  fuiste  ingrato.  No  lu- 
chabas más  que  por  destronar. 

CÉSAR 

Te  juro  que  no. 

PAULA 

Si  la  Presidencia  es  el  medio  para  realizar  be- 
neficios al  país,  para  acometer  reformas  y  ali- 
viar miserias,  entonces  quedarás  disculpado. 

CÉSAR 

Lo  juro,  Paula. 

PAULA 

No  lo  jures:  inténtalo  nada  más. 
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ESCENA  IX 

DICHOS!  ELVIRA 

Por  la  izquierda. 

ELVIRA 

Corriendo. 

Papá...  Señor  presidente... 

Una  reverencia. 
CÉSAR 

Elvira... 

Abrazándola. 

ELVIRA 

Sentándose  a  su  lado, 

¿Estarás  muy  contento? 

CÉSAR 

¿Y  tú? 

ELVIRA 

Figúratelo. 
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CÉSAR 

A  Paula. 

Ahora  empieza  mi  labor.  En  los  cinco  años 
de  Cortes,  que  es  su  vida  legal,  me  propongo 
introducir  una  reforma  tan  honda... 

PAULA 

¿Vais  a  durar  cinco  años? 

CÉSAR 

¿Por  qué  no?  Estoy  irrevocablemente  decidi- 
do a  sanear  los  procedimientos  y  a  seleccionar 
personas. 

ELVIRA 

Si  me  atreviese,  papá... 

CÉSAR 

Atrévete... 

ELVIRA 

¡Si  lo  adivinases  tú,  papá!... 

CÉSAR 

¿Qué  quiere  Antoñito  Vasconi? 
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PAULA 

Pedirte  hora  para  que  su  padre  hable 
tigo. 

CÉSAR 

¿Y  tú  quieres  a  Antonio?  Responde. 

ELVIRA 

Cuando  no  se  dice  que  no... 

CÉSAR 

Es  que  sí. 

ELVIRA 

Tú  vas  a  ser  un  gran  presidente,  papá. 

CÉSAR 

Gracias,  hija. 

PAULA 

Ya  me  hablaron  hace  días... 

CÉSAR 

¿Y  tú? 
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PAULA  * 

Antonio  es  un  buen  muchacho,  y  su  padre 
uno  de  los  mejores  amigos... 

CÉSAR 

De  los  más  leales  y  más  desinteresados... 

A  Elvira. 

Dile  que  vengan  a  hablarme  cuando  quieran. 

ELVIRA 

Gracias...  gracias. 

Abrazándole. 

CÉSAR 

Estoy  decidido  a  trabajar.  Cuando  caiga  de- 
jaré todas  mis  reformas  planteadas  y  con  pre- 
supuesto sobrante  para  ejecutarlas.  Y  en  el  as- 
pecto moral  haré  otro  tanto.  En  los  ministerios 
se  acabaron  los  fondos  de  reptiles,  las  comisio- 
nes sin  justificación,  los  favores  oficiales  que 
pagan  favores  íntimos...  todo  lo  que  no  pueda 
decirse  en  alta  voz  no  podrá  hacerse  mientras 
yo  gobierne. 

PAULA 

¿Te  respetarán  todos  como  jefe? 
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CÉSAR 

¿Quién  lo  duda? 

PAULA 

Ellos... 

CÉSAR 

Me  impondré.  Y  no  hay  nadie  que  me  inspire 
recelo. 

PAULA 

Jiménez,  por  su  edad  y  por  su  prestigio... 

CÉSAR 

Eso  no.  Ya  sabe  él  que  le  desprecio  cordial- 
mente.  Es  hombre  que  no  ha  tenido  en  su  vida 
más  que  dos  grandes  ideales:  la  familia  y  la 
hipoteca.  Colocando  dinero  o  colocando  un 
hijo,  duerme  tranquilo. 

PAULA 

Candad,  César... 

ELVIRA 

Un  señor  tan  bueno  y  tan  devoto... 
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PAULA 

Todas  las  mañanas  le  vemos  en  la  iglesia  re- 
zando... 

CÉSAR 

Eso  sí.  Su  programa  completo  es  vivir  bien 
en  la  tierra,  y  entrar,  aunque  sea  arrastrán- 
dose, en  el  cielo.  El  día  que  pueda,  armonizán- 
dolo codo,  mandará  un  amigo  de  confianza  o  un 
pariente  de  embajador  a  Roma  para  ver  si  lo- 
gra salvar  el  alma  a  mitad  de  precio. 

"paula 

Mal  le  juzgas. 

CÉSAR 

Le  conozco.  Y  si  en  el  cielo  pudiera  colocar 
un  préstamo  a  algún  santo  menesteroso,  sería 
el  bienaventurado  más  feliz  de  la  corte  celes- 
tial. 

PAULA 

No  sois  muy  amigos. 

CÉSAR  . 


Demasiado.  Y  cuando  discutimos  en  el  Con- 
greso le  llamo  siempre  respetable  contrincante: 
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verdad  es  que  me  consta  que  lo  de  respetable 
le  molesta  mucho. 


ESCENA  X 
dichos  y  criado  por  el  foro;  luego  portero 

PAULA 


¿Quién  es? 


CRIADO 


El  portero  mayor  que  desea  saludar  a  don 
César. 


CÉSAR 


Que  entre. 

Mutis  el  criado  dejando  paso. 


PORTERO 


¿Da  vuecencia  su  permiso?...  Vengo  a  po- 
nerme a  las  órdenes  de  vuecencia...  y  a  fecili- 
tar  a  vuecencia... 


CÉSAR 

Muchas  gracias. 
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PORTERO 

Desde  la  primera  vez  que  vuecencia  fué  mi- 
nistro, ya  le  dije  yo  a  Ramírez  que  vuecencia 
sería  presidente. 

CÉSAR 

¿Quién  es  Ramírez? 

PORTERO 

Un  compañero. 

CÉSAR 

¿Mío? 

PORTERO 

Mío,  mío;  otro  portero. 

CÉSAR 

Muchas  gracias  por  la  buena  opinión... 

PORTERO 

Si  el  señor  presidente  me  da  licencia...  Llevo 
treinta  y  cuatro  años  de  servicios,  sin  una  mala 
nota  ni  una  queja  de  ningún  señor  presidente; 
me  falta  año  y  pico  para  jubilarme... 
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ELVIRA 

¿Le  dejarás,  papá? 

PORTERO 

La  señorita  es  muy  simpática... 

CÉSAR 

En  la  otra  situación  pidió  usted  también  que 
le  dejaran  porque  le  faltaban  unos  meses  para 
ascender...  Siempre  le  falta  a  usted  un  poquito 
para  algo. 

PORTERO 

Como  a  todo  el  mundo,  señor. 

CÉSAR 

Y  así  ha  ido  usted  viviendo  sin  una  cesantía. 

PORTERO 

Gracias  a  Dios  y  a  los  señores  presidentes. 

CÉSAR 

Portándose  bien,  no  tenga  usted,  ni  nadie, 
cuidado  ninguno.  No  haré  cesantías. 
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PORTERO 

Ya  le  dije  yo  a  Quesada  que  las  ideas  del  se- 
ñor eran  muy  prudentes. 

CÉSAR 

¿Quién  es  Quesada? 

PORTERO 

Otro  compañero  de  un  servidor. 

CÉSAR 

Bueno.  Puede  usted  retirarse. 

PORTERO 

A  la  orden  de  vuecencia  y  de  la  señora  pre- 
sidenta y  de  la  señorita...  Si  el  señor  presidente 
no  dispone  otra  cosa,  enviaré  para  el  servicio 
del  señor  presidente  a  Quesada,  que  es  muy 
callado  y  muy  formal. 

CÉSAR 

Bueno. 

PORTERO 

A  la  orden  de  vuecencia. 


Mutis  por  el  foro. 


570— MANUEL  LINARES  R1VAS 


PAULA 

Sería  sensible  que  por  un  año  perdiese  la  ju- 
bilación. 

CÉSAR 

Es  el  procedimiento  de  todos  los  empleados, 
grandes  y  chicos,  que  se.  atreven  a  hablar  al 
ministro.  Paran  el  primer  golpe  y  después  se 
quedan  y  ascienden. 

ESCENA  XI 
dichos:  orgaz 

Por  el  foro. 
ORGAZ 

Garbín,  que  vendrá  ahora  si  usted  no  sale. 
César 

Voy  a  verle  yo:  lo  agradecerá  más. 

ORGAZ 

A  formar  Gobierno... 
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ELVIRA 

Buena  suerte. 

PAULA 

Y  buena  voluntad. 

CÉSAR 

Basta  con  suerte:  la  voluntad  va  conmigo. 

A  Orgaz. 

Llégate  a  casa  del  marqués  de  Valora  y  dile 
que  esté  aquí  de  siete  a  ocho. 

Mutis  César,  recogiendo  el 
sombrero,  por  el  foro. 

ESCENA  XII 
dichos  menos  César 

ELVIRA 

Voy  a  escribirle... 

PAULA 

Escríbele. 
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ELVIRA 


Diciendo  que  ponga  en  la  pulsera  la  fecha 
de  hoy. 


PAULA 

Díselo. 


Elvira  marcha  hacia  la  iz- 
quierda. 


ORGAZ 

¿Hay  boda? 


ELVIRA 

Hay. 

Volviendo. 
ORGAZ  * 

Enhorabuena,  señora  de  Vasconi. 


ELVIRA 


¿Señora  de  Vasconi?  Muchísimas  gracias,  se- 
ñor secretario... 

Mutis  Elvira,  por  la  iz- 
quierda. 
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ESCENA  XIII 


PAULA    y    ORG AZ 


PAULA 

Creo  que  va  a  hacer  algo  noble  y  grande. 

ORGAZ 

Sí:  formar  una  familia. 

PAULA 

Digo  César. 


ORGAZ 

También:  formar  Ministerio. 


PAULA 


Tiene  el  propósito  decidido  de  no  transigir 
con  miserias  ni  aceptar  imposiciones. 


ORGAZ 


¿Decidido? 
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PAULA 


Completamente. 


ORGAZ 


Pues  entonces  no  le  llamemos  presidente  to- 
davía... Ni  Gobierno  forma. 


PAULA 


No  desconfíes... 

ORGAZ 

No,  señora,  no  desconfío,  porque  transigirá. 


PAULA 


Te  equivocas. 


ORGAZ 


Moriremos  en  flor...  ¡Paciencia!...  Voy  a  avi- 
sar a  Valora,  por  si  acaso... 


Orgaz  marcha  hacia  el  foro 
y  Paula  hacia  la  izquierda. 
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ESCENA  XIV 

PAULA,  NINÍ  y  CONRADO 
Por  el  foro. 


NINÍ 

Querida  presidenta. 


CONRADO 


Que  dio  la  mano  a  Orgaz:  éste 
hace  mutis. 


Enhorabuena,  Paula. 


NINI 

¿Seremos  los  primeros? 

CONRADO 

¿Los  primeros  qué?... 

NINÍ 

En  felicitarla. 

CONRADO 

Pues  dilo,  hija.  Procura  siempre  completar 
tu  pensamiento. 
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NINÍ 

Vino  Conrado  a  traernos  el  notición  y  aquí 
me  tienes  para  recrearme  en  tu  felicidad. 

PAULA 

No  lo  niego;  estoy  muy  complacida. 

NINÍ 

Orgullosísima.  Hoy  eres  la  personalidad  de 
más  relieve  en  Madrid. 


PAULA 

Yo,  no;  César. 

NINÍ 

Es  igual. 

PAULA 

No...  No. 


CONRADO 

¿Y  Elvirita? 

PAULA 

Muy  emocionada.  La  hemos  autorizado  para 
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formalizar  sus  amores  y  va  a  escribir  al  novio 
diciéndoselo. 

NINÍ 

¿Con  Antoñito  Vasconi? 

CONRADO 

Cultivaremos  su  amistad.  En  esta  clase  de 
novios  hay  siempre  el  germen  de  un  ministro. 

PAULA 

Pero  no  aquí. 

CONRADO 

La  tradición  es  muy  poderosa,  Paula. 

NINÍ 

¿Y  nuestro  presidente? 

PAULA 

Salió. 

NINÍ 


Si  no  tarda,  le  aguardaré.  Hoy  merece  un 
abrazo. 
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PAULA 

Ya  nos  lo  dimos. 


CONRADO 


¿Ves,  Niní?  Por  no  completar  tu  pensamien- 
to. El  abrazo  era  de  ésta. 


NINÍ 

¿Quién  no  te  envidiará? 


PAULA 


Todos.  A  mí  me  conmovería  extraordinaria- 
mente que  mi  mujer  fuese  presidenta. 


NINÍ 


Te  falta  ser  presidente. 


PAULA 

Y  estar  casado. 


CONRADO 

Eso  es  más  sencillo. 
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PAULA 

Confieso  que  me  causaba  inquietad  esta  jefa- 
tura...; pero  no  sé  sustraerme  a  la  alegría  del 
triunfo.  Y  calmado  ese  afán  de  César  de  llegar 
a  lo  más  alto,  espero  que  su  paso  por  el  poder 
no  será  estéril. 

NINÍ 

Puedes  jurarlo. 

CONRADO 

Le  preocupan  hondamente  todas  las  cues- 
tiones sociales:  de  fijo  nos  concederá  algún 
premio  para  el  tiro  de  pichón. 

NINÍ 

Esa  no  es  cuestión  social,  Conrado. 

CONRADO 

Porque  tú  lo  digas,  Niní.  Crear  una  raza 
fuerte,  vigorosa,  diestra  en  los  ejercicios  físi- 
cos... ¿no  es  problema? 

PAULA 


Tiene  razón. 
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CONRADO 

En  el  Congreso  sacaremos  a  flote  todos  sus 
proyectos. 

PAULA 

¿Usted  vendrá  diputado? 

CONRADO 

Seguro. 

PAULA 

¿Tiene  usted  distrito? 


CONRADO 

No.  Pero  tengo  a  don  César. 


NINÍ 


Riendo. 


¿Le  va  a  regatear  un  acta  yendo  a  comer  a 
casa  de  la  madre  de  éste  todos  los  jueves? 


CONRADO 


No  hay  que  discutirlo  siquiera.  Pedroso  es  un 
caballero. 
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NINÍ 

Vamos,  Paula,  no  seas  Cándida. 

CONRADO 

¿No  va  a  traer  mayoría? 

PAULA 

Eso  cree. 

CONRADO 

Pues  no  trayéndome  a  mí  y  a  otros  como  yo... 

NINÍ 

Hablemos  con  formalidad,  Paulita;  necesito 
de  ti  un  favor. 

PAULA 

Perdóname.  No  quiero  intervenir  en  política. 

NINÍ 

Aunque  no  quieras,  intervendrás. 


PAULA 

¿Contra  mi  voluntad? 


582  — MANUEL  LINARES  RIVAS 


NINÍ 

Contra  la  tuya.  En  la  relación  íntima  y  de 
confianzas  entre  marido  y  mujer,  hablaréis 
muchas  veces  del  juicio  que  os  merecen  las 
personas  y  los  sucesos . 

PAULA 

Síf  hablamos... 

NINÍ 

Y  oyéndote  decir  que  Fulano  es  antipático,  y 
torpe,  y  desagradecido;  o  que  Mengano  es  listo 
y  servicial  y  consecuente,  aunque  no  te  lo  pa- 
rezca, recomiendas  más  a  Mengano  que  si  pi- 
dieras directamente  su  destino. 

PAULA 

Sin  un  motivo  grande,  no  voy  a  ocultar  mis 
impresiones. 

NINÍ 

Cuando  el  marido  es  presidente  del  Consejo 
las  impresiones  de  la  mujer  se  traducen  en  cre- 
denciales. 

CONRADO 

Y  en  actas. 
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PAULA 

Eso  no  es  recomendar. 

NINÍ 

Pues  con  eso  me  conformo.  Cuando  hables 
con  César  y  venga  a  cuento  mi  nombre,  te  es- 
timaré que  le  recuerdes  el  juicio  que  mi  mari- 
do y  yo  te  merecemos. 

CONRADO 

Completa  tu  pensamiento,  Niní.  El  buen  jui- 
cio que  le  merecéis. 

PAULA 

Se  sobreentiende. 

NINÍ 

César  ya  conoce  mis  deseos. 

CONRADO 

Esta  Niní  hará  una  embajadora  ideal. 

NINÍ 

Y  creo  contar  ya  con  esa  promesa. 
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ESCENA  XV 
dichos:  tribaldos 

Por  el  foro. 

TRIBALDOS 

Entrando  gozoso. 


¡Orgaz!  ¡Orgaz! 


PAULA 

Levantándose. 

Orgaz  volverá  en  seguida... 

TRIBALDOS 

Mi  respetable  amiga  e  ilustre  presidenta. 

CONRADO 

Gran  Tribaldos... 

PAULA 

¿Quieren  ustedes  que  pasemos  a  la  sala? 

NINÍ 

Como  tú  digas. 
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PAULA 

ATribatdos. 

Venga  usted  con  nosotros. 

Presentando 

Don  Zoilo  Tribaldos;  la  marquesa  de  To- 
rralba. 

TRIBALDOS 

¿La  Torralba?...  Tengo  tanto  gusto...  De 
oídas  sé  una  porción  de  cosas  de  usted... 
Vamos,  muchas  frases  ingeniosas. 

NINÍ 

La  fama...  y  usted  me  favorecen. 

CONRADO 

Tribaldos:  usted  que  es  generoso  y  espléndi- 
do, ¿por  qué  no  nos  da  usted  un  premio  para  el 
tiro  de  pichón? 

TRIBALDOS 

Le  diré  a  usted...  El  pichón  no  me  convence. 

CONRADO 

No  los  matamos  para  comerlos. 

.  25 
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TRIBALDOS 

Peor,  amiguito,  peor. 

NINÍ 

Que  marcha  con  Paula  hacia 
la  izquierda. 

Pondrían  el  nombre  de  usted  en  una  placa, 
entre  los  socios  protectores. 

CONRADO 

Dos  mil  pesetillas  para  un  objeto  de  arte. 

TRIBALDOS 

No  me  pongan  ustedes  en  la  placa.  Es  muy 
.  caro... 

Mutis  todos  por  la  izquierda. 

ESCENA  XVI 

ORGAZ  y  GAITÁN 

Por  el  foro. 

GAITÁN 

¿Quiere  usted  prevenirle  de  que  estoy  aquí:* 
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ORGAZ 


No  sé  si  ha  vuelto. 


GAITÁN 


Ha  vuélto,  sí. 

Mutis  Orgaz  por  la  derecha 


ESCENA  XVII 


gaitán,  un  momento  solo.  César 


Por  la  derecha. 


GAITÁN 


Enhorabuena  cordialísima,  señor  presidente. 

CÉSAR 


Mucha  ansia  tengo  de  empezar  la  obra  ver- 
daderamente provechosa  planteando  mis  refor- 
mas... una  vez  resueltas  las  contrariedades 
inevitables  en  la  selección  de  personal. 


GAITÁN 


No  las  tendrá  usted;  el  nuestro  es  un  partido 
disciplinado. 
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CÉSAR 

Así  iremos  muy  lejos. 

GAITÁN 

Dispense  usted  que  haya  venido. 

CÉSAR 

Orgaz  tenía  encargo  de  suplicarle  a  usted 
que  viniera... 

GAITÁN 

Gracias...  Sandoval  me  había  prometido  la 
dirección  del  Monte  Benéfico  Popular  para 
Carlos  Herrero,  pero  se  planteó  la  crisis  y  no 
quiso  firmarlo,  por  delicadeza.  Tengo  un  inte- 
rés vivísimo,  y  como  la  plaza  es  muy  codi- 
ciada... 

CÉSAR 

Cuente  usted  con  ella. 

GAITÁN 

Satisfecho. 

¿Palabra?  Gracias. 
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CÉSAR 

Me  alegro  mucho  que  usted  se  haya  antici- 
pado a  venir;  necesitaba  conferenciar  con 
usted. 

GAITÁN 

Incondicionalmente  a  sus  órdenes. 

CÉSAR 

¿Quiere  usted  ayudar  mi  política  desde  la 
presidencia  del  Consejo  de  Estado? 

GAITÁN 

Frío. 

¿Del  Consejo  de  Estado?...  No. 

CÉSAR 

Gaitán... 

GAITÁN 

Mis  amigos  y  yo,  apoyaremos  resueltamente 
el  Gobierno  que  usted  forme;  pero  yo,  en  abso- 
luto, no  acepto  ningún  puesto  pasivo. 
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CÉSAR 

No  dispongo  más  que  de  una  cartera,  y  si 
Caiceño  ha  de  ser  ministro... 

GAITÁN 

No  hablemos  más:  nuestro  grupo  va  ya  re- 
presentado por  Caiceño,  y  yo  no  tengo  impa- 
ciencia por  volver  al  banco  azul. 

CÉSAR 

Lo  siento. 

GAITÁN 

No  se  preocupe  usted.  Ya  que  no  es  factible 
mi  entrada  en  el  Gabinete,  creo  al  menos  que 
no  desatenderá  usted  mis  compromisos... 

CÉSAR 

Evidente. 

GAITÁN 

Desde  luego,  esa  dirección  del  Monte  Be- 
néfico... 
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CÉSAR 

Ya  está  dicho. 

GAITÁN 

Una  subsecretaría  para  Alvarez... 

CÉSAR 

¿Augusto  Alvarez?  Bien. 

GAITÁN 

De  actas,  aún  será  prematuro  ocuparse... 

CÉSAR 

Algo. 

GAITÁN 

Y  no  habrá  usted  olvidado  mi  interés  por  con- 
ceder dos  Gobiernos  civiles  a  López  Maya  y  a 
Brecedil. 

CÉSAR 


¡Brecedil,  no! 
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GAITÁN 

¿Cómo? 

CÉSAR 

Digo  que  a  ese  señor  no  puedo  darle  puesto 
alg  uno  por  su  mala  reputación. 

GAITÁN 

Es  una  calumnia;  yo  respondo  de  Brecedil. 

CÉSAR 

Será  calumnia;  pero  en  mí  es  suficiente  el 
constarme  que  se  murmura. 

GAITÁN 

Proponiéndole  yo,  rechazarle  por  indigno... 

CÉSAR 

No  afirmo  tanto. 

GAITÁN 


Por  incorrecto,  es  decirme  que  recluto  mis 
amistades... 
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CÉSAR 

¡Por  Dios,  Gaitán!... 

GAITÁN 

Si  usted  mantiene  esa  negativa-  que  me  ofen- 
de y  me  molesta... 

CÉSAR 

Reflexione  usted  que  es  demasiado  ínfimo 
este  asunto  para  enturbiar  la  buena  armonía 
entre  nosotros. 

GAITÁN 

Usted  lo  agrandó,  y  planteada  la  cuestión  en 
estos  términos,  yo  no  cedo  ni  puedo  ceder. 

CÉSAR 

Y  conveniencias  de  partido,  hasta  de  régi- 
men, van  a  supeditarse  a  un  gobernador  dis- 
cutible. 

GAITÁN 

Discutible,  no;  discutido,  ignoro  por  qué  in- 
formes. Y  le  garantizo  a  usted  que  es  una  ca- 
lumnia; probablemente  interesada. 
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CÉSAR 

Estaré  yo  mal  informado.  Brecedil  será  go- 
bernador. 

GAITÁN 

No  empecemos  una  concentración,  restán- 
donos fuerzas,  por  minucias  e  infamias  del 
arroyo. 

CÉSAR 

Me  consentirá  usted,  al  menos,  que  no  le  en- 
víe a  un  puerto  de  mar:  dicen  que  los  embar- 
ques constituyen  una  de  sus  mayores  debili- 
dades. 

GAITÁN 

A  donde  usted  disponga. 

ESCENA  XVIII 
dichos:  orgaz 

Por  la  derecha, 
ORGAZ 

Con  un  telegrama. 

Anglacla  contesta  que  mañana  estará  aquí. 
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GAITÁN 

¿Es  ministro? 

CÉSAR 


Sí;  de  Hacienda. 


GAITÁN 

Esta  noche  vendré  con  Caiceño  para  ente- 
rarme de  los  trabajos  de  usted. 

CÉSAR 

Algunos  habré  pasado  ya. 

GAITÁN 

Ministeriales,  señor  presidente,  ministe 
riales. 

CÉSAR 

Ésos  son  los  primeros. 

GAITÁN 

Hasta  la  noche. 
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CÉSAR 

Hasta  la  noche. 

Le  acompaña  hasta  el  foro  y 
vuelve.  Gaitán  hace  mutis  por 
foro. 

ESCENA  XIX 

CÉSAR   y  ORGAZ 
ORGAZ 

¿Le  dió  usted  ya  la  pildora? 

CÉSAR 

No  se  ha  disgustado  mucho... 

ORGAZ 

Hasta  que  pasen  las  elecciones  no  se  dis- 
gusta ninguna  persona  inteligente.  Después, 
ya  procurarán  cobrarlo  con  réditos. 

CÉSAR 

Pero  he  tenido  que  transigir  en  algo. 
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ORGAZ 

Naturalmente. 

CÉSAR 

Brecedil  será  gobernador.  ¿Qué  te  parece? 

ORGAZ 

Que  si  no  va  más  que  ese  Brecedil,  están  de 
enhorabuena  las  provincias. 

CÉSAR 

Pero  mi  voluntad  se  quiebra;  mis  propósitos 
firmes  de  seleccionar  personas,  se  desmoro- 
nan... 

ORGAZ 

Y  no  transigiendo,  se  romperá  usted  mismo 
en  manos  de  todos,  sin  provecho  para  nadie. 

CÉSAR 


Garbín,  que  acepta  la  presidencia  del  Con- 
greso, me  obligó  a  hacer  las  paces  con  Gon- 
zuela;  le  daré  una  subsecretaría. 
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ORGAZ 

No  esperaba  que  se  vendiese  tan  pronto.  Y  a 
los  amigos  suyos  habrá  que  darles  algunos 
puestos... 


CÉSAR 


No. 


ORGAZ 


¿Les  abandona? 

CÉSAR 


Abandonarles,  no.  Gonzuela  se  vende,  y  los 
amigos  me  los  regala. 


ORGAZ 


Dejando  el  telegrama  en  la 
mesa. 


Una  preocupación  menos. 


CÉSAR 


Hemos  de  tener  preparada  una  circular  dan- 
do instrucciones  a  los  gobernadores...  muy 
enérgica  y  muy  terminante. 
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ORGAZ 

Desde  la  mesa. 

¿Que  no  consientan  el  juego? 

CÉSAR 

Esa  una. 

ORGAZ 

Como  si  redactase. 

Usía  no  consentirá  el  juego  en  la  provincia 
de  su  mando,  a  no  ser  que  usía  mande  en  po- 
blación que  sea  corte  de  invierno  o  corte  de 
verano. 

CÉSAR 

En  ninguna.  Yo  pretendo  encauzar  estas  di- 
visiones del  sentido  moral;  no  puede  tolerarse 
que  sea  delito  en  Salamanca  lo  que  es  diver- 
sión y  atractivo  en  San  Sebastián. 

Orgaz  le  entrega  la  tarjeta. 
Pausa.  Mirándola. 


Recíbela,  y  si  tengo  gente,  ruégale  que 
aguarde. 


400 — MANUEL   LINARES  RIVAS 


ORGAZ 

¿La  conoce  usted? 

CÉSAR 

La  he  conocido. 

ORGAZ 

Debió  ser  guapa. 

CÉSAR 

Una  amistad  nada  más. 

ORGAZ 

Nada  más  que  amistad,  indudablemente;  pero 
eso  no  estorba  para  que  haya  sido  guapa. 

CÉSAR 

Mucho.  ¿Sabes  quién  me  ha  escrito  pidiendo 
hora  para  presentarme  a  su  cuñado,  que  in- 
gresará en  nuestro  partido?  Escoriaza. 

ORGAZ 

Pero  no  es... 
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CÉSAR 

Sí;  uno  es  conservador,  otro  liberal,  y  éste 
vendrá  con  nosotros.  Está  previsto  todo.  Cual- 
quier solución  que  adopte  el  régimen,  ha  de 
tropezar  necesariamente  con  un  Escoriaza  en 
el  poder. 

ORGAZ 

De  toda  la  oposición,  el  más  temible  es  Fá- 
bregas. 

CÉSAR 

El  de  más  entendimiento;  pero  comete  una 
torpeza  enorme:  la  de  querer  regir  un  partido 
con  estatutos  de  cofradía. 

ORGAZ 

No  están  los  tiempos  para  eso. 

CÉSAR 

No  lo  afirmes.  La  fe,  hace  creyentes;  la  am- 
bición, puede  hacer  beatos. 

ORGAZ 

Y  motines. 
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CESAR 

También. 

ESCENA  XX 


dichos:  vasconi  x 


Por  el  foro. 
VASCONI 

Abrazándole. 

Enhorabuena.  ¿Es  cierta  la  lista  que  publi- 
can los  extraordinarios? 

CÉSAR 

Saben  más  que  yo. 

VASCONI 

¿No  piensas  nombrar  ministros  nuevos? 

CÉSAR 

Solamente  Anglada  para  Hacienda. 
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VASCONI 

¿Y  no  cuentas  con  ninguno  de  los  que  te  he- 
mos servido  tan  ciegamente  en  la  peregrina- 
ción?... 

CÉSAR 

¿Con  ninguno?...  ¿Quieres  preguntarme  si  no 
cuento  contigo? 

VASCONI 

¿Serví  para  acompañarte,  para  defenderte... 
y  no  sirvo  para  recompensarme? 

CÉSAR 

¡Vasconi! 

VASCONI 

Haces  mal  al  empezar  con  ingratitudes;  pero 
tú  sabrás  lo  que  te  haces. 

CÉSAR 

¿Tú  has  soñado  en  ser  ministro?... 
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VASCONI 

¿Y  tú  no?...  ¿Es  decir  que  ni  ahora...  ni  nun- 
ca? Ya  sé  lo  que  debo  esperar  de  ti.  Mi  enhora- 
buena, señor  Pedroso...  Voy  a  despedirme  de 
tu  mujer  y  a  felicitarla... 

Con  sorna. 

■  Si  no  te  molesto... 


CÉSAR 


Ve. 


Mutis  Vasconi,  por  la  dere- 
cha. 


ESCENA  XXI 

ORGAZ   y  CÉSAR 


ORGAZ 


¿El  consuegro  va  a  ser  ministro? 


CÉSAR 


¡No! 
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ORGAZ 

El  lo  ha  dicho. 

CÉSAR 

Pero  yo  no.  Antes  que  complacer  su  desme- 
dida ambición,  soy  capaz  de  romper  nuestra 
amistad. 

ORGAZ 

Fíjese  usted  en  que  no  es  amistad,  es  paren- 
tesco. 

CÉSAR 

Lo  romperé  también.  No  es  orador,  no  es  ha- 
cendista de  los  que  aciertan  en  los  números  y 
tropiezan  en  las  palabras,  no  es  técnico,  no  es 
nada. 

ORGAZ 

Tal  vez  le  parezca  qüe  el  ser  consuegro  es 
razón  fundamental. 

CÉSAR 

jPues  no  lo  es! 
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ORGAZ 

Si  usted  lo  dice... 

CÉSAR 

Lo  digo. 

ESCENA  XXII 
dichos:  niní 

Por  la  derecha. 

NINÍ 

No  quiero  marcharme  sin  felicitarle. 

CÉSAR 

Niní  a  Orgaz. 

Telefonea  a  Castro  para  las  ocho. 


Mutis  Orgaz  por  el  foro, 
rándoles  maliciosamente. 
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ESCENA  XXIII 

NINÍ  y  CÉSAR 
NINÍ 

El  triunfo  de  usted  lo  considero  como*  pro- 
pio. ¿Estará  usted  ya  enredadísimo  con  los 
nombramientos? 

CÉSAR 

Por  ahora  no  se  presentan  muy  difíciles. 

NINÍ 

Yo  tenía  una  ilusión  loca  con  la  embajada 
para  mi  marido. 

CÉSAR 

Muy  loca...  claro. 

NINÍ 

Pero  a  medida  que  se  acerca,  casi  me  entris- 
tezco. Yo  no  sé  lo  que  tiene  este  Madrid,  feo, 
viejo,  poco  limpio...  y  encantador. 
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CÉSAR 

Están  ustedes  las  madrileñas. 

NINÍ 

¿No  son  bastantes  las  satisfacciones  de  la 
política?  ¿Aún  echa  usted  de  menos  otros  de- 
vaneos? 

CÉSAR 

No. 

NINÍ 

Lleva  usted  muy  mala  fama  en  ese  terreno. 

CÉSAR 

Inmerecida.  ■ 

NINÍ 

Dicen  que  es  usted  muy  atrevido. 


-  CÉSAR 

Ya  ve  usted  que  no  lo  soy. 
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NINÍ 

Lo  dicen. 

CÉSAR 

Desmiéntalo  usted:  la  autorizo. 

NINÍ 

¿Para  qué  tanto  empeño  en  negarlo?...  En  us- 
tedes es  pecado  venial. 

CÉSAR 

A  veces,  ni  eso:  no  es  más  que  condescen- 
dencia. 

NINÍ 

Víctimas. 

CÉSAR 

^Conquistadores;  pero  solamente  de  las  que 
quieren  ser  conquistadas. 

NINÍ 

¿Y  por  qué  ha  de  extrañarles  que  un  hombre 
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distinguido,  envidiado,  elocuente,  un  hombre 
como  usted,  por  ejemplo,  fascine  y  deslumbre 
a  una  pobre  mujer? 

CÉSAR 

¿Como  usted? 

NINÍ 

No  sea  usted  atrevido,  César. 

CÉSAR 

Dispénseme  usted,  Niní;  pero  estoy  temiendo 
no  saber  seguir  la  conversación... 

NINÍ 

¡Es  usted  terrible! 

CÉSAR 

No  tengo  más  remedio... 

NINÍ 


Seriamente.  ¿Cuándo  calcula  usted  que  po- 
drán hacerse  los  nombramientos  diplomáticos? 
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CÉSAR 

Aún  no  he  "pensado  en  ello,  ni  es  urgente. 

NINÍ 

No  empiece  usted  a  ser  egoísta,  César.  Me 
gustaría  mucho  ir  a  Roma. 

CÉSAR  * 

¿Por  la  penitencia? 

NINÍ 

Es  la  Embajada  de  tono.  ¿Podrá  ser? 

CÉSAR 

No... 

NINÍ 

¿Cuál  entonces?  ¿Viena?...  ¿Lisboa?...  ¿Cuál? 

CÉSAR 

Ya  veremos  si  es  posible. 
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NINÍ 

¿Cómo  si  es  posible?  ¿Me  lo  niega  usted 
ahora? 

CÉSAR 

Jamás  lo  he  prometido.  Siento  profunda- 
mente que  me  obligue  usted  a  decirlo  con  esta 
claridad. 

NINÍ 

¿No  es  usted  amigo  mío.' 

CÉSAR 

Pero  son  cosas  distintas.  Soy  muy  amigo  de 
usted  y  la  aprecio  a  usted  mucho,  pero  no  doy 
una  Embajada  al  marqués. 

NINÍ 

¿Y  a  eso  llama  usted  apreciarme? 

Acongojada. 


¿No  comprende  usted  que  me  pone  en  ridiculo 
ante  todas  mis  amigas,  que  ya  sabían  mi  nom- 
bramiento? 
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CÉSAR 

Por  usted. 

NINÍ 

Por  mí;  pero  ya  lo  saben  y  ahora  se  bur- 
larán. 

CÉSAR 

Son  unos  cargos  difíciles  y  no  creo  que  su 
marido  de  usted  esté  preparado... 

NINÍ 

¿Pero  cómo  hay  que  preparar  a  un  marido? 

CÉSAR 

Quiero  decir,  que  tal  vez  no  posea  ta  compe- 
tencia necesaria... 

NINÍ 

¿Quiere  usted  decir  eso?  ¿Quiere  usted  que 
empiece  yo  a  citarle  las  capacidades  y  los  ta- 
lentos que  hay  por  las  Embajadas? 

CÉSAR 

Tal  vez  tenga  usted  razón;  pero  lo  del  mar- 
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qués  de  Torralba  es  imposible.  Yo  no  lo  pro- 
pongo. 

NINÍ 

Cogiéndole  la  mano. 

No  sea  usted  egoísta,  César. 


ESCENA  XXIV 

DICHOS  y  ORGAZ 

Por  el  foro. 

ORGAZ 


Tosiendo,  cuando  César  le 
mira. 


Está  ahí  Castro. 

CÉSAR 

Ligero  anduvo. 

ANiní. 

Dispénseme  usted... 
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NINÍ 

Levantándose. 

Paula  me  espera:  vuelvo  a  la  sala... 

Marcha  un  poco,  volvién- 
dose. 

Que  sea  enhorabuena,  César...  y  no  se  olvide 
usted  de  los  amigos... 

Mutis  por  la  izquierda. 

ESCENA  XXV 

ORGAZ  y  CÉSAR 
CÉSAR 

Dile  a  Castro  que... 

ORGAZ 

No  es  Castro:  es  la  señora  esa  de  la  tarjeta. 

CÉSAR 

Que  pase. 

Mutis  Orgaz,  por  el  foro. 
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ESCENA  XXVI 
César;  Cristina 

Por  el  foro. 

CÉSAR 

Cristina... 

CRISTINA 

Señor  presidente...  Perdone  usted  que  haya 
insistido... 


CÉSAR 


Al  saludar,  coge  de  la  mano 
a  Cristina  haciéndola  sentar. 


Me  niego  a  recibir  por  el  exceso  de  trabajo... 

CRISTINA 

Vine  cuatro  veces... 

CÉSAR 

Disculpe  usted  al  criado:  tiene  esa  orden  y 
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no  puede  sospechar  el  gusto  con  que  la  recibo 
a  usted. 

CRISTINA 

¿Y  cómo  usted  no  contesta  a  mis  cartas?... 
César 

Todas. 

CRISTINA 

Ninguna. 

CÉSAR 

Dispense  usted,  Cristina. 

CRISTINA 

Letra  de  máquina  y  la  firma  de  usted...  Entre 
nosotros,  eso  no  es  contestar. 

CÉSAR 


La  verdad  es  que  no  he  sabido  para  quién 
firmaba. 
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CRISTINA 

Con  esa  esperanza  vine.  Comprendo  que  ten- 
drá usted  los  minutos  tasados. 

CÉSAR 

Para  usted,  no. 

CRISTINA 

Y  voy  directamente  a  exponer  mi  ruego  y  a 
explicar  mi  insistencia.  Mi  marido  sigue  em- 
pleado en  Hacienda.  No  contamos  más  que  con 
él  sueldo... 

CÉSAR 

¡Por  Dios,  Cristina;  no  es  menester  que  re- 
pita usted  esos  detalles;  no  soy  tan  olvida- 
dizo!... 


CRISTINA 

¿No  es  usted  olvidadizo? 

CÉSAR 

No. 
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CRISTINA 

Lo  siento...,  porque  entonces  es  usted  in- 
grato. 

CÉSAR 

Cristina. 

CRISTINA 

Pasemos...  Hace  quince  años  tenía  veinticua- 
tro mil  reales. 

CÉSAR 

¿Quince  años? 

CRISTINA 

El  once  de  Abril. 

CÉSAR 

¡Cómo  vuelan! 

CRISTINA 

Sí,  vuelan...  Se  llega  muy  pronto  a  presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros...  Ricardo  sigue 
con  sus  veinticuatro  mil  reales. 
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CESAR 

¿Sin  ascender? 

CRISTINA 

¡Sin  ascender! 

CÉSAR 

¿Y  sin  pedirlo? 

CRISTINA 

Sin  pedirlo. 

CÉSAR 

Mal  hecho;  es  poca  confianza. 

CRISTINA 

Ya  hemos  quedado  en  que  era  ingratitud, 

CÉSAR 

Una  palabra  de  usted  hubiera  bastado... 

CRISTINA 

¿Para  el  ascenso? 


CÉSAR 


Sí. 

CRISTINA 

Pero  un  ascenso  era  favor  muy  menudo  para 
evocar  memorias  doloi  osas... 

CÉSAR 

¿Dolorosas? 

CRISTINA 

Por  eso  no  he  venido.  Hoy  pretendo  lograr 
de  usted  una  plaza  inamovible,  tranquila:  tres 
mil  duros  de  sueldo,  casa,  luz,  criados,  y  tan- 
tas ventajas  materiales  para  los  míos...  y  para 
mí  bien  merecen  de  mí  una  humillación  y  un 
sacrificio. 

CÉSAR 

El  de  pedirlo.... 

CRISTINA  , 

El  de  venir. 
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CÉSAR 

Es  usted  cruel... 

CRISTINA 

No  me  extrañaría  haber  aprendido...  Y  para 
llamar  hoy  a  la  puerta  de  usted  tengo  un  es- 
crúpulo menos  que  antes:  soy  vieja. 

CÉSAR 

No  tan  joven;  pero  siempre... 

CRISTINA 


Interrumpiéndole  c  o  n  an 
gustia. 


No,  César,  no;  una  galantería,  no;  se  lo  su- 
plico... 

CÉSAR 

Pausa. 

¿En  qué  puedo  servirla  aoisted,  Cristina? 

CRISTINA 


¿Quiere  usted  servirnos,  César? 
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CÉSAR 

Quiero. 

CRISTINA 

Gracias.  Está  vacante  la  Dirección  del  Monte 
Benéfico  Popular.  Déme  usted  esa  plaza  para 
Ricardo. 

CÉSAR 

¡Imposible! 

Sintiéndolo. 


CRISTINA 

César... 


CÉSAR 

Esaplaza  la  he  concedido  ya...  ¿Quiere  ser 
gobernador,  director  general? 

CRISTINA 


No  tiene  condiciones  legales. 


CÉSAR 


La  otra  no  puede  ser. 
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CRISTINA 

Es  lo  único. 

CÉSAR 

¡No  puede  ser,  Cristina! 

Lamentándose  en  serio. 
CRISTINA 

Perdone  usted  que  le  haya  molestado,  señor 
presidente. 

CÉSAR 


Deteniéndola,  pero  sin  levan- 
tarse él. 


Pídame  usted  algo  de  que  yo  pueda  disponer, 
ascenso  o  destino,  lo  que  usted  quiera,  pero  esa 
pláza,  no;  he  dado  mi  palabra. 


CRISTINA 

Volviéndose  grave. 


No  sé  lo  que  valdrán  las  palabras  del  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 
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CÉSAR 

Ofendido. 

Cristina... 

CRISTINA 

Pero  las  de  César  Pedroso  ya  sé  que  no 
valen  nada...  ¡Ay!...  Si  valieran  palabras  y  ju- 
ramentos y  protestas  de  eternidad,  usted  y  yo 
aún  seríamos  tú  y  yo. 

CÉSAR 

Levantándose  conmovido. 

Cristina. 

CRISTINA 

Fría  y  apartándose. 

Señor  presidente... 

CÉSAR 

Ha  de  ser  forzosamente  esa  Dirección  del 
Monte  Benéfico... 

CRISTINA 

La  única  posible,  por  la  concidencia  de  ser 
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Ricardo  del  Consejo  de  Administración,  y  la 
única,  por  sus  gajes,  que  nos  asegura,  relativa- 
mente, la  vejez  a  nosotros  y  el  porvenir  a  mis 
hijos. 

CÉSAR 

¿Hijos?... 

CRISTINA 

Dos. 

CÉSAR 


Preguntando  s  i  e  mp  r  e  muy 
rápido. 


¿Qué  edad  tienen? 


CRISTINA 


Contestando  siempre  muy 
lenta. 


Ei  mayor,  diecinueve. 

CÉSAR 


Y  el  pequeño? 


CRISTINA 


La  pequeña,  catorce. 
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CÉSAR 

¿Cómo  se  llama? 

CRISTINA 

¿Cuál? 

CÉSAR 

La  pequeña. 

CRISTINA 

María  del  Olvido. 


Pausa. 

CÉSAR 

Lento  y  grave. 


Cristina, 


CRISTINA 

Señor  presidente... 

CÉSAR 

Influiré  en  el  Consejo  de  Administración  para 
que  la  propuesta,  cuando  haya  de  hacerse, 
venga  a  nombre  de  su  marido  de  usted. 
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Deteniendo  su  impulso  con  un 
gesto  firme  y  triste. 


;e  con  ansia. 


Tendiéndole  la  mano  tímida- 


Apretándole  la  mano  con 
ansia. 


CRISTINA 

Gracias...,  César. 

Con  amargura. 
CÉSAR 


Adiós,  Cristina. 


CRISTINA 

Levantánd 

¡Hasta  la  vista!... 

CÉSAR 

No. 

Pausa. 
CRISTINA 

m 

Adiós,  César. 

CÉSAR 


Adiós,  Cristina,  Cristina. 


EL    ÍDOLO— 429 


CRISTINA 


Emocionada. 

César,.. 


CÉSAR 


Apartándose  un  poco  y  mos- 
trando gravedad. 


Adiós,  Cristina... 

Mutis  lento  Cristina  por  el 
foro.  César  queda  inmóvil. 


ESCENA  XXVII 

CÉSAR  y  PAULA 

Por  la  izquierda. 
PAULA 

¿Puedes  atenderme  un  momento? 

CÉSAR 

¡Qué  seria  vienes! 

PAULA 

He  oído  el  final  de  tu  conversación  con  esa 
señora. 
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Señalando  la  puerta;  él  se 
vuelve  inquieto,  temiendo  que 
sea  Cristina  otra  vez.  Paula 
sonriendo  triste. 


CÉSAR 

¡Paula! 

PAULA 

¿Puedes  atenderme  un  momento? 

CÉSAR 

Habla. 

Entra  el  subdirector. 
PAULA 

Luego. 


No  es  ella... 

CÉSAR 

Bajo  y  severo. 

¡Paula! 

PAULA 


Luego,  luego, 
ferencias. 


No  quiero  interrumpir  tus  con- 

Mutis  por  la  izquierda. 
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ESCENA  XXVIII 

CÉSAR  y  el  SUBDIRECTOR 
SUBDIRECTOR 

Me  indicó  el  señor  Gaitán  que  deseaba  usted 
firmar  hoy  mismo  el  nombramiento  de  nuestro 
director  y  me  apresuré  a  tener  el  honor  de 
complacerle. 

CÉSAR 

Gracias,  amigo... 

SUBDIRECTOR 

Gutiérrez. 

CÉSAR 

Amigo  Gutiérrez. 

SUBDIRECTOR 

Subdirector  del  Monte  Benéfico  Popular. 
Traigo  en  blanco  la  propuesta,  y  si  a  usted  le 
parece  pondremos  el  nombre... 
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CÉSAR 

De  don  Ricardo  Gómez  Avalo. 

SUBDIRECTOR 

Me  permito  advertir  al  señor  presidente  que 
ese  no  es  el  recomendado  del  señor  Gaitán. 

CÉSAR 

Ya  lo  sé:  es  el  mío,  y  si  el  Consejo  no  se  opo- 
ne a  su  designación,  yo  lo  estimaría  como  fa- 
vor personal. 

SUBDIRECTOR 

Desde  luego...;  yo  me  encargo. 

CÉSAR 

Dándole  la  mano, 

Gracias,  amigo.... 

SUBDIRECTOR 


Gutiérrez.  Siendo  interés  personal...  ¿Pongo 
ese  nombre?  Dicen  que  al  que  madruga  Dios  le 
ayuda...  No  lo  digo  por  Gaitán,  ¿en? 
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CÉSAR 

Le  indemnizaré... 

SUBDIRECTOR 

Claro,  a  mi  hijo  mayor,  que  es  abogado  y 
muchacho  listo,  le  convendría  un  Juzgado  mu- 
nicipal aquí  en  Madrid. 

CÉSAR 

Eso  es  de  la  carrera  judicial  y  yo  no  inter- 
vendré. 

SUBDIRECTOR 

¿No? 

CÉSAR 

El  presidente  de  la  Audiencia  formará  las 
ternas. 

SUBDIRECTOR 

¿Usted  cree  que  las  formarán  en  la  Audien- 
cia? 

CÉSAR 

indudablemente! 
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SUBDIRECTOR 

Riendo. 

El  nombramiento  de  nuestro  Director,  tam- 
bién es  a  propuesta  del  Consejo  de  Adminis- 
tración. 

CÉSAR 

Cortado. 

Tiene  usted  razón. 

SUBDIRECTOR 

Y  sin  embargo...  ¿Será  usted  tan  amable? 

CÉSAR 

Lo  seré. 

SUBDIRECTOR 

¿Palabra  de  honor?  ¿Tendremos  ese  Juzgado? 

CÉSAR 

Sonriendo  amargamente. 

De  honor...  sí... 

Serio. 


Palabra. 
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SUBDIRECTOR 

Gracias. 


Yendo  a  la  mesa  y  escri- 
biendo. 


Ricardo  Gómez  Avalo,  ¿verdad? 

ESCENA  XXIX 
dichos:  orgaz 

Por  la  derecha. 
ORGAZ 

Castro;  Castro,  de  veras. 

CÉSAR 

Voy. 

SUBDIRECTOR 


Entregándole  el  nombra- 
miento. 


Profundamente  agradecido,  señor  presi- 
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CÉSAR 

Dé  usted  las  gracias  en  mi  nombre  al  Con- 
sejo. 

SUBDIRECTOR 

Yo  me  encargo,  yo  me  encargo... 

Mutis  por  el  foro. 

ESCENA  XXX 

CÉSAR  y  ORGAZ 
CÉSAR 

Oye,  Pepe.  ¿Don  Zoilo  Tribaldos,  no  pidió  la 
Dirección  del  Monte  Benéfico?  ¿Para  quién? 

ORGAZ 

Para  un  señor  Avalo. 

CÉSAR 

Ricardo  Gómez  Avalo.  Pues  dile  que  está 
servido. 
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ORGAZ 

¿Y  Gaitán? 

CÉSAR 

Ya  le  buscaremos  una  compensación. 

ORGAZ 

Reñirá  usted  con  él.  ¿No  se  me  enfada  usted, 
don  César?  ¡Si  el  interés  de  usted  no  es  muy 
grande,  muy  grande!...  No  le  quite  usted  esa 
credencial  a  Gaitán. 

CÉSAR 

Es  muy  grande. 

ORGAZ 

Guardándosela. 

Bien. 

CÉSAR 


Me  conviene  que  llegue  por  ese  conducto, 
por  cualquiera  que  no  sea  el  mío.  Tribaldos  la 
pidió:  a  Tribaldos  le  complacemos. 
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ORGAZ 

Bien. 

CÉSAR 

Voy  a  ver  a  Castro. 

Mutis  César  por  la  derecha. 


ESCENA  XXXI 

ORGAZ   y  TRIBALDOS 

Por  la  izquierda. 

TRIBALDOS 

Después  de  una  pequeña 
pausa  en  que  Orgaz  va  a  la 
mesa,  entra  Tribaldos. 

Vamos  a  ver,  Orgaz. 

ORGAZ 

Vamos  a  ver  qué  le  ocurre  a  usted,  Tribal- 
dos. 


TRIBALDOS 

Que  estoy  muy  resentido. 
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ORGAZ 

¿De  dónde? 

TRIBALDOS 

Sin  bromas.  Yo  no  sé  de  qué  me  sirve  la 
amistad  del  Presidente  del  Consejo.  Usted  no 
ha  telegrafiado  al  Gobernador. 

ORGAZ 

Anoche  mismo,  y  suplicándoselo  al  Subse- 
cretario de  Gobernación,  porque  en  realidad 
aún  no  somos  Gobierno,  y  contestaron  que  vi- 
gilarán cuidadosamente,  pero  que  le  es  impo- 
sible distraer  fuerza  porque  ha  de  concentrarla 
en  Ta  capital. 

TRIBALDOS 

Y  con  esa  excusa  no  me  envía  ni  una  docena 
de  parejas.  ¡Queda  mi  casa  de  campo  inde- 
fensa... la  asaltarán,  la  quemarán!... 

ORGAZ 

No  disponen  de  Guardia  civil  bastante. 

TRIBALDOS 

Que  manden  otra  clase  de  fuerza:  infantería 
o  caballería... 
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ORGAZ 

O  artillería. 

TRIBALDOS 

Artillería:  lo  mismo  me  da.  ¿(?reo  que  lo  me- 
rezco?... De  mis  labios  no  ha  salido  jamás  una 
queja,  y  cuidado  que  el  periódico  me  costó  un 
pico,  y  el  viaje  de  propaganda  otro  pico,  etc. 

ORGAZ 

Etcétera,  no;  porque  no  hubo  más, 

TRIBALDOS 

Ahí  van  incluidos  los  gastos  del  porvenir. 

ORGAZ 

¿Y  los  reclama  usted  ya? 

TRIBALDOS 

No,  señor;  pero  recuerde  usted  mi  comporta- 
miento... 

ORGAZ 

Es  usted  un  gran  anfitrión,  y  luego  tiene  us- 
ted la  delicadeza  de  no  echarlo  en  cara. 
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TRIBALDOS 

A  don  César  jamás  le  he  dicho.., 

ORGAZ 

Ni  a  nadie. 

TRIBALDOS 

No  me  gusta  hablar  de  eso... 

ORGAZ 

Pero  don  César  lo  sabe... 

TRIBALDOS 

¿La  cifra  exacta?  Veintisiete  mil... 

ORGAZ 

Yo  se  lo  diré. 

TRIBALDOS 

Como  curiosidad...  bueno.  Y  diga  usted,  ¿se 
conoce  ya  el  Ministerio? 

ORGAZ 

Nombres  han  sonado  unos  pocos,.. 
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TRIBALDOS 

El  Duque  de  San  Serafín,  ¿a  dónde  va? 

ORGAZ 

Creo  que  ha  ido  a  la  Casa  de  Campo. 


TRIBALDOS 

¿De  conferencia? 

ORGAZ 

De  paseo. 

TRIBALDOS 

¿No  va.  a  Estado?  Pues  era  de  los  seguros.  A 
mí  me  dijo  que  se  impondría. 


ORGAZ 

Y  no  se  impuso. 

TRIBALDOS 

¿Don  Leoncio  tampoco  entra? 

ORGAZ 


Tampoco, 
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TRIBALDOS 

Anoche  hablamos  largo  rato  y  me  explicó 
las  razones  para  no  ser  ministro  en  esta  com- 
binación. Me  falta  saber  las  que  tendrá  para 
serlo  en  otra. 

ORGAZ 

Alguna. 

TRIBALDOS 

¿Es  ministrable? 

ORGAZ 

Sí;  para  ser  ministro  no  se  requieren  más 
que  dos  condiciones:  que  le  nombren...  y  que 
acepte. 

TRIBALDOS 

Una  de  ellas  la  tiene. 

ORGAZ 

En  cuanto  tenga  la  otra,  a  jurar. 

TRIBALDOS 

¿Sabe  usted,  querido  Orgaz,  que  don  César 
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se  sacude  demasiado?...  Esto  va  a  intranquili- 
zar a  los  amigos... 

ORGAZ 

No  a  los  verdaderos...  A  usted,  por  ejemplo, 
sé  que  le  concederán  una  Gran  Cruz. 

TRIBALDOS 

¡Hombre!  ¿Y  encuentra  usted  razonable  que 
después  de  tanto  gasto  me  den  por  toda  recom- 
pensa una  cruz  para  que  aún  gaste  más  con*  el 
pago  de  derechos? 

ORGAZ 

Una  persona  de  la  significación  de  usted  re- 
sultaba desairada  sin  una  banda  al  pecho  para 
las  ceremonias,  y  además  usted  no  puede  con- 
tinuar siendo  don  Zoilo. 

TRIBALDOS 

¿Me  van  a  cambiar  el  nombre? 

ORGAZ 

Un  poco.  Con  la  Gran  Cruz  es  usted  el  exce- 
lentísimo señor... 
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TRIBALDOS 

¡Claro! 

ORGAZ 

Pero  puede  usted  renunciarla... 

TRIBALDOS 

No,  no. 

ORGAZ 

Y  se  ahorra  usted  el  pago  de  los  derechos. 

TRIBALDOS 

Yo  no  reparo  en  dinero  cuando  se  trata  de 
nuestro  Jefe. 

ORGAZ 

Usted  no  corresponde  a  su  afecto. 

TRIBALDOS 

¿Que  no  correspondo? 
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ORGAZ  - 

No;  y  él  tiene  por  usted  debilidad,  conside- 
rándole adicto. 

TRIBALDOS 

¡De  los  incondicionales,  hombre!  Y  eso  que 
en  los  tres  meses  que  llevo  a  su  lado  aún  no  me 
sirvió  en  nada... 

ORGAZ 

No  pudo. 

TRIBALDOS 

¿En  tres  meses?... 

ORGAZ 

Y  ya  flaquea  el  ánimo  del  excelentísimo  se- 
ñor don  Zoilo  Tribaldos... 

TRIBALDOS 

¿Sabe  usted  que  me  voy  acostumbrando?... 

ORGAZ 


¿A  qué? 
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TRIBALDOS 

A  lo  de  excelentísimo. 

ORGAZ 

Con  el  nombre  de  usted  viene  casi  espon- 
táneo. 

TRIBALDOS 

Me  complace,  es  cierto;  pero  la  verdad...  no 
darme  ni  un  mal  destinillo... 

ORGAZ 

Ahora  que  puede,  verá  usted  si  le  aprecia 
o  no. 

TRIBALDOS 

¿No  me  olvidará  como  a  otros?... 

ORGAZ 

¿Quiere  usted  la  prueba?  A  estas  horas  tengo 
ya  concedida,  firmada  y  en  mi  bolsillo,  la  cre- 
dencial más  importante  de  cuantas  solicitaba 
usted. 
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TRIBALDOS 

¿La  del  Alcalde? 

ORGAZ 

Más. 

TRIBALDOS 

¿Más  importante  que  un  Alcalde? 

ORGAZ 

Mucho  más . 

TRIBALDOS 

¡Caramba!  ¿Cuál  es? 

ORGAZ 

Esta  mañana  me  pidió  la  nota  de  sus  reco- 
mendaciones, diciéndome  que  deseaba  servirle 
en  lo  más  difícil. 

TRIBALDOS 


Es  mucho  don  César. 
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ORGAZ 

Y  ahí  la  tiene  usted. 

TRIBALDOS 

Leyendo. 

Director  del  Monte  Benéfico  Popular:  señor 
don  Ricardo  Gómez  Avalo. 

ORGAZ 

¿Qué  dice  usted  ahora? 

TRIBALDOS 

Que  es  mucho  don  César  este  don  César...,  y 
que  estoy  muy  agradecido.  Lo  malo  es  que  a 
mí  no  me  importa  nada  este  señor  Avalo... 

ORGAZ 

¿No  lo  recomendó  usted...? 

TRIBALDOS 


Una  carta...  de  las  muchas  que  se  escriben 
por  compromiso. 
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ORGAZ 

¿Y  cómo  vamos  a  suponer  que  no  le  interesa 
a  usted,  si  usted  lo  pide  en  una  carta  tan  ex- 
presiva? 

TRIBALDOS 

¿Tan  expresiva? 

ORGAZ 

¿Quiere  usted  verla? 

TRIBALDOS 

No,  no.  La  habrá  escrito  el  mismo  interesa- 
do. ¡Por  vida,  hombre,  por  vida  de...! 

ORGAZ 

Y  el  presidente,  que  contaba  con  darle  a  us- 
ted un  alegrón. .. 

TRIBALDOS 

Nos  alegraremos...;  pero  cualquier  día  vuel- 
vo yo  a  recomendar  a  alguien  que  no  me  im- 
porte. 
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ORGAZ 

¿Por  qué  no? 

TRIBALDOS 

Porque  lo  consigo,  y  es  una  diablura,  que- 
dándose tanto  interés  mío  verdadero  sin  lo- 
grar... 

ORGAZ 

Las  otras  credenciales  irán  firmándose  tam- 
bién. 

TRIBALDOS 

Esperaremos  por  las  otras...  Lo  que  son  las 
cosas  de  la*vida:  vea  usted  por  dónde  demonio 
pesca  una  ganga  este  señor  Avalo.  Nadie  sabe 
por  dónde  viene  la  suerte. 

ORGAZ 

Casi  nadie,  amigo  Tribaldos. 

TRIBALDOS 


Adiós,  amigo  Orgaz. 
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ORGAZ 

Y  que  sea  enhorabuena. 

TRIB  ALDOS 

Marcha,  volviéndose  rápido. 

Por  si  acaso  me  obligan  a  escribir  alguna 
otra  carta,  diga  lo  que  diga,  hágame  usted  el 
obsequio  de  recordar  que  no  sirve  para  nada; 
que  cuando  yo  tenga  interés  en  algo,  yo  mismo 
lo  pediré. 

ORGAZ 

Quedo  prevenido. 

TRIBALDOS 

Adiós. 

ORGAZ 

Vaya  usted  con  Dios. 

Mutis  Tribaldos  por  el  foro; 
Orgaz  a  la  mesa. 
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ESCENA  XXXII 

ORGAZ;  CÉSAR 

Por  la  derecha. 

CÉSAR 

¿Qué  dice  Tribaldos? 

ORGAZ 

Va  encantado... 

CÉSAR 

¿Has  puesto  la  lista  del  ministerio  que  he  de 
llevar  a  Palacio?  Haz  un  par  de  copias  más 
para  los  periódicos . 

ORGAZ 

Ahora  mismo. 

CÉSAR 

Con  un  telegrama. 


Anglada  acepta  la  cartera. 
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ORGAZ 

Ya,  ya... 

ESCENA  XXXIII 
dichos:  paula 

Por  la  izquierda. 
PAULA 

Déjanos  un  instante,  Pepe. 

Mutis  Orgaz  por  la  derecha. 

Venía  a  decirte  que  Niní  queda  desconsola- 
da, rabiosa,  porque  no  cumples  tu  promesa. 

CÉSAR 

Te  juro... 

PAULA 

m 

Con  desdén. 

No  jures.  Venía  a  decirte  que  Vasconi  rom- 
pe la  boda  de  su  hijo  con  nuestra  Elvira. 
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CÉSAR 

¡Porque  pretende  ser  ministro! 

PAULA 

Y  venía  a  decirte  que  no  te  importase  el  en- 
fado de  Niní;  que  no  te  importase  el  sacrificio 
nuestro. 

CÉSAR 

¡Tú  me  confortas  de  tanta  miseriá,  Paula! 

PAULA 

Pero  he  cambiado  de  opinión.  Nombra  al 
marqués  de  Torralba  embajador. 

CÉSAR 

¡Paula! 

PAULA 

Nombra  a  Vasconi  ministro. 

CÉSAR 

Asombrado. 

¿Y  tú  me  pides,  por  encima  de  las  conve- 
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niencias  de  partido,  contra  mi  propio  conven- 
cimiento, que  haga  ministro  a  Vasconi? 

PAULA 

Lo  pido,  César.  Cuando  el  dinero  y  la  amis- 
tad y  las  conveniencias  personales  del  momen- 
to o  los  recuerdos  del  pasado  son  razones  para 
subir,  la  familia  también  es  una  razón. 

CÉSAR 

¿Y  mis  planes,  mis  proyectos,  mis  refor- 
mas?... 

PAULA 

Volverán  a  ser  el  programa  para  subir  de 
nuevo. 

CÉSAR 

¿Tú  también,  Paula? 

PAULA 

Eso  debo  decirlo  yo:  ¿tú  también,  César? 
¿Dónde  están  tus  abnegaciones  para  poder  exi- 
girlas de  nosotras? 

CÉSAR 


¡Miseria...;  miseria  todo! 
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PAULA 

Miseria,  César,  todo  miseria...  Nombra  a 
Vasconi. 

CÉSAR 

¡No! 

PAULA 

Te  lo  ruego... 

CÉSAR 

¡No! 

PAULA 

¡Te  lo  exijo! 

CÉSAR 

¿Cómo?  ¿Cómo  dices? 

PAULA 

1  Que  te  lo  exijo! 

CÉSAR 

¡Paula! 
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PAULA 

Paula  no  ha  de  ser  menos  que  Cristina. 

CÉSAR 

¡¡Paula!!... 

"Suplicando. 

¿Paula?... 

Firme. 

Así  será. 

ESCENA  XXXIV  • 
dichos:  orgaz  y  tribaldos 

Por  la  derecha. 
ORGAZ 

Quiere  darle  a  usted  las  gracias. 

TRIBALDOS 

Un  minuto:  no  le  distraigo  a  usted...  Ya  le 
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dije  a  Orgaz  mi  agradecimiento,  aunque  tam- 
bién le  dije... 

Orgaz  le  tira  de  la  levita. 

Que  es  usted  muy  amable,  don  César... 

Continúan  hablando. 


ESCENA  XXXV 
dichos:  niní  por  la  derecha,  gaitán 

Por  el  foro. 

NINÍ 

A  Paula. 

¿Le  hablaste?...  ¿Puedo  esperar?... 

ORGAZ 

A  César. 

Ahí  tiene  usted  las  listas  copiadas. 

Tribaldos  va  a  Paula. 
CÉSAR 

Hazlas  pedazos.  De  aquí  a  mañana  no  sé  aún 
qué  candidato  me  impondrán. 
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ORGAZ 

¿Y  la  voluntad  de  usted,  don  César?... 

CÉSAR 

En  pedazos  también.  Ya  la  irán  recogiendo 
los  pedigüeños. 

gaitán 

Entrando  rápido. 

Señor  Pedroso... 

CÉSAR 

¿Señor  Gaitán?... 

GAITÁN 

¿Es  cierto  que  nombró  usted  a  un  recomen- 
dado de  ese  animal  de  Tribaldos? 

TRIBALDOS 

Perdone  usted,  señor  Gaitán... 


ORGAZ 

Deteniéndole. 

No  haga  usted  caso;  son  franquezas  políti- 
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cas.  Al  que  vence,  y  usted  ha  vencido  a  Gai- 
tán,  hay  costumbre  de  injuriarle. 

TRIBALDOS 

¿Y  opina  usted  que  es  una  injuria  política?  . 

ORGAZ 

Sin  transcendencia  personal  ninguna. 

TRIBALDOS 

Encogiéndose  de  hombros. 

Entonces  que  se  desahogue  a  su  gusto. 

GAITÁN 

En  redondo,  ¿es  cierto? 

CÉSAR 

Sumiso. 

Debo  explicarle  a  usted... 

GAITÁN 


No  me  explique  usted  nada;  queda  rota  nues- 
tra amistad  personal  y  política. 
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CÉSAR 

Altanero. 

Bien;  queda  rota. 

GAITÁN 

Beso  a  usted  la  mano,  señor  Pedroso. 

Mutis  Gaitán  por  el  foro. 
CÉSAR 

Beso  a  usted  la  suya,  señor  Gaitán. 

ESCENA  XXXVI 
dichos  menos  gaitán 

PAULA 

Yendo  a  él. 

César... 

NINÍ 

Yendo  a  él. 

Amigo  César... 
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CÉSAR 


Como  si  despertara,  las  mira 
un  momento,  sonriendo  despre- 
ciativo. 


Niní. ..  El  señor  marqués  de  Torralba  será 
embajador;  no  sé  de  dónde,  pero  eso  no  le  im- 
portará al  señor  marqués,  ni  a  mí,  ni  a  nadie... 

PAULA 

¡César!... 

TRIBALDOS 

A  Orgaz. 

¡Es  mucho  don  César  éste  con  sus  amigos! 

CÉSAR 


A  Paula. 

Vasconi  será  ministro;  díselo. 


PAULA 

¿Y  tú? 

CÉSAR 

Con  ironía. 


¡Yo  soy  el  presidente  del  Consejo,  el  jefe  del 
partido...,  el  Idolo! 
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PAULA 

iCésar! 

CÉSAR 

El  ingrato  y  el  olvidadizo,  si  no  doy  merce- 
des; el  traidor,  si  las  doy.  Me  engañé  en  mis  no- 
bles propósitos...  La  política  no  es  una  pasión, 
es  un  oficio.  Resignémonos,  mientras  llega  la 
hora  de  imponerse. 

PAULA 

¿Llegará? 

CÉSAR 

¡Cuando  los  hombres  no  tengan  familia  ni 
amistades,  ni  odios  ni  afectos...;  cuando  no  ten- 
gan un  pasado  que  les  arrastre  y  se  les  impon- 
ga, llegará! 

NINÍ 

Muy  afectuosa. 

¡  Admirable !  ¡Usted  será  siempre  el  gran 
orador! 
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TRIBALDOS 

¡Es  mucho  don  César  éste!...  ¡Qué  cosas  dice! 

ORGAZ 

Y  qué  cosas  hace... 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


CLAVITO 


Paso  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa  estrena- 
do en  el  TEATRO  SALÓN  NACIONAL  la  noche 
del  29  de  Abril  de  1910. 


PERSONAJES 


CLAVITO. 

JUANA. 

PELEGRÍN. 


ÉPOCA  ACTUAL 


DERECHA  E  IZQUIERDA,  LAS  DEL  ACTOR 


ACTO  UNICO 


Decoración:  una  sala  muy  alegre.  Es  de  día,  por  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 

CLAVITO 

De  pie,  con  un  libro  en  la 
mano,  abstraída.  Una  pausa, 


¡Cortijera,  cortijera!... 
No  te  enojes  con  el  tiempo 
ni  te  angusties  con  la  espera... 
¡Cortijera!... 

A  la  puerta  del  cortijo 
que  se  abre  en  la  carretera, 
estaba  la  cortijera 
con  el  pensamiento  fijo 
en  algún  secreto  afán, 
pues  cuantos  vienen  y  van, 
aun  siendo  mozo  y  galán 
ninguno  logra  siquiera 
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una  sonrisa  ligera 
de  la  linda  cortijera 
que  a  la  puerta  del  cortijo 
ag-uarda  en  la  carretera 
con  el  pensamiento  fijo 
en  algún  secreto  afán... 

ii 

Entre  el  polvo  del  camino, 
que  hace  de  nube  y  de  alfombra, 
se  ve  surgir  una  sombra, 
jinete  en  un  potro  albino, 
y  se  oye  el  claro  rumor 
del  caballo  trotador... 
que  en  el  ansia  del  divino 
afán,  el  jinete  vino, 
¡cual  si  la  vida  le  fuera 
en  la  rápida  carrera!, 
espoleando  sin  tino 
el  ijar  del  potro  albino 
que  devoraba  el  camino 
para  acercarse  a  su  amor. 

III 

El  jadeante  corcel 
detiene  al  fin  su  carrera 
al  pie  de  la  cortijera; 
se  alza  ella,  baja  él, 
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y  fué  tan  grande  el  afán 

de  la  moza  y  el  galán, 

que  se  hablaron,  sin  que  hubiera 

de  boca  a  boca,  siquiera 

espacio  donde  pudiera 

un  aire  sutil  pasar... 

Y  ya  más  no  he  de  contar, 

que  es  prudente  irse  alejando 

de  dos  que  se  van  besando 

y  no  acaba  de  llegar... 

¡Cortijera,  cortijera!... 
No  te  enojes  con  el  tiempo 
Ni  te  angusties  con  la  espera. 
¡¡Cortijera!! 


ESCENA  II 

QLA VITO  y  JUANA, 

Por  la  izquierda^ 

JUANA, 

Señorita,  son  las  cuatro  y  media.  ¿Puedo  ir  á. 
buscar  al  niño? 

CLAVITO 

Ve;  pero  antes  dile  a  mamá  que  baje  pronto; 
no  me  gusta  quedarme  sola. 
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JUANA 

¿Cuándo  toman  ustedes  doncella? 

CLAVITO 

No  lo  sé:  precisamente  ha  subido  mamá  para 
pedir  informes  de  una  que  sirvió  a  los  cuñados 
de  doña  Engracia. 

JUANA 

Porque  una  servidora  está  ya  rendida  de 
tanto  trabajo... 

CLAVITO 

Anda,  ve  y  vuelve  a  escape. 

¡Cortijera,  cortijera!... 
No  te  enojes  con  el  tiempo 
ni  te  angusties  con  la  espera. 
¡¡Cortijera!! 

JUANA 

Que  se  marchaba,  se  queda 
mirándola  y  riendo. 

Está  muy  para  arriba  la  poesía  estos  días. 

CLAVITO 


¿Y  eso? 
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JUANA 

Desde  la  mañana  a  la  noche,  no  se  oye  más 
que  versos  y  canciones,  y  todas  con  la  misma 
letrilla. 

Cantando. 

No  te  angusties  con  la  espera, 
cortijera... 


No  tengas  prisa, 
Luisa... 


No  te  impacientes, 
querida  Juana, 
que  si  hoy  no  he  ido, 
iré  mañana... 

CLAVITO 

Interrumpiéndola. 

¡Bueno,  bueno! 

JUANA 

Parece  como  que  la  señorita  se  está  diciendo 
a  si  misma:  «No  te  apures,  Esclavitud,  que 
todo  llega...» 
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CLAVITO 

Si  hablaras  menos,  acertarías  más. 

TUANA 

Es  por  buena  voluntad  que  les  tengo.  Y  me 
gusta  mucho  verlas  contentas. 

CLAVITO 

Gracias. 

JUANA 

Se  conoce  que  la  visita  de  ese  señorito  Mi- 
chin  es  muy  interesante. 

CLAVITO 

¿Qué  visita?  ; 

JUANA* 

L,a  de  ese  señorito  tan  rico  de  Valladolid. 

CLAVITO 

í^ero,  mujer,  ese  no  se  llama  Michüu 
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JUANA 

¿No? 

CLAVTTO 

Pelegrín. 

TUANA 

¡Ya  decía  yo!  ¿Y  viene  por  la  señorita? 

CLAVITO 

¡Cállate! 

JUANA 

Aprovéchelo.  No  es  que  la  señorita  sea  vieja, 
pero  lo  puede  ser. 

CLAVITO 

Eso  es  verdad. 

JUANA 

¿Y  es  guapo? 

CLAVITO 

¡Si  no  hay  nada  entre  nosotros!  x 


476— MANUEL  LINARES  RIVAS 


JUANA 


Puede  no  haber  nada  y  ser  muy  guapo. 


CLAVITO 


Puede... 


JUANA 


Y  entonces,  ¿por  qué  tanto  hablar  de  Valla  - 
dolid,  y  del  país,  y  del  clima? 


CLAVITO 

Recordamos  la  tierra;  que  somos  oriundos 
de  allí. 


JUANA 


¿Oriundos? 


CLAVITO 


Sí. 


JUANA 


Eso  no  es  cosa  mala,  ¿verdad? 
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CLAVITO 

No,  mujer.  Anda,  anda  a  buscar  al  niño. 

Mutis  Juana  por  foro. 


ESCENA  III 

CLAVITO 

Se  sienta  y  lee. 

Serenata  morisca. 

Zorrilla,  poema  a  Granada. 

Azucena— de  Baena, 
abre  tus  hojas  al  sol  del  día. 
Desdeñosa— Nazarena, 
abre  a  mi  canto  tu  celosía: 
abre,  Sultana  del  alma  mía. 

Sultana  hermosa  de  los  jardines. 
Ramo  de  mirra,  tazón  de  flores 
bajo  la  huella  de  tus  chapines 
nacen  rosales,  mirto  y  jazmines, 
duermen  los  genios  de  los  amores 
y  buscan  sombra  los  serafines. 
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Azucena— de  Baena 
abre  tus  hojas  al  sol  del  día. 
Desdeñosa— Nazarena, 
abre  a  mi  canto  tu  celosía: 
abre,  Sultana  del  alma  mía. 

Se  oye  el  timbre . 

Hay  que  abrir... 

Mutis  por  el  foro  y  vuelve 
con  Pelegrín. 


ESCENA  IV 

CLAVITO  y  PELEGRÍN 

CLAVITO 

Un  poco  azorada. 

Pase  usted...  hágame  el  favor  de  pasar...  y 
de  sentarse.  Dispense  usted  que  haya  abierto 
yo  misma  la  puerta:  creí  que  era  mamá. 

PELEGRÍN 

¿Tan  corta  de  vista  es  usted? 

CLAVITO 

La  aguardaba  y  abrí  sin  mirar.  Estoy  yo 
sola. 
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'  PELEGRÍN 

Disculpándose 

Es  un  inconveniente,  claro... 

CLAVITO 

Mamá  y  mi  hermana  han  subido  un  momento 
a  casa  de  una  vecina  y  la  muchacha  fué  a  traer 
un  niño. 

PELEGRÍN 

¿De  París? 

CLAVITO 

Más  cerca:  del  colegio.  Siéntese  usted...  ba- 
jarán en  seguida  y  tendrán  mucho  gusto  en  sa- 
ludarle. Ya  nos  escribió  la  tía  Concha  anun- 
ciándonos la  visita  de  usted  y  por  eso  no  he  te- 
nido reparo  en  recibirle. 

PELEGRÍN 

Ha  hecho  usted  bien. 

CLAVITO 

En  cuanto  me  dijo  usted  que  era  Pelegrín 
Vaamonde... 
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PELEGRÍN 

Para  servirla.  Y  usted  es  Pura... 

CLAVITO 

No,  señor,  es  mi  hermana,  la  casada.  Yo  soy 
Esclavitud;  pero  como  el  nombre  es  muy  largo, 
me  llaman  Clavito. 

PELEGRÍN 

Me  gustaría  ser  martillito... 

CLAVITO 

¡Señor  Vaamonde! 

PELEGRÍN 

¿Señorita? 

CLAVITO 

Espero  que  no  me  obligará  a  tener  que  arre- 
pentirme... 

PELEGRÍN 

No.  Aun  en  el  caso  más  favorable,  sería  pre- 
maturo. 
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CLAVITO 

Sépalo  usted  de  una  vez  para  todas.  No  me 
agradan  los  piropos,  y  menos  aún  las  frases  que 
puedan  interpretarse  en  dos  sentidos. 

PELEGRÍN 

Esta  no  tenía  más  que  uno. 

CLAVITO 

Eso  es  lo  correcto.  Siéntese  usted. 

Señalándole  sitio. 
PELEGRÍN 

¿Y  usted? 


CLAVITO 


También. 


Se  sienta  muy  separada. 


PELEGRÍN 

Alzando  la  voz. 


¡Clavito...!  ¿Está  usted  ahí? 


31 
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CLAVITO 

Riendo. 

Aquí  estoy.  ¿Hay  mucha  distancia?... 

PELEGRÍN 

Bastante.  Hablaremos  a  gritos.  No  me  extra- 
ñaría que  alguna  vez  contestase  su  mamá  de 
usted. 

CLAVITO 

Está  en  el  tercero. 

PELEGRÍN 

Pues  desde  el  tercero:  nos  oirá. 

CLAVITO 

¿Es  usted  andaluz? 

PELEGRÍN 

Todo  lo  andaluz  que  es  posible  habiendo  na- 
cido en  Valladolid. 

CLAVITO 

¿Cuándo  ha  llegado  usted? 
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PELEGRÍN 

Anoche. 

CLAVITO 

¿Solo?...  ¿No  vino  nadie  de  su  familia  de 
usted? 

PELEGRÍN 

Nadie.  Vengo  yo  a  divertirme  en  nombre  de 
todos.  Y  de  paso  a  doctorarme. 

CLAVITO 

¿Abogado? 

PELEGRÍN 

Médico.  ¿No  lo  sabía  usted? 

CLAVTTO 

No.  Estamos  enteradas  de  que  vendría  usted 
a  vernos  y  de  que  le  aprecian  a  usted  mucho, 
pero  nada  más. 

PELEGRÍN 

Pues  debíamos  ser  amigos.  Hace  años,  cuan- 
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do  ustedes  iban  por  allí  en  tiempo  de  feria,  he- 
mos jugado  juntos  y  hasta  creo  que  fuimos  un 
poco  novios... 

CLAVITO 

¿Usted  y  yo?  ¿No  fué  con  mi  hermana? 

PELEGRÍN 

No;  con  usted. 

CLAVITO 

Es  verdad...  y  nos  quisimos  mucho. 

PELEGRÍN 

Muchísimo. 

CLAVITO 

Pensaba  que  ya  no  se  acordaría  usted...  Van 
tantos  años... 

PELEGRÍN 

Ocho  o  diez. 

CLAVITO 

Diez.  Eramos  unos  chiquillos...  y  además 
nos  vimos  tan  poco... 
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PELEGRÍN 

Entóneos  la  vi  a  usted  más  que  ahora:  lle- 
vaba usted  los  vestidos  más  cortos. 


CLAVITO 

Bajándose  las  faldas 

¡Pelegrín! 


PELEGRÍN 

Nada,  no  se  ve  nada. 


CLAVITO 

¡Cuántos  años! 

PELEGRÍN 

Aún  recuerdo  un  trajecito  azul... 


CLAVITO 

Y  de  usted  una  corbata  encarnada... 


PELEGRÍN 

Tapándose  la  corbata. 

Esclavitud. 
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CLAVITO 

¿Es  la  misma? 

PELEGRÍN 

¡No  se  burle  usted  de  un  provinciano! 

CLAVITO 

Yo  también  lo  soy.  De  manera  que  viene  us- 
ted a  doctorarse  e  inmediatamente  a  contraer 
matrimonio,  que  un  médico  soltero  no  inspira 
confianza. 

PELEGRÍN 

No  sé  por  qué. 

CLAVITO 

Yo  tampoco,  pero  es  así.  ¿Se  establecerá  us- 
ted en  Madrid? 

PELEGRÍN 

Sí,  señora. 

CLAVITO 

Señorita. 
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PELEGRÍN 


Ah...  ¿soltera? 


CLAVITO 


Sí,  señor. 


PELEGRÍN 


Señorito:  es  más  exacto. 


CLAVITO 


Pero  aún  no  le  he  preguntado  a  usted  por  la 
gente  de  allá.  ¿Cómo  quedan  todos  en  Valla - 
dolid? 


PELEGRÍN 


Todos...  No  lo  sé. 


CLAVITO 


Los  amigos. 


PELEGRÍN 

Perfectamente. 
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CLAVITO 

¿La  tía  Concha? 

PELEGRÍN 

Tan  sana,  tan  fuerte,  con  los  mismos  colores 
de  hace  veinte  años. 

CLAVITO 

¿Los  mismos?... 

PELEGRÍN 

Sí.  Cuidado  que  la  pintura  adelantó,  pero 
ella  sigue  usando  los  mismos. 

CLAVITO 

¿Y  el  tío  Gregorio? 

PELEGRÍN 

Con  la  misma  mujer:  figúreselo  usted. 

CLAVITO 

¿Y  mis  primas  Aurora  y  Matilde? 


PELEGRÍN 

Bien. 

CLAVITO 

¿Se  casan? 

PELEGRÍN 

Me  parece  que  sí. 

CLAVITO 

¿Pronto? 

PELEGRÍN 

Me  parece  que  no. 

CLAVITO 

¿Son  guapas? 

PELEGRÍN 

Ellas  creen  que  sí. 

CLAVITO 

¿Y  usted? 
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PELEGRÍN 

Yo  creo  que  no. 

CLAVITO 

¡Tiene  usted  el  paladar  muy  delicado!...  Us- 
tedes los  que  se  precian  de  exigentes  en  perfec- 
ciones suelen  caer  con  lo  que  menos  vale. 
¿Apostamos  algo?  Enséñeme  usted  el  retrato 
de  la  novia. 

PELEGRÍN 

No  tengo  novia.  Pero,  puestos  a  criticar,  en- 
séñeme usted  el  retrato  del  suyo. 

CLAVITO 

No  tengo  novio. 

PELEGRÍN 

¿Ninguno  de  los  dos  tenemos?  ¡Qué  coinci- 
dencia tan  feliz! 

CLAVITO 


¿Feliz...?  No:  casual. 


CLAVITO  ~ 


¡Cómo? 


Casual. 


¿Casual? 


Casual. 


PELEGRÍN 


CLAVITO 

Más  alto. 

PELEGRÍN 

Gritando. 


CLAVITO 

Gritando. 


PELEGRIN 

Riendo. 


Van  a  creer  que  nos  peleamos,  Clavito, 
acercásemos  algo  las  sillas... 


CLAVITO 


¿Algo? 
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PELEGRÍN 


Medio  metro  cada  una. 


CLAVITO 


¿Por  qué  no? 


Ella  se  acerca  algo,  y  él  bas- 
tante más. 


¿En  Valladolid  son  los  metros  más  largos 
que  aquí? 


PELEGRÍN 


Y  aquí  son  las  voluntades  más  cortas. 


CLAVITO 

Para  que  no  vuelva  usted  a  decirlo... 

Acércase  un  poco,  pero  sepa- 
rados aún . 

¿Con  que  a  Madrid,  eh?  ¿Traerá  usted  alguna 
comedia  escrita? 

PELEGRÍN 

¿Yo?  ¡No!  Ni  sabía  que  fuera  obligatorio. 
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CLAVITO 

Es  la  costumbre.  Dicen  que  todos  los  mucha- 
chos, para  empezar  la  conquista  de  Madrid, 
traen  en  la  maleta  un  traje  nuevo,  un  título  de 
abogado  o  de  médico,  nuevo  también,  una  co- 
media y  varias  cartas  de  recomendación. 

PELEGRÍN 

Descuide  usted  que  para  otro  viaje  la  traeré. 

CLAVITO 

Qué  hombre  tan  raro  es  usted,  Pelegrín. 

PELEGRÍN 

No  soy  un  primer  premio  de  belleza;  pero 
raro... 

CLAVITO 

Por  dentro,  en  espíritu.  Ni  ama  usted  a  sus 
heroínas,  es  decir,  no  vive  usted  la  vida  de  la 
imaginación,  ni  tiene  usted  novia,  es  decir,  no 
ama  usted  la  realidad.  ¿Qué  hace  usted,  Pe- 
legrín? 

PELEGRÍN 

Cosas  intermedias...  No  amo,  quiero;  no  per- 
sigo, busco. 
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CLAVITO 


Y  encuentra? 


PELEGRÍN 

Nunca  falta  un  roto...  Pero  mi  tipo  aún  no 
ha  llegado. 


CLAVITO 

Que  sea  preciosa. 

PELEGRÍN 

O  que  no  lo  sea,  pero  que  me  lo  parezca. 

CLAVITO 

Toda  bondad  y  dulzura. 

PELEGRÍN 

Eso  me  preocupa  menos,  porque  se  finge 
más. 

CLAVITO 

Honrada,  leal... 
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PELEGRÍN 

Y  para  empezar,  que  no  sea  gazmoña,  que 
cuente  los  metros  como  en  Valladolid. 

CLAVITO 

Acercando  algo  la  silla. 

¿Cómo  ha  dicho  usted? 

PELEGRÍN 

Una  mujer  con  quien  se  pueda  hablar  de 
todo,  aunque  de  todo  yo  no  necesite  hablarla; 
que  no  le  aburran  los  trabajos  del  marido;  que 
no  cante  todo  el  día,  pero  que  sepa  una  roman- 
za o  un  cuplé. 

CLAVITO 

¿Le  agrada  a  usted  el  canto? 

PELEGRÍN 

Con  delirio. 

CLAVITO 

¿Serio?... 
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PELEGRÍN 

¡Palabra  de  honor! 

CLAVITO 

Canto  serio  o  alegre... 

PELEGRÍN 

Que  suene  bien. 

CLAVITO 

¿Conoce  usted  la  marcha  de  las  bodas,  de 
Lohengrin? 

PELEGRÍN 

De  oídas. 

CLAVITO 

Claro.  ¿Y  el  dúo? 

Canta. 

Viéni  al  mío  seno,  alma  inocente... 

PELEGRÍN 

Eso  lo  dice  él.  Vieni...  y  ella  va.  Cuando  ella 
va  es  encantador. 
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CLAVITO 

Levantándose. 

Y  la  frase: 

Canta. 

E  del  divino  amor. . . 

PELEGRÍN 

Abrazándola. 

E  del  divino... 

CLAVITO 

Rechazándole. 

¡Pelegrín! 

PELEGRÍN 

El  abrazo  también  es  del  dúo. 

clavit  o 

Cantémoslo  en  romanza.  ¿Y  la  'biografía  de 
Mimí? 

Canta. 

Me  chiamano  Mimí,  ma 
el  mió  nome  e  Lucía. 
¿Perqué?  Non  so. 
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PELEGRÍN 

En  este  dúo  también  se  abrazan  * 

CLAVITO 

Se  abrazan  siempre,  ya  lo  sé. 

Non  so  per  che. 

PELEGRÍN 

Porque  es  muy  agradable  eso  de  unirse... 

CLAVITO 

¿Sí? 

PELEGRÍN 

¡Sí! 

CLAVITO 

Canta. 

Puse  una  vez  dos  canarios 
juntos  en  la  misma  jaula... 
y  luego,  por  lo  que  he  visto, 
eran  canario  y  canaria... 


CLAVITO  —  499 


PELEGRÍN 

Válgame  Dios. 

CLAVITO 

Sé  un  puñado  de  coplas  muy  bonitas..  / 

PELEGRÍN 

¿Pero  va  usted  a  esos  sitios? 

CLAVITO 

¿Por  qué  no?...  Mamá  me  lleva  a  todo. 

PELEGRÍN 

¿A  todo? 

CLAVITO 

A  todo  lo  que  va  mamá. 

PELEGRÍN 

Ah...  Perfectamente.  ¿Y  usted  comprende 
bien  todo  lo  que  canta? 

CLAVITO 


No,  ni  es  menester.  Yo  pongo  la  canción  y  el 
que  me  oye  pone  la  malicia.  Vamos  a  medias. 
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PELEGRÍN 

Sin  embargo,  prefiero  no  oirías  de  usted. 
Quizás  no  la  hubiera  conocido  a  usted  en  la 
calle,  pero  al  verla  y  saber  que  es  usted,  me 
agradaría  encontrarla  tal  y  como  yo  conservo 
su  imagen. 

CLAVITO 

¿Como  era  hace  diez  años?  ¿Que  no  hubiese 
crecido? 

PELEGRÍN 

Crecida,  sí.  ¡Eso  no  estorba! 

CLAVITO 

¿No?.... 

PELEGRÍN 

No.  Pero  si  al  cuerpo  le  dejo  mucho  margen, 
al  alma  no;  quisiera  verla  siempre  infantil.  Mi 
ilusión  es  encontrar  una  mujer  que  se  refu- 
giara en  mí,  confiada  y  tranquila:  una  mujer 
que  no  aborreciese  la  casa  ni  le  molestara  leer 
un  libro... 

CLAVITO 

Leía  cuando  usted  llegó. 
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PELEGRÍN 

¡Qué  coincidencia!... 

CLAVITO 

Versos. 

PELEGRÍN 

De  Zorrilla.  ¡Y  qué  armoniosamente  deben 
sonar  cuando  los  lean  juntos  dos  personas  que 
se  amen,  que  se  estimen  o  que  se  comprendan 
solamente! 

CLAVITO 

¿Leemos?... 

PELEGRÍN 

¿Juntos?  Como  dos  que... 

CLAVITO 

Que  se  comprenden;  que  aunque  luego  se 
aparten  para  seguir  distinto  rumbo,  un  momen- 
to se  detienen  en  la  jornada  de  la  vida  para 
beber  en  la  misma  fuente  o  buscat  la  sombra 
del  mismo  árbol. 
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PELEGRÍN 

¿Está  usted  leyendo  ya? 

CLAVITO 

No. 

PELEGRÍN 

Parecían  versos...  ¿Y  usted  no  pensó  nunca 
en  qué  rincón  del  mundo  podía  brotar  esa  fuen- 
te o  haber  crecido  ese  árbol? 

CLAVITO 

Mirando, 

soñando, 
en  donde 
se  esconde 
ese  afán  que  va  el  alma  buscando. 
¡Pensaba 
que  estaba 
la  vida 
perdida 

cada  vez  que  un  amor  se  alejaba!... 
Pero  al  fin  convencerme  lograron 

los  viejos 

consejos 

de  los  que  antes  que  yo  se  engañaron. 
¡Y  aquí  espero  tranquila  en  mi  afán 
sin  correr  tras  de  vanos  fulgores, 
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que  honores 

y  amores, 
si  está  escrito  que  míos  serán, 
a  mis  puertas  sumisos  vendrán!... 


PELEGRÍN 

¿Qué  quiere  decir  eso?... 


CLAVITO 


¿No  lo  ha  entendido  usted? 


PELEGRÍN 

Del  todo,  no. 

CLAVITO 

Pues  lo  que  no  se  entiende  no  quiere  decir 
nunca  nada. 


r  PELEGRÍN 

¿Se  ha  enfadado  usted? 


CLAVITO 


No.  ¿Y  usted? 
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PELEGRÍN 

Tampoco. 

CLAVITO 

Me  alegro. 


PELEGRÍN 

Ibamos  a  leer,  ¿verdad? 

CLAVITO 

Con  mucho  gusto.  ¿Dónde? 


PELEGRÍN 

Donde  usted  elija. 

CLAVITO 

Todo  el  libro  es  precioso,  pero  tiene  algunos 
sitios... 


PELEGRÍN 


Algunos  sitios  son  encantadores...  ¡Qué  poe- 
sía, qué  verdad  en  las  descripciones! 
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CLAVITO 


Que  al  volver  la  cara  se  en- 
cuentra muy  cerca  la  de  Pe- 
legrín. 


¿Pero  usted  dónde  lee? 

PELEGRÍN 

En  usted. 

CLAVITO 


Cerrando  el  libro  y  apartán- 
dose. 


Se  acabó  la  lectura. 


PELEGRÍN 


¡Usted  no  siente  la  poesía! 


CLAVITO 

Sí,  pero  además  le  siento  a  usted  muy  cerca, 

PELEGRÍN 

¡Qué  lástima! 

CLAVITO 


Y  le  ruego  a  usted  que  no  sea  atrevido. 
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PELEGRÍN 

¿Atrevido?...  ¿Pero  usted  no  recuerda  que  es- 
tamos solos?...  ¿Querrá  usted  llamarme  soso? 

CLAVITO 

No,  no;  atrevido. 

PELEGRÍN 

¡Entonces  me  ofende  usted!... 

CLAVITO 

¡Eso  no! 

Dándole  la  mano. 

Amigo  Vaamonde... 

PELEGRÍN 

Con  una  mano  coge  la  que 
ella  le  tiende  y  con  la  otra  le 
acaricia,  subiendo  por  el  brazo. 

¿Ahora,  amigo  Vaamonde?  ¿Después  del  in- 
sulto? La  primera  vez  que  tengo  el  honor  de 
saludarla  al  cabo  de  tanto  tiempo  de  ofrecerla 
mi  respetuosa  admiración,  decirme  qué  atre- 
vido, 
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CLAVITO 

Apartando  la  otra  mano,  que 
sube  mucho  ya. 

Lo  va  usted  a  ser. 

PELEGRÍN 

Ahora,  ahora  sería  oportuno,  pero  antes... 
Reconozca  usted  lo  de  antes,  Clavito. 

•    CLA  VITO 

Y  usted  lo  de  ahora,  Pelegrín. 

PELEGRÍN 

Confieso,  me  acuso... 

CLAVITO 

Y  absuelvo. 

PELEGRÍN 

Para  demostrarme  la  sinceridad  de  ese  per- 
dón, ¿me  permite  usted  que  en  la  punta  de  los 
dedos  y  con  el  borde  de  los  labios...? 

CLAVITO 

¿En  la  punta  y  con  el  borde..,? 


508 — MANUEL  LINARES  RIVAS 


PELEGRÍN 

¡Palabra  de  honor! 

CLAVITO 

Volviéndose  de  espaldas  li- 
geramente, tiende  la  mano,  que 
él  besa. 

¡Pelegrín!  No  borde  usted  más.  Y  disipado 
ya  ese  enojo,  hablemos  seriamente. 

PELEGRÍN 

¡Un  momento!  Si  hiciera  usted  el  favor  de 
ofenderme  otro  poco...  x 

CLAVITO 

Basta  de  bromas.  ¡No  olvide  usted  que  esta- 
mos solos! 

PELEGRÍN 

Triste. 

¡Qué  coincidencia  tan  desgraciada! 

CLAVITO 

Siéntese  usted  y  cuénteme  sus  proyectos,  sus 
aficiones... 
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PELEGRÍN 

Ya  se  han  visto. 

CLAVITO 

Formal,  formal. 

PELEGRÍN 

La  formalidad,  será  doctorarme;  la  suerte, 
encontrar  luego  una  mujer  digna  de  ser  que- 
rida. 

CLAVITO 

Esposa. 

PELEGRÍN 

Sí,  esposa.  Pero  yo  padezco  la  obsesión  de 
buscar  a  quien  me  quiera  por  mí  mismo,  no  esas 
bodas  de  familia  en  que  se  cotiza  el  tanto  y  el 
cuánto  de  cada  uno.  Por  eso  no  tuve  novia  en 
Valladolid;  todos  saben  mi  fortuna,  y  he  temi- 
do que  no  se  casaran  conmigo,  sino  con  el  hijo 
de  don  Protasio  Vaamonde:  dos  casas  en  la 
Plaza  Mayor  y  no  sé  cuántas  acciones  en  el 
Banco. 

CLAVITO 

Es  una  aspiración  muy  legítima. 
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PELEGRÍÑ 

Y  a  usted  le  digo  esto,  porque  la  primera 
simpatía  ya  se  demostró  espontánea  entre  nos- 
otros, y  no  cometo  la  quijotada  de  creer  que 
voy  a  llegar  hasta  el  instante  del  matrimonio, 
siendo  un  desconocido.  No;  es  el  primer  mo- 
mento, la  primera  impresión  la  que  busco,  ab- 
solutamente personal. 

CLAVITO 

Y  entre  nosotros  lo  fué.  El  recuerdo  de  la  ni- 
ñez, la  carta  de  la  tía  Concha  anunciándonos 
su  visita  de  usted...  y  su  propia  cortesía.  Y 
aunque  sea  únicamente  para  unos  minutos  de 
conversación,  me  satisface  esta  igualdad  de 
pensamientos.  ¡Están  asqueroso  enterarse  pri- 
mero de  lo  que  usted  llamaba  el  tanto  y 
cuánto!... 

PELEGRÍN 

Entusiasmado. 

¡Clavito! 

CLAVITO 

Yo  sé  quién  es  usted,  y  eso  ha  bastado  para 
recibirle;  pero  no  sé  cuánto  es  usted  ni  lo  ne- 
cesito para  charlar  a  gusto. 
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PELEGRÍN 

¡Clavito...  me  está  usted  claveteando! 

CLAVITO 

¿Luego  resulta  que  el  marido  tiene  mucho  o 
gana  mucho?...  ¡Mejor! 

PELEGRÍN 

¿Y  para  quién  ha  de  ser  lo  del  marido  sino 
para  la  mujer? 

CLAVITO 

Pero,  desgraciadamente,  el  mundo  no  discu- 
rre igual. 

PELEGRÍN 

¡Clavito! 

CLAVITO 

¡Pelegrín! 

PELEGRÍN 


¿Me  declaro?. 
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CLAVITO 

¡No,  hombre,  no! 


PELEGRÍN 


Pues  declárese  usted,  porque  estoy  viendo 
que  nos  casamos  sin  la  declaración  previa. 


Avanzando. 


CLAVITO 

Retrocediendo. 

¡Pelegrín,  por  Dios! 


ESCENA  V 
dichos:  juana 

Por  el  foro. 
JUANA 


Señorita... 

Deteniéndose  y  sonriendo. 


Buenas  tardes,  señorito. 
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PELEGRÍN 

Muy  buenas. 

JUANA 

El  niño  viene  hecho  un  diablo.  Porque  no  le 
he  consentido  jugar  más  tiempo,  tuve  que 
traerle  á  rastras,  y  armó  un  escándalo  en  la 
calle  como  si  le  degollaran. 

CLAVITO 

Pues  castigado.  Enciérrale  en  su  cuarto,  y 
que  no  salga  hasta  que  escriba  dos  planas  sin 
un  borrón  siquiera. 

PELEGRÍN 

Perdónele  usted. 

CLAVITO 

.  No,  no. 

PELEGRÍN 

Déjele  usted  pasar.  A  mí  me  gustan  mucho 
los  niños...,  aunque  no  lloren. 
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CLAVITO 

Dispense  usted. 

A  la  criada. 

Y  sube  otra  vez  a  llamar  a  mamá:  dile  que 
esta  aquí  el  señor  Vaamonde. 

JUANA 

¿Don  Pelegrín?...  ¿Ese  señorito  rico  de  Valla - 
lolid?... 

CLAVITO 

Empujándola  para  que  calle 
y  se  vaya. 

¡Sube,  sube! 

ESCENA  VI 

CLAVITO  y  PELEGRÍN 
PELEGRÍN 

Contrariado. 

¿El  señorito  rico  de  Valladolid?  ¿La  criada 
sabe  también  el  número  de  casas  y  el  número 
de  acciones...? 
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CLAVITO 

Comprenda  usted  que  es  una  torpeza.. 

PELEGRÍN* 

¿De  quién? 

CLAVITO 

De  la  muchacha. 

PELEGRÍN 

Guasón. 

¡Ah!... 

CLAVITO 

Incomodada. 

¡Ahí... 

PELEGRÍN 

]Sí,  ah!... 

CLAVITO 

Y  si  piensa  usted  algo  distinto,  conste  que 
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sin  usted  hemos  vivido  hasta  ahora  y  sin  usted 
seguiremos  viviendo. 

PELEGRÍN 

Es  posible. 

CLAVITO 

Muy  posible.  Yo  le  disculparé  a  usted  con 
mamá:  buenas  tardes,  señor  Vaamonde. 

PELEGRÍN 

Buenas  tardes,  sí;  pero  no  de  despedida. 
¿Quiere  usted  las  casas,  las  acciones  y  a  Pele- 
grín  con  ellas? 

CLAVITO 

No.  Padece  usted  la  obsesión  de  su  dinero. 
¡Pues  guárdeselo  usted!  Es  evidente  que  a  nin- 
guna mujer  le  desagrada  que  el  galán  sea  rico, 
y  joven  y  buen  mozo... 

PELEGRÍN 

Gracias. 

CLAVITO 

No  hablo  de  usted.  En  general.  Pero  es  tonto 
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irle  diciendo  a  la  gente:  «Para  que  te  enamores 
de  mí,  voy  a  ocultarte  lo  que  tengo  y  lo  que 
valgo.  Si  es  fortuna,  me  fingiré  pobre;  si  be- 
lleza, procuraré  disimularla;  si  talento,  no  ha- 
blaré... ¡Para  que  te  crea  leal,  has  de  quererme 
viejo,  y  pobre  y  desagradable!...»  ¡Y  es  al  revés! 
A  la  gente  se  la  quiere  por  lo  que  demuestra  y 
por  lo  que  tiene. 

PELEGRÍN 

Menos  a  los  sobrinos,  que  se  les  quiere  por  lo 
que  tienen  los  tíos. 

CLAVITO 

Y  cuanto  más  se  reúna  de  posición,  de  figura, 
de  bondad  y  de  talento,  más  cerca  se  anda  de 
eso  que  llaman  amor  y  suerte. 

PELEGRÍN 

Puede  que  no  se  engañe  usted  mucho. 

CLAVITO 

¿Buscar  el  alma  sola?...  Nada  más  que  con 
palabras,  que  todos  tenemos  necesidad  de  pro- 
nunciar del  mismo  modo,  se  enseñan  por  el 
mundo  muchas  almas  que  no  se  purecen  a  las 
que  se  llevan  por  dentro. 
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PELEGRÍN 

A  ver  si  de  otra  manera  nos  entendemos. 
¿Quiere  usted  a  Pelegrín?...  Y  con  Pelegrín  lo 
que  él  tenga:  casas,  acciones... 

CLAVITO 

Es  demasiado  rápida  esa  oferta  para  que  pue- 
da juzgarla  más  que  como  un  arranque  volun- 
tarioso... 

PELEGRÍN 

Prométame  usted  al  menos... 

CLAVITO 

Nada.  Como  señal  amistosa  y  prenda  de  buen 
recuerdo,  lleva  usted  ya  aquello  del  borde... 

PELEGRÍN 

Inocente. 

¿Como  fué  aquello?...  Tendió  usted  una 
mano...  no,  no,  para  este  lado...  y  yo,  enloque- 
cido, respetuoso... 

CLAVITO 

¿Respetuoso? 
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PELEGRÍN 


¡Lo  juro! 


Clavito,  reproduciendo  la  ac- 
titud anterior,  tiende  la  mano 
hacia  Pelegrín:  él  la  coge,  pero 
antes  de  besarla  se  oye  el  tim- 
bre y  Clavito  escapa. 


CLAVITO 


Mamá. 


PELEGRÍN 


¡Pero  qué  prisa  tiene  esta  buena  señora! 


CLAVITO 


Cantando. 


El  mío  nome  e  Lucía . . . 


PELEGRÍN 


Siéntese  usted  allí. 


Queriendo  coger  la  mano. 


CLAVITO 


No. 
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PELEGRÍN 

¡Uno!... 


CLAVITO 

¡No! 

PELEGRÍN 


Marchándose  enfadado. 

¡Bah!... 


CLAVITO 


¿Volvemos  a  enfadarnos? 


PELEGRÍN 


Sonriendo. 

No... 

CLAVITO 


Leyendo. 

«Azucena — de  Baena 

Abre  tus  hojas  al  sol  del  día.» 


PELEGRÍN 


Sentado  lejos,  muy  serio. 


Precioso,  precioso. 


< 
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CLAVITO 


«Desdeñosa — Nazarena. 
Abre  a  mi  canto  tu  celosía, 
abre,  sultana  del  alma  mía.» 


PELEGRÍN 

Precioso,  precioso. 


ESCENA  VII 
dichos:  juana 

Por  el  foro. 

TUANA 


En  la  puerta  y  como  si  dejara 
el  paso  franco. 


Están  aquí,  señorita. 


CLAVITO 

«Sultana  hermosa  de  los  jardines. 
Ramo  de  mirra,  tazón  de  flores...  etc. 

Sigue  recitando  hasta  que 
cae  el 
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Fantasmas,  por  Manuel  Linares  Rivas   3,00 

F\ital  dilema,  por  Abel  Botelho,  tomos  Ly  II, 

cada  volumen   2,50 

Años  de  miseria  y  de  risa,  por  Eduardo  Za- 

macois   3,50 

Presentimiento,  por  Eduardo  Zamacois   1,50 

La  Leona  de  Castilla,  por  Francisco  Villa- 
espesa    3,50 


Pesetas 


El  Paraíso  délos  solteros,  por  Andrés  Gon- 
zález Blanco.   1,00 

Al  son  de  la  guitarra,  por  Federico  García 

Sanchíz   2,00 

Toninadas,  por  Manuel  Linares  Rivas   3,50 

Una  vida  ejemplar,  por  Diego  San  José. ...  1,50 

La  enemiga,  por  Darío  Nicodemi   3,50 

El  oscuro  dominio,  por  Antonio  de  Hoyos  y 

Vinent   1,00 

En  camisa  rosa,  por  Felipe  Trigo   3,50 

El  crimen  de  Avellaneda,  por  Atanasio  Ri- 

vero   3,50 

Al  margen  de  la  vida,  por  Baldomero  Ar- 
gente  2,00 

Más  chulo  que  un  ocho,  por  Joaquín  Belda. .  1 ,00 
Rosalía  Castro,  por  Augusto  González  Be- 
sada  2,50 

Los  cascabeles  de  Madama  Locura,  por  An 

tonio  de  Hoyos  y  Vinent   3,50 

Los  Lázaros,  por  Abel  Botelho   3,50 

Las  noches  del  Botánico,  por  Joaquín  Belda.  2,00 
Como  hormigas...,  por  Manuel  Linares  Ri- 
vas .   3,00 

lesús  que  vuelve,  por  Ángel  Guimerá   3,50 
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